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SEÑOR: 

L  autor  del  Menosprescio  de  Cor- 
te mi  ilustre  deudo  Don  Antonio 
de  Guevara,  dirigió  su  libro  á  un 
rey  de  Portugal,  Don  Juan  ter- 
cero de  feliz  memoria,  dando  así 
muestra  de  su  fervorosa  adhesión  á  la  real  Casa 
de  Castilla  en  la  cual  se  había  criado,  y  á  la  vez 
mostrando  la  estimación  que  sentía  de  las  cua- 
lidades de  aquel  Príncipe  á  cuya  amistad  se 
encomendaba.  Y  si  el  leal  servidor  de  Carlos 
QUINTO,  despertando  recuerdos  gratos  á  su  cora- 
zón, dedicaba  la  obra  de  sus  vigilias,  la  más  pri- 
morosa entre  toJas  sus  obras  (según  él  mismo 
nos  dice),  á  honrarla  justa  fama  de  un  esclare- 
cido antecesor  de  Y.  M.,  no  podía  yo  sin  ofender 
un  sentimiento  de  cortesía  que  el  deudo  del  au- 


tor  me  impone,  apartarme  de  la  obligación  de 
ofrecer  á  Y.  M.  esta  nueva  impresión  del  Me- 
nosprescio. 

Por  ventura  se  La  servido  Y.  M.  acoger  con 
singular  gentileza  mi  ofrecimiento;  ahora  sa- 
tisfecho mi  deseo  y  estampado  el  libro,  sólo 
me  resta  encaminarle  á  las  manos  de  Y.  M.  y 
ponerle  bajo  su  augusta  protección.  Recíbale 
Y.  M.  en  ella,  y  á  mí  me  tenga  en  su  gracia,  no 
en  razón  de  esta  ofrenda,  sino  en  méritos  de  la 
voluntad  con  que  se  la  ofrezco. 

No  más  sino  que  Dios  nuestro  Señor  prospere 
largos  años  la  vida  de  Y.  M.  y  sea  en  su  guarda. 

A  los  R.R.  P.  de  Y.  M. 

Julián  de  San  Pelato. 


De  Bilbao  á  1.°  de  Junio  de  1893.  años. 


DON  FR.  ANTONIO  DE  GUEVARA 
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ESTUDIO  PRELIMINAR 


I 

La  Casa  de  Guevara. — Su  origen.  —  Se  ilustra  con  el 

RENOMBRE  DE  LaDRÓN.— CRECIMIENTO  DE  LA  CaSA.  — ES- 
TADOS Y  Preemnencias.  —  Insignes  personajes  del 
Linaje  de  Guevara  anteriores  al  Obispo  de  Mondo- 
ÑEDO.  —  San  Ignacio  de  Loyola  y  Santa  Teresa  de 
Jesús. 

L  linage  de  Guevara  tan  ilustre 
en  sangre  como  en  antigüedad 
remonta  su  origen  al  primer  con- 
fuso periodo  de  la  Reconquista 
después  de  la  invasión  de  los 
árabes.  Transmitidas  de  generación  en  genera- 
ción en  el  curso  de  los  siglos,  se  han  conservado 
laasta  el  presente,  algunas  noticias  sospechosas 


de  puro  prolijas,  acerca  del  fundador  de  la  casa 
de  Guevara,{i)  y  que  no  obstante  haberles  dado 
carta  de  autenticidad  autores  muy  graves  y  con- 
cienzudos, no  hemos  querido  lecojer  para  que  no 
se  nos  tache  de  parciales  y  banderizos.  De  aquel 
legendario  periodo  data  el  establecimiento  de 
nuestro  linage  en  la  tierra  de  Guevara  (2)  que 
le  da  nombre,  donde  los  de  este  apellido  á  modo 
de  adelantados,  mantuvieron  por  largo  tiempo  la 
integridad  de  las  fronteras  encomendadas  á  su 
cuidado  por  los  primeros  reyes  de  Navarra  (3). 

En  algunas  antiguas  crónicas  y  especialmente 
en  las  que  se  refieren  á  la  corona  de  Aragón,  se 
lee  un  acontecimiento  narrado  con  deslumbra- 
dora imaginería  de  pormenores,  y  que  suponen  , 
ocurrido  en  la  era  de  918  que  fué  el  año  880  de 
Jesucristo.  Reinaba  á  la  sazón  en  Pamplona  Don 
García  Iñiguez  que  según  parece  estuvo  casado 

(1)  La  tradición  refiere  que  un  caballero  principal  de 
la  sangre  de  los  Duques  de  Bretaña,  llamado  Sancho  Oui-  ' 
Llermo  acudió  en  aventura,  como  otros  muchos,  en  auxilio 
de  las  dispersas  huestes  de  los  godos  que  huyendo  de  los 
árabes  invasores  se  habían  refugiado  en  las  vertientes  del 
Pirineo.  El  tal  caballero  se  estableció  en  el  naciente  reino 
de  Sobrarte  y  dió  principio  al  linaje  de  Guevara. 

(2)  Hermandad  de  la  cuadrilla  de  Vitoria  en  la  pro- 
viut'ia  de  Alava.  Se  compone  de  la  villa  de  Guevara  y  de 
sus  tres  aldeas  que  son  Elguea,  Etura  y  Urí/ar. 

(3)  Ziu'ita.  Anales.-  Libro  1.  Capitulo  Vn. 
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con  Dofia  Urraca,  dama  principal  pero  de  muy 
discutida  estirpe,  (1)  los  cuales  perecieron  de 
muerte  trágica  sobre  el  Valle  de  Aybar  sorpren- 
didos en  una  colada  por  los  moros.  A  tenor  de  lo 
que  las  crónicas  cuentan,  los  cuerpos  yertos  de 
los  Keyes  quedaron  abandonados  sobre  el  campo 
de  batalla,  hasta  que  vino  á  recojerlos  guiado  de 
un  noble  sentimiento  de  fidelidad,  un  caballero 
de  la  casa  de  Guevara  llamado  Sancho^(2)  quien 
á  vueltas  del  duelo  y  lastimas  que  debió  sugerir- 
le el  horrendo  espectáculo  que  se  ofreció  á  su 
vista,  observó,  reconociendo  el  cadáver  de  la 
Keyna  que  á  través  de  una  herida  que  tenía  en 
el  vientre  se  asomaba  una  mano  asaz  tierna,  indi- 
cio cierto  de  adelantada  preñez;  y  desgarrando  la 
herida  con  el  fierro  de  la  espada  sin  mayores  mi- 
ramientos por  la  urgencia  del  caso,  salvó  la  vida 
de  un  niño  que  extrajo  felizmente  del  claustro 
materno.  Tomó  el  de  Guevara  en  su  guarda  ai 
Ynfante,y  llevóle  consigo  á  sus  tierras  de  la  mon- 


(1)  Unos  dicen  era  hija  de  Fortún  Jiménez,  Conde  de 
Aragón,  mientras  que  otros  afirman  que  era  hija  de  Endre- 
goto  Galindez,  hijo  del  Conde  Galindo  Aznar.  Nosotros  segui- 
mos en  este  asunto  la  opinión  de  Elizondo,  (Compendio  de 
los  Anales  de  Navarra). 

i^2)  Sancho  de  Guevara  fué  hijo  de  Ñuño  de  Guevara  y 
de  Doña  Teresa  de  Navarra  su  mujer.  (Según  la  genealogía 
de  la  casa  de  Guevara  que  guardamos  en  nuestro  Archivo.) 
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taña,  donde  le  crió  sigilosamente  hasta  que  fué 
en  edad  á  propósito  para  el  Gobierno;  entonces 
indujo  á  los  navarros  reunidos  en  asamblea  en 
Sangüesa  á  proclamar  Rey  tras  de  un  largo  inte- 
rregno al  egregio  huérfano,  dando  á  conocer  las 
portentosas  circunstancias  de  su  nacimiento,  y 
las  razones  que  había  profesado  para  mantener 
oculto  aquel  extraño  suceso. 

Tal  es  la  leyenda  que  explica  el  origen  del 
reinado  de  Don  Sancho  Abarca  (1);  la  transcri- 
bimos en  la  misma  forma  y  tela  en  que  la  ha- 
llamos conservada,  sin  darle  más  autoridad  que 
la  que  merecen  los  hechos  de  aquella  edad  y 
época  semiheróicas  que  no  han  podido  compro- 
barse, admitiendo  empero,  su  verosimilitud  en 
cuanto  han  sucedido  dentro  del  orden  natural 
en  que  se  desarrolla  la  trama  de  la  historia  (2). 

(1)  Llamado  así  según  unos  por  el  calzado  que  usó  en 
la  montaña  durante  su  niñez;  y  según  otros  porque  calzó 
con  abarcas  á  su  ejército  en  cierta  ocasión  que  pasó  por  el 
Pirineo. 

(2)  Varios  autores  declaran  este  suceso  por  fabuloso; 
entre  otros  el  crédulo  P.  Mariana  entiende  que  es  una  inge- 
niosa ficción  la  del  nacimiento  de  Sancho  Abarca  tal  y  como 
los  cronistas  aragoneses  la  recogieron  y  asentaron  en  sus 
crónicas  No  obstante  es  más  verosímil  nuestra  leyenda  en 
el  supuesto  de  que  lo  sea,  que  no  la  piadosa  invención  de  la 
Batalla  de  Clavija  y  otras,  que  con  devota  inocencia  nos 
refiere  el  venerable  Socius. 
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Del  maravilloso  caso  susodicho  le  vino  á  San- 
cho de  Guevara  el  renombre  de  Ladrón  con  que 
ilustró  su  apellido,  y  transmitió  á  su  linaje  en 
guisa  de  honroso  galardón  de  aquel  paso  memo- 
rable: nombrándose  Ladrón  por  haber  ganado 
de  la  muerte  la  preciosa  vida  del  que  fué  des- 
pués animoso  caudillo  y  primer  rey  de  Nava- 
rra. (1). 

(1)  Un  antiguo  romance  que  ha  debido  sufrir  alguna 
variante  en  su  extructura,  aludió  al  prodigioso  paso  del  na- 
cimiento de  Don  Sancho  Garces  II  de  la  manera  siguiente: 

Senyor  rey  D.  Sancho  Abarca, 
agora  que  sois  de  edat, 
oid  lo  que  me  mandados 
que  vos  digere;  oid,  notad. 

Los  que  resciben  de  Dios 
mercedes  de  más  caudal, 
á  facer  más  de  su  parte 
muy  obhgados  están. 

Los  moros  que  á  vuestro  padre 
mataron  tan  sin  piedat, 
á  laucadas  le  matai'on 
pasando  por  Baldellan. 

Vuestra  madre  Doña  Urraca 
de  quien  Dios  aya  piedat, 
en  su  vientre  vos  tenía 
cuando  murió  por  grant  mal. 

Por  Jas  feridas  que  le  dieron 
al  nascer  faciades  senyal, 
mosti'avais  bien  un  bracico, 
vilo  yo  que  iba  á  pasar. 


Antes  ya,  del  legendario  suceso  que  dejamos 
apuntado,  lograba  la  casa  de  Guevara  una  gran- 
de influencia  en  los  pequeños  estados  que  reco- 
nocían el  pacto  de  Sobrarbe  y  en  los  otros  cris- 
tianos. Está  admitido  por  los  críticos  contempo- 
ráneos el  hecho  de  que  en  los  despuntes  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  noveno  gobernaba  en 

Apeé  del  caballo  y  empunyé  mi  punyal, 
finqueme  de  finojos, 
y  con  piadosa  crueldat 
partile  las  f cridas  por  averos  de  sacar. 

Saquevos  manchado  en  sangre 
complido  y  quito  de  mal, 
y  con  gran  reverencia 
tomamos  á  can>inar. 

Oy  se  cumplen  los  annos 
que  en  aquesta  cibdat 
fijodalgos  y  hombres  buenos 
Rey  se  juntaron  á  alpar. 

Obimos  la  noticia 
donde  vos  cataba  a  criar, 
con  las  abarcas  calpadas, 
por  más  siguridat. 

Ayna  vos  traje  á  las  Corte, 
y  faciéndola  parar, 
descuvrí  vuesti'o  linage 
y  toda  la  verdat. 

Desque  hubiéronme  creydo 
vos  dieron  el  poder  real, 
y  a  mi  nombre  de  Ladrón 
por  mi  furto  autorizar. 

Agora  buen  fijo  nuestro, 
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Álava  con  título  de  Conde  Don  Yela  Giménez 
de  aquel  linage  noniinado{l).  Hecho  es  e^te  que 
sin  menoscabo  de  la  «confederación  de  Arriaga,» 
fundamento  de  la  constitución  política  de  Alava, 
denuncia,  y  pone.de  relieve  la  movediza  y  aza- 
rosa condición  de  la  cofradía  alavesa,  demasiado 
débil  para  defender  con  sus  fuerzas  sin  mezcla 
de  ninguna  extraña  la  independencia  de  su  tie- 
rra. Así  seexplicaque  la  «confederación  de  Arria- 
ga?,antes  desu  definitiva  incorporación  á  la  coro- 
na de  Castilla, anduviese  á  lasvecesayuntadacon 
el  condado  Castellano.j  á  las  ve  es  unida  al  rey- 
no  de  ISJavarra^  y  aun  alguna  vez  con  el  reyno 
de  León.  En  efecto  los  de  Guevara  fueron  siem- 
pre en  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista 


que  otros  padres  no  fallasteis, 
cuidat  por  el  bien  de  todos 
y  el  reino  habed  con  paz. 

Acorret  las  viudas, 
los  huérfanos  amparat, 
atendet  los  ancianos, 
de  las  doncellas  curat. 

Non  meted  pechos  al  pueblo 
que  non  bos  podreren  dar; 
y  dicha  min  profecía 
a  la  paz  de  Dios  quedat. 
(1)    Marichalar  y  Manrique.  Historia  de  la  Legislación. 
--Lafuente.  Historia  General. 
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los  vasallos  aiás  favorecidos  por  los  soberanos 
de  Navarra  y  siguieron  constantemente  las  ban- 
deras de  éstos  por  espacio  de  varios  siglos;  de 
donde  colegimos  que  dada  la  natural  influencia 
que  sus  largos  heredamientos  en  Arriaga  les 
darían  en  la  decisión  de  los  negocios  de  la  «Con- 
federación», procurarían  afianzar  en  el  codicia- 
do terruño  de  aquélla,  la  preponderancia  de 
Navarra  (1)  sobre  la  de  los  otros  estados  limí- 
trofes. 

Durante  el  siglo  duodécimo, y  principalmente 
bajo  la  protección  del  rey  Don  Sancho  el  Sabio 
de  Navarra  fomentaron  los  de  Guevara  conside- 
rablemente el  poderío  de  su  casa,  añadiéndole 
pingües  heredades  y  acumulando  en  ella  las  más 
altas  preeminencias.  En  la  propia  centuria  fun- 
da el  mayorazgo  de  Oñate  (2)  el  Conde  Don  La- 
drón Señor  de  Guevara  y  sus  Aldeas,  y  del  Valle 
de  Aybar.  Tuvo  también  este  Conde  el  señorío 
de  Alava,  por  elección  de  la  «Cofradía»  y  los 
de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  (mera  tenencia  tem- 

(!)  Las  crónicas  de  la  época  dan  noticia  de  la  subleva- 
ción en  Alava,  de  un  Conde  Don  Vela  contra  la  soberanía 
de  Fernán  González  Conde  de  Castilla. 

(2)  Año  1149.    Salazar.  Casa  de  Lara. 

(3)  El  Conde  Don  Ladrón  Comes  Latro  como  consta  en 
las  escrituras  de  su  tiempo,  autorizó  el  otorgamiento  del 
fuero  de  Logroño. 
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poral)  por  el  rey  Don  García  Ramírez.  (3).  Do7i 
Vela  Ladrón  heredó  de  su  padre  el  Conde  Don 
Ladrón  los  estados  de  Guevara,  Guate,  Leguin  y 
Aybar^  y  todavía  le  sucedió  en  el  señorío  de 
Alava  por  voluntad  de  las  hermandades  congre- 
gadas en  Arriaga,  (1).  Don  Juan  Velax  hijo  y 
sucesor  del  anterior  en  las  tierras  mencionadas, 
obtuvo  á  su  vez  el  señorío  de  Alava,  (2)  supo- 
nemos que  por  elección  verificada  en  Campo 
abierto,  como  era  de  uso  inmemorial  entre  las 
hermandades. 

En  el  ordon  cronológico  de  los  Señores  de 
Alava  á  Don  Juan  Velaz  sigue  inmediatamente 
Don  Diego  Lopex^  (3)  nieto  igualmente  que  su 
predecesor  del  Conde  Don  Ladrón  de  Guevara; 
y  parece  al  observar  esta  no  interrumpida  suce- 
sión de  señores  de  la  misma  familia  en  el  noble 
solar  alavés,  que  hablan  hecho  patrimonio  suyo 
el  Señorío  ó  el  Condado.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro. 


(1)  El  Conde  Don  Vela  Ladrón,  comunmente  nombra- 
do el  Conde  Don  Vela  de  Navarra  confirmó  como  Conde 
de  Alava  una  escritura  (entre  varias)  causada  por  Don  Pan- 
cho el  Sabio  (1158)  en  servicio  del  monasteriode  Nagera. 

(2)  Del  Conde  Don  Juan  Velaz  de  Guevara,  hay  memo- 
rias desde  el  año  1172  hasta  el  1177:  autorizó  la  carta  de 
fueros  de  San  Vicente  de  la  Sonsiersa. 

(3)  El  fuero  de  Vitoria  y  otras  cartas  dan  fó  de  la  exis- 
tencia del  Conde  Don  Diego  López. 


—  XIV  — ■ 

A  la  muerte  del  rey  Don  Sancho  el  Sabio  de 
Navarra  acaecida  en  el  año  1194  según  proba- 
bles conjetaras,  no  quedaba  el  reyno  ni  muy 
próspero  en  lo  interior, ni  tan  asegurado  de  ama- 
ños y  detrimentos  en  la  frontera  que  pudiera 
esperarse  un  largo  periodo  de  pública  quietud. 
A  un  Key  pacífico  de  condición  y  mesurado, 
había  sucedido  otro  de  condición  opuesta,  de 
ánimo  aventurero,  y  ganoso  de  mostrar  su  es- 
fuerzo en  la  primera  ocasión  que  le  deparase  la 
fortuna.  T  en  verdad  que  no  paró  en  poco  el  es- 
fuerzo del  Navarro,  sino  que  movido  de  razones 
que  no  están  bien  dilucidadas,  quizás  de  igno- 
rados empeños  temerarios,  pasó  á  Africa  en  busca 
de  Yam¿Emirde  los  almohades.  En  el  ínterin, 
castellanos  y  aragoneses  se  apercibieron  á  alla- 
nar las  fronteras  del  malaventurado  reyno,  que 
menguaron  á  placer  de  sus  respectivos  deseos. 
Alzóse  el  Rey  de  Castilla,  que  lo  era  á  la  sazón 
Don  Alonso  octavo  de  este  nombre,  con  las  tie- 
rras de  Alava  y  Guipúzcoa  mediante  empero  el 
asentimiento  de  Don  Sancho  el  Fuerte,  quien 
desde  el  africano  suelo  levantó  á  los  de  Vitoria, 
y  creemos  que  á  los  demás  de  las  hermandades 
alavesas,la  fidelidad  que  le  habían  prometido.(l). 
Entonces  debió  de  ser  cuando  relevados  los  de 


(1)    Año  12Ü0  de  nuestra  Era. 


Guevara  de  su  pleytesia  por  el  navarro,  ya  en- 
trasen en  la  avenencia  tratada  entre  la  cofradía 
y  el  castellano,  ya  por  el  justo  enojo  que  la 
conducta  de  Don  Sancho  les  causase,  se  natu- 
ralizaron en  Castilla  siguiendo  la  suerte  de  la 
cofradía  de  Arriaba. 

En  Castilla  como  en  Navarra  adelantaron  los 
Ladrones  de  Guevara  en  el  camino  de  su  bien- 
andanza: prolijos  servicios  y  ventajosas  alianzas 
les  condujeron  al  término  de  un  explendoroso 
valimiento.  M  hubo  honra  que  no  alcanzasen, 
ni  merced  que  no  recibiesen,  ni  privilegio  que 
no  allegasen,  y  con  todo  grangearon  tanta  he- 
redad que  repartida  en  el  curso  de  los  años  en- 
tre los  escuderos  del  linaje,  se  formaron  de  ella 
diversas  Casas  (1)  desmembradas  de  la  principal. 
Anteriormente  al  afincamiento  de  los  Guevaras 
en  Castilla,  en  las  frecuentes  correrías  que  en- 
derezaron al  servicio  de  los  monarcas  leoneses  y 
castellanos,  se  les  vé  suscribir  en  calidad  de 


(1)  En  tiempo  del  Obispo  de  Mondoñedo  las  casas  del 
linaje  de  Guevara  eran  estas,  á  sabor:  la  del  Conde  de 
Oñate,  en  Alava;  la  de  Don  Ladrón  de  Guevara,  en  Valdi- 
llega;  la  de  Don  Pedro  Velez,  en  Salinas;  la  de  Don  Diego 
de  Guevara,  en  Paradílla;  la  de  Don  Carlos  de  Guevara, 
en  Murcia;  y  la  do  Don  Beltran  de  Guevara,  m  Morata. 
—  Fr.  A.  de  Guevara. -Epístola  á  Don  Iñigo  de  Velasco, 
Condestable  de  Castilla. 
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Eicos-homes  las  escrituras  otorgadas  por  aque- 
llos soberanos.  En  una  carta  de  donación  hecha 
por  el  rey  Don  Alonso  el  de  Toledo  al  monaste- 
rio de  Sahagun  (1)  parece  un  Conde  Anaya 
Velaz  entre  los  Mayorinos  (2)  que  concurren  á 
la  confirmación  del  documento.  En  el  mismo 
tiempo  confirma  en  distintas  cartas  del  rey  Don 
Alonso  el  Conde  Don  Vela  que  pobló  á  Sala- 
manca. El  Conde  Don  Ladrón^  intitulado  Prín- 
cipe de  los  7iavarros  confirma  escrituras  del  Em- 
perador: y  su  hijo  (de  Don  Ladrón)  el  Conde 
Don  Vela  de  Navarra  (3)  autoriza  diversos  do- 
cumentos otorgados  por  Don  Alonso  el  de  las 
Navas.  En  los  tiempos  sucesivos  confirman,  ya 
no  sólo  como  Ricos-Homes  de  pendón  y  caldera 
como  se  decía  entonces,  sino  por  la  autoridad  de 
otros  oficios  así  como  de  Merinos  y  Adelantados. 

No  queremos  pasar  en  silencio  un  caso  bien 
notorio  y  significado,  siquiera  no  parezca  de  la 
más  alta  importancia  á  nuestro  objeto.  Quiso 
el  rey  Don  Alonso  el  del  Salado, k  semejanza  de 
Don  Alonso  el  iSa^io,  establecer  una  orden  nueva 

(1)  Año  1080. — Salazar  de  Mendoza.— Dignidades  de 
Castilla. 

(2)  Yoz  equivalente  á  Merinos  Mayores  como  se  llama- 
ron en  el  romance  empleado  más  tarde. 

(3)  Este  Conde  anduvo  algún  tiempo  deánaturalizado  de 
Navarra. 
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de  Caballería  (1)  que  se  llamó  de  la  Banda^por- 
que  los  Caballeros  que  profesaban  en  ella  traían 
una  de  cuero  colorada,  ancha  de  tres  dedos, 
echada  sobre  el  hombro  izquierdo  y  añudada 
al  costado  derecho.  (2)  Según  la  Kegla  de  la 
Orden  solamente  el  Rey  podía  dar  la  Banda; 
ni  podían  recibirla  sino  los  Caballeros  que  no 
hubiesen  patrimonio,  los  segundos  de  las  gran- 
des casas  excluidos  por  los  primogénitos  de  todo 
heredamiento.  Siendo  así  que  «la  intención  del 
buen  rey  Don  Alonso  fué  la  de  honrrar  á  los 
hijosdalgo  de  su  Corte  que  poco  podían  y  poco 
tenían.»  Dos  Caballeros  del  linage  de  Guevara 
fueron  escogidos  para  formar  parte  del  nuevo 
instituto,  muy  reducido  desde  un  principio  por 
las  exigencias  de  su  propia  regla  (3),  la  cual  de- 

(1)  Don  Alonso  el  Sabio  instituyó  la  Orden  de  Caballe- 
ría que  apellidó  de  Santa  María  por  la  devoción  que  profe- 
saba á  la  Reyna  de  los  Ángeles,  cuya  devoción  se  promovió 
extraordinariamente  durante  el  siglo  trece. 

(2)  El  rey  Don  Alonso  onceno  instituyó  la  orden  de  la 
Banda  estando  en  la  ciudad  de  Burgos  en  la  era  de  mil 
trescientos  y  sesenta  y  ocho  años. 

(3)  Hó  aquí  los  nombres  de  los  Caballeros  que  primero 
entrai'on  en  la  Orden.  El  rey  Don  Alonso.  El  infante  Don 
Pedro.  Don  Enrique.  Don  Fernando.  Don  Tello.  Don  Juan 
el  Bueno.  Don  Juan  Nuñez.  Don  Enrique  Enriquez.  Don 
Alonso  Fernández  Coronel.  Don  Lope  Díaz  de  Almazan. 
Don  Fernán  Pérez  Puerto  Carrero.  Don  Fernán  Pérez  Pon- 
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signaba  á  sus  infanzones  en  el  título  correspon- 
diente, con  los  nombres  bien  sonantes  de  muy 
corteses,  muy  presciados,  muy  escogidos  y  muy 
renombrados.  Por  considerarlo  ocioso  no  entra- 
mos en  los  pormenores  de  la  regla. 

No  fué  muy  favorable  á  los  intereses  de  nues- 
tra Casa  el  reynado  de  Don  Pedro  el  Cruel  á 

ce.  Don  Garlos  de  Guevara.  Don  Feruan  Enríquez,  Don  Al- 
var García  de  Albornoz.  Don  Pero  Fernández.  Don  Garci 
Jofre  Tenorio.  Don  Juan  Estevanez.  Don  Diego  García  de 
Toledo.  Don  Martín  Alfonso  de  Córdoba.  Don  Gonzalo  Ruiz 
de  la  Vega.  Don  Juan  Alfonso  de  Benavides.  Garcilaso  de 
la  Vega.  Don  Fernán  García  Duque.  Don  Garci  Fernández 
Tello.  Don  Pero  González  de  Agüero.  Don  Juan  Alfonso 
Carrillo.  Don  Iñigo  López  de  Horozco. — Don  Garci  Gutié- 
rrez de  Grijalba.  Don  Gutierre  Fernández  de  Toledo.  Don 
Diego  Fernandez  de  Casti  illo.  Don  Pero  Ruiz  de  Villegas. 
Don  Alfonso  Fernández  Alcayde.  — Don  Rui  González  do 
Castañeda.  Don  Rui  Ramírez  de  Guzmán.  Don  Sancho  Mar- 
tínez de  Leyva.  Don  Juan  González  de  Bazán.  Don  Pero 
Trillo.  Don  Suero  Pérez  de  Quiñones.  Don  Gonzalo  Mexia. 
Don  Fernán  Carrillo.  Don  Juan  de  Rojas.  Don  Peralbarez 
Osorio.  Don  Pero  Pérez  de  Padilla.  Don  Gil  de  Quintana. 
Don  Juan  Rodríguez  de  Villegas.  Don  Diego  Pérez  Sar- 
miento. Don  Mendo  R«)dríguez  de  Biedma.  Don  Juan  Fer- 
nández Coronel.  Don  Juan  de  Cerejuela.  Don  Juan  Rodrí- 
guez de  Cisneros.  Don  Perejón  de  Liebana.  Don  Juan  Fer- 
nández Delgadillo.  Don  Gómez  Campillo.  Don  Beltrán  de 
Guevara.  Don  Juan  Tenorio.  Don  : :  de  Torrellas.  Don  Juan 
Fernández  de  Bahamonde.  Don  Alfonso  Tenorio.  —  Guevara 
— Epístola  al  Conde  ie  Benavente. 
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causa  de  haberse  pronunciado  aquélla  en  el 
bando  del  Bastardo.  Por  entonces  se  capituló 
el  casamiento  de  Don  Beltrán  de  Guevara,  Se- 
ñor del  condado  de  Oñate,  j  casa  de  Guevara, 
con  Doña  Mencia  de  Ayala  hija  dé  Ferrand 
Pérez  de  Ayala  j  de  Dofía  Elvira  Alvarez  de 
Ceballos.  Este  tal  casamiento  trajo  á  la  casa  de 
Guevara  la  cuantiosa  heredad  de  Escalante  que 
tuvo  detentada  el  rey  Don  Pedro  desde  que  or- 
denó la  prisión  del  Maestre  de  Alcántara  Don 
Diego  Gutiérrez  de  Ceballos,  (1)  hasta  el  fin  y 
acabamiento  de  los  días  del  impetuoso  monarca. 
Hay  que  advertir  que  al  ajustarse  el  casamiento 
de  Dof5a  Mencia  de  Ayala  se  capituló  expresa- 
mente que  no  recaería  la  casa  de  Escalante  en 
el  hijo  de  aquella  señora  que  heredase  lo  de 
Guevara;  atendiendo  al  propósito,  no  de  man- 
tener separado  el  heredamiento  de  Escalante, 
sino  de  no  oscurecer  el  lustre  do  la  casa  de 
Ceballos  con  los-  destellos  de  la  más  esclarecida 
de  Guevara. 


(1)  Don  Diego  Gutierre^  de  Ceballos  fué  electo  Maestre 
de  Alcántara  por  mandamiento  del  rey  Don  Pedro,  resis- 
tiéndolo los  Caballeros  de  la  Orden,  porque  el  de  Ceballos 
no  era  profeso  de  su  Instituto.  Por  sospechas  de  que  seguía 
Becretamente  el  bando  de  los  Bastardos,  le  metió  el  Rey  en 
prisión  en  Zamora  y  le  depuso  de  su  dignidad.—  Caro  de  Tó- 
rrese—Historia de  las  Ordenes. 
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El  ominoso  episodio  de  Montiel  de  infausta 
memoria,  y  apropiado  remate  que  fué  de  la  agi- 
tada vida  de  un  Rey  nacido  para  más  altas  em- 
presas, inaugura  un  nuevo  periodo  de  bonanza 
para  la  casa  de  Guevara.  Don  Beltrán  que  en- 
tonces la  representaba  entró  á  la  parte  de  las 
mercedes  enrriqtieñas,  y  le  cupo  en  suerte,  pri- 
meramente la  villa  de  M^ndragón,  y  en  com- 
pensación de  haberla  perdido  (1)  recibió  más 
tarde  el  Real  Valle  de  Laniz.  Muerto  don  Bel- 
1;rán  de  Guevara  le  sucedió  en  la  casa  su  hijo 
primogénito  llamado  Don  Pedro  Velez,  el  cual 
-casó  con  Doña  Isabel  de  Castilla,  hija  del  Conde 
Don  Teilo.  (2)  Do  ventaja  y  muy  honroso  sería 
sin  duda  para  el  de\Guevara  su  casamiento  con 


(1)  Los  veci&os  de  la  villa  resistieroa  la  merced  de  Don 
Enrique,  y  no  l  ecibieron  á  Don  Beltrán  por  su  Señor. 

(2)  El  Con^  le  Don  Tello  fué  hijo  de  Don  Alonso  onceno  y 
de  Doña  Leonor  de  Guzmán.  Estuvo  casada  el  Conde  con 
Doña  Juana  de  Haro,  hija  de  Don  Juan  Núñez  de  Lara  y  de 
Doña  María  de  Haro  su  mujer:  en  razón  de  este  casamiento 
tuvoD  ^n  Tollo  ol  señorío  de  Vizcaya  y  de  la  Casa  de  Lara.  No 
dejó  el  C  >nde  hijo  ninguno  legítimo,  pero  sí  legitimados,  y 
estos  fueron  los  siguientes:  Don  Juan  Telloz  que  murió  en 
la  de  Aljubarrota.  Doña  Constanza,  mujer  de  Don  Juan  de 
Albornoz,  Señor  del  Infantado  de  Toledo,  y  de  Torralba, 
Moya,  etc.  Doña  Isabel,  mujer  de  Don  Pedro  Velez  de 
Guevara,  Señor  del  Condado  de  Oñate.  Doña  Juana,  mujer 
de  Don  Juan  Alfonso  de  Baza,  Señor  de  Laguardia  y  Baylén. 
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una  tan  ilustre  señora  emparentada  con  estre- 
cho deudo  á  los  reyes  de  Castilla  (1).  Los  ante- 
dichos procrearon  en  su  matrimonio  varios  hi- 
jos, y  al  mayor  de  ellos  le  llamaron  del  nombre 
de  su  padre  Don  Pedro  de  Guevara.  Se  casó  el 
Don  Pedro  renovando  la  antigua  alianza  de 
familia,  con  Doña  Constanza  de  Ayala  hija  de 
Forran d  Pérez  de  Ayala,  Alférez  del  Pendón  de 
la  Banda  y  Merino  Mayor  de  G-uipúzcoa;  y  de 
Doña  María  Sarmiento^  Señora  de  la  villa  de 
Salinillas.  Doña  Constanza,  aportó  á  la  casa  de 
Guevara  un  lucido  patrimonio  de  heredades, 
y  entre  ellas  se  contaban  los  señoríos  de  las  villas 
de  Salinillas  y  Ameyu<2^o,  y  los  de  los  lugares  de 
Tuyo,Hornillos  y  Yalluercanes.  En  aquel  tiempo, 
cuando  se  concertó  el  casamiento  que  llevamos 
dicho,  poseía  la  casa  de  Guevara  aparte  de  los 
estados  de  Escalante  y  Treceño  que  se  mante- 
nían separados,  los  heredamientos  que  se  dicen 


(1)  Doaa  Isabel  de  Castilla  se  enterró  en  el  Convento 
de  San  Francisco  de  Vitoria.  Junto  al  altar  mayor  y  sobre 
una  urna  sepulcral  de  alabastru  se  Í  Jiaesta  insoripjión. 
-fiAquí  yace  :  Donna  :  Isabel :  que  :  Dios  :  -fiddone  :  amen  : 
nieta :::  noble  :  Rey :  Don  :  Alfonso  :  de  :  Castilla  :  e  :  fija : 
del :  Conde  ::::  Tello  :  ó  :  mugier  :  que  :  fué  :  de  :  Pero  : 
Velaz  :  de  :  Gaevara  :  fijo  :  de  :  Dan  :  Beltran  :  de  :  Gue- 
vara :  et  :  fino  :  XXX.  :  de  :  Deciembre  :  anno  :  del  :  nas- 
oimiento  :  del  Salvador  :  ibus  :  xpo  :  de  :  ?nil :  CCCCI :  annos. 
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á  continuación; los  señoríos  de  la  casa  deOueva- 
ra  y  sus  aldeas,  del  condado  de  Oüaie^  Valle  de 
Leniz,  lagares  de  Zalduendo,  Briñas  y  Herrame- 
Uuri;  Hermandades  de  Barrundia,  Gamboa  y 
Eguilaz;  Junta  de  Araya,  y  otros  diversos. 

Hijo  y  sucesor  de  Don  Pedro  de  Guevara  en 
la  Casa  y  estados  fué  Don  Iñigo  de  Guevara  (1). 
Personaje  de  los  más  considerados  en  el  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos^  asistió  constantemente  á 
su  servicio;  alcanzó  el  nombramiento  de  Adelan- 
tado Mayor  de  León\  se  intituló  Conde  de  Oña- 
te  (2);  acrecentó  su  casa  con  los  señoríos  de  la 
villa  de  Cehinos  y  lugares  de  YiUena,  Cameno, 
Yilianueva  del  Conde,  La  ventosa,  y  Berbe- 


{!)  Don  Iñigo  do  G-uevara  sucedió  ea  la  Casa  por  muer- 
te de  su  hermano  mayor  Don  Pedro  Vélez.  Hay  quien  su- 
pone que  Don  Iñigo  obtuvo  dispensa  de  las  órdenes  que 
había  recibido,  para  casarse  con  Doña  Beatriz  de  Guzman. 

(2)  De  mucho  tiempo  atrás  se  intitularon  los  Señores 
de  la  casa  de  Guevara,  Señores  del  Condado  de  Oíiate;  y 
de  aquí  se  origina  el  blasón  de  Antes  Condes  de  Oñate  que 
Reyes  de  Castilla^  con  que  pretendían  honrarse  los  escude- 
ros del  Hnaje  de  Guevara,  aludiendo  sin  duda  á  la  focha  de 
la  institución  del  mayorazgo  de  Oñate  Según  parece  nunca 
se  mtitularou  Condes  de  Oñate  los  Señores  de  la  casa  de 
Guevara,  hasta  el  tiempo  de  Dou  Enrique  IV.  Y  los  Reyes 
Católicos  renovaron  la  merced  de  Don  Enrique  en  favor  de 
Don  Iñigo  de  Guevara. 
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rana;  y  allegó  en  fin,  un  muy  nutrido  caudal  (1). 

Hubo  Don  Iñi^o  en  los  sucesivos  casamien- 
tos que  concertó,  tres  hijos  y  una  hija  única;  de 
los  hijos^^el  primogénito  se  llamó  Don  Yictor  y 
murió  prematuramente  á  poco  de  haberse  efec- 
tuado sus  bodas  con  Doña  Juana  Manrique^  hi- 
ja del  Duque  de  Nájera;  el  segundo,  hermano  en- 
tero del  anterior,  se  llamó  Don  Carlos,  y  heredó 
de  su  madre  Doña  Beatriz  de  Ouzmán  primera 
mujer  del  Conde  su  padre,  los  señoríos  de  Buru- 
jón, Esjalonilla  y  Gramosilla;  para  el  tercero 
nombrado  Pedro,  formó  el  Conde  el  mayorazgo 
de  Salinillas  comprensivo  de  esta  villa  y  el  Pa- 
tronato de  Arcante,  con  otros  juros  y  heredades. 
Fuera  de  matrimonio  no  se  olvidó  Don  Iñigo  de 
fomentar  su  prole  (2). 


(1)  Tan  nutrido  Eu^  que  le  permitió  señalar  tres  cuen- 
tos de  mrs.  de  dote  á  su  hija  Doña  Mana  de  Guevara,  mu- 
jer de  Fraacisoo  Fernández  de  Luna  Señor  de  Riela,  Cama- 
rasa  y  Villafeliche,  Rico  Hombre  de  Aragón.  Prestó  á  los 
Reyes  Católicos  la  suma  de  500.000  mrs.  para  las  necesi- 
dades de  su  cámara;  y  compró  del  Almirante  Don  Alonso 
Enriques  la  Villa  de  Cehinos  en  el  precio  de  tres  cuentos 
de  mrs. 

(2)  De  los  bastardos  del  primer  Conde  de  Oñate  merece 
especial  mención  Pedro  de  Guevara,  Señor  de  Ameyugo  y 
Tuyo,  por  traspaso  que  de  estos  señoríos  le  hizo  su  padre, 
quien  además  le  señaló  en  su  testamento  50.000  mrs.  con 
que  acudiese  á  sus  dependencias.  Casó  Pedro  de  Guevara 
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Entre  los  hijos  del  Conde  de  Ofíate  sobresale 
por  sus  condiciones  de  esforzado  y  generoso,  el 
Señor  de  Salinillas  Don  Pedro  Velez  de  Gueva- 
ra^ Comendador  del  Horcajo  en  la  orden  de  San- 
tiago, Capitán  de  hombres  de  armas  de  la  guar- 
dia de  Castilla,  y  Alcayde  de  la  Ciudad  de  Este- 
11a,  que  estos  fueron  los  oficios  que  sirvió  cum- 
plidamente aquel  bizarro  caballero,  quien  á  im- 
pulsos de  una  acendrada  lealtad  y  patriotismo 
defendió  heróicamente  el  recinto  de  Logroño 
contra  el  brioso  empuje  del  «francés»  que  lo  ase- 
diaba. Andrés  de  Foix  de  Lesparre  que  manda- 
ba el  asedio,  se  vió  obligado  á  levantarlo  con 
desordenada  precipitación,  y  alcanzado  en  su 
retirada  por  las  tropas  imperiales,  derrotaron  su 
ejercito,  antes  victorioso,  y  él  mismo  quedó  pri- 


en  Segura  de  Guipúzcoa  coa  la  Señora  dsl  Solar  de  Larreá- 
tegui,  y  procrearon  á  Nicolás  de  Guevara  que  casó  dos  ve- 
ces: la  una  con  Doña  Gracia  de  Yarxa  de  la  cual  tuvo  á 
Juan  Velez  de  Guevara,  Señor  de  Anieyugo  y  Tuyo,  y  á 
Doña  María  de  Guevara  mujer  de  Fernando  de  Balda  Señor 
de  la  casa  de  Balda.  Ld  segunda  vez  casó  Nicolás  de  Gue- 
vara con  Doña  Leonor  de  Avendaño  Señora  de  la  casa  de 
Urdayaga,  y  de  este  matrimonio  tuvo  á  Don  Diego  de  Gue- 
vara Señor  Je  Urdayaga,  y  á  Doña  Magdalena  monja  en 
Santa  Clara  de  Medina  de  Pomar.— Salazar  y  Castro,— 
Casa  de  Lara. 
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sionero  á  discreción  del  vencedor  (l).  En  recom- 
pensa del  señalado  hecho  de  armas  del  Señor  de 
Salinillas  salvando  la  integridad  nacional  de  un 
apurado  trance,  le  honró  el  Emperador  con  la 
Alcaydia  de  Estella,  en  cuya  plaza  para  repa- 
rarla de  sendas  averías,  gastó  gruesas  sumas  de 
las  que  no  sabemos  llegara  á  reintegrarse. 

No  era  nuevo  ejemplo  semejante  de  generoso 
esfuerzo  en  los  escuderos  de  nuestro  linaje.  En 
distintas  ocasiones  bien  fuese  en  el  servicio  del 
Rey  su  Señor  natural^  ó  en  la  dilatada  empre- 
sa de  la  Reconquista^  ó  en  la  gobernación  del 
Estado^  y  aun  en  el  más  sosegado  apartamiento 
de  la  Iglesia,  habíanse  mostrado  los  del  apellido 
de  Guevara  según  la  situación  á  donde  endere- 
cemos nuestras  referencias,  tan  leales  y  esforza- 
dos, tan  templados  y  piadosos,  como  tenían  de 
obligación,  los  que  venían  de  su  preclara  extir- 
pe. Confirman  nuestro  aserto  aquel  Bon  Pedro 
Velez  de  Guevara^  que  peleó  con  sin  igual  de-  • 


(1)  Andrés  de  Foix,  Señor  de  Lesparre,  entró  en  Na- 
varra en  el  año  1521  al  mando  del  ejército  francés  que  ve- 
nía á  hacer  valer  los  derechos  de  los  hijos  de  Juan  de  Albret, 
último  rey  de  Navarra.  En  realidad  esto  no  era  más  de  un 
pretexto  inventado  por  Francisco  I  para  anexionarse  la  Nava- 
rra. Resistiendo  al  francés  en  esta  ocasión  fué  herido  el  que 
después  se  llamó  San  Ignacio  de  Loyola. — Mr.  Robertson. 
—Historia  del  Emperador  Carlos  V. 
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nuedo  en  la  de  Aljubarrotn\  Don  Fernando  de 
Guevara,  que  murió  como  bueno  en  el  Cerco  de 
Lisboa;  (1)  y  fuera  de  los  reynos  de  España, 
otro  Don  Fernando  de  Guevara  (2)  Conde  de 
Belcastro^  ilustre  Campeón  en  la  conquista  de 
Ñapóles  en  el  tiempo  de  Don  Alfonso  Y  de  Ara- 
gón; Don  Lugo  de  Guevara,  Marqués  del  Vasto 
célebre  por  sus  hazañas  en  las  guerras  que  man- 
tuvo el  Aragonés  en  los  reynos  de  Italia;  asistió  á 
labat^lla  naval  dePo^xa  (3)  donde  quedó  prisio- 
nero al  lado  del  rey  Don  Alonso  de  Aragón,  y 
más  tarde  concurrió  á  la  Conquista  de  Ñápeles. 
En  la  epopeya  de  nuestra  «Reconquista»,  del 


(1)  El  cerco  de  Lisboa  al  que  hacemos  alusión,  es  el  que 
le  puso  en  el  año  1384  el  rey  Dou  Juan  I  de  Castilla  que 

uvo  que  levantar  el  asedio  ante  las  valerosas  huestes  del 
Maestre  de  Avis. 

(2)  Este  Don  Fernando  de  Guevara  fué  hijo  de  Don  Pe- 
dro Velez  do  Guevara  y  de  su  segunda  mujer  Doña  Cons- 
tanza de  Tovar  hija  de  Sancho  Ferncández  de  Tovar,  Señor 
de  Berlaiiga  y  Astudillo,  y  de  Doña  Teresa  de  Toledo. 

(3)  Batalla  naval  ganada  por  los  de  Genova  y  de  Milán 
reunidos  contra  Alfonso  V  de  Aragón,  en  aguas  de  Gaeta,  en 
el  día  5  de  Agosto  del  año  1435.  En  esta  batalla  que  sirvió 
de  motivo  al  Marqués  de  Sautillana  para  componer  su  cele- 
brada Gomedieta  de  Pon^a,  fueron  hechos  prisioneros  el 
rey  de  Aragón  y  sus  hermanos  el  de  Navarra  y  el  Infante 
Don  Enrique,  con  lo  mejor  de  la  nobleza  de  Aragón,  Cata- 
luña, Sicilia  y  aun  muchos  caballeros  de  Castilla. 
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número  de  valerosos  caudillos  y  afamados  sol- 
dados que  sublimaron  con  el  ornato  de  sus  proe- 
zas la  singular  cruzada  librada  en  el  espacio  de 
tantos  siglos  para  expulsar  á  la  morisma  que 
detentaba  la  mejor  parte  de  nuestro  hermoso 
suelo,  álzase  gloriosa  la  figura  del  bravo  Juan 
de  Guevara  uno  de  los  héroes  del  Salado.  (1). 
Don  Ladrón  asistió  con  buen  golpe  de  lanzas  á 
la  malograda  empresa  de  Tarifa. 

El  Conde  Don  Ladrón,  Príncipe  de  los  na- 


(1)  Juan  de  Guevara  acaudillaba  la  gente  de  Lorca  en 
la  batalla  del  Salado.  La  noche  antes  de  la  batalla  se  hicie- 
ron alianzas  y  protestas  de  mutuo  apoyo  en  precaución  de 
los  trances  que  pudieran  sobrevenir  entre  las  huestes  de  los 
Concejos  y  gente  de  armas  de  los  caballeros  que  se  apresta- 
ban al  combate.  La  gente  de  Lorca  pactó  con  la  de  Jerez  la 
promesa  de  ayudarse  en  caso  de  apuro.  Al  comenzar  de  la 
batalla  diz  que  Juan  de  Guevara  apostrofó  al  capitán  de  la 
hueste  de  Jerez  del  siguiente  modo:  «Señor:  hoy  es  el  día 
de  hacer  una  cosa  memorable  que  muestre  para  cuánto  ser- 
vimos», y  el  de  Jerez  contestó  señalando  á  un  pendón  de  la 
morisma:  «Pues  tanta  gente  tenéis,  Señor,  esta  es  la  hora». 
Lorquinos  y  Jerezanos,  acometieron  con  denuedo,  y  á  un 
tiempo  se  lanzaron  al  Real  de  Abul-Hassan,  con  tan  herói- 
ca  coincidencia  que  á  la  vez  que  Aparicio  Gaitan,  de  Jerez 
tomaba  por  la  tela  el  pendón  enarbolado  en  el  «Real»,  lo 
prendía  por  el  asta  el  de  Guevara.  Y  no  se  originó  un  con- 
flicto entre  uno  y  otro  bando  por  el  patriotismo  de  todos. 
Luego  se  dividió  el  precioso  trofeo  entre  los  dos  Concejos  de 
Lorca  y  de.Jerez. 
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varros  confirmó  el  celebrado  fuero  de  Logroño, 
y  anduvo  tan  bien  quisto  de  sus  vasallos,  con 
haber  sido  estos  muchos,  que  después  de  muer- 
to siguieron  su  apellido  los  mismos  que  pudie- 
ron haberse  vuelto  á  otro  Señor.  Sancho  Pérez 
hijo  de  Pedro  Velez  de  Guevara  fué  el  primero 
que  apellidó  Gamboa,  poniéndose  á  la  cabeza 
del  bando  así  llamado  y  que  tan  saludable  in- 
fluencia había  de  ejercer  en  el  régimen  político 
del  pueblo  vizcaíno  (1)  especialmente. 

Don  Carlos  de  Guevara^  Obispo  que  fué  de  Sa- 
lamanca^ dejó  larga  memoria  de  sus  virtudes  (2). 
Doña  Teresa  de  Guevara  (3)  murió  en  fama  de 
Santa  por  la  perfección  de  su  vida  declinada 


(1)  Sea  cual  fuere  el  origen  de  los  bandos  están  contes- 
tes los  que  de  esto  se  han  ocupado  en  atribuir  á  Sancho  Pé- 
rez de  Guevara  la  paternidad  de!  Oamboino.  Y  desde  tiem- 
po inmemorial  la  casa  de  Gruevara  asumía  en  Alava  la  re- 
presentación de  los  que  seguían  el  apellido  de  Gamboa. 

(2)  Don  Carlos  de  Guevara,  hijo  de  Don  Beltrán  de  Gue- 
vara y  de  Doña  Mencia  da  Ayala.  Fué  por  tanto  sobrino  del 
famoso  Canciller  Pedi'o  López  de  Ayala. 

(3)  Doña  Teresa  de  Guevara,  hija  de  Don  Pedro  Vélez  de 
Guevara  y  de  su  segunda  mujer  Doña  Constanza  de  Tovar. 
Estuvo  casada  con  Juan  Carrillo,  Alc.yde  de  Toledo,  Señor 
de  Layos  y  Mostoles,  y  Adelantado  de  Cazorla  por  el  Arzo- 
bispo Don  Juan  de  Cerezuela.  A  la  muelle  de  su  marido  se 
retiró  al  monasterio  de  San  Pablo  en  Toledo  donde  acabó 
santamente  sus  días  con  gran  reputación  de  virtud. 
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piadosamente  en  el  monasterio  de  San  Pablo  de 
Toledo.  Y  en  diferentes  ordenes  de  la  humana 
actividad  se  distino^uieron  el  Conde  de  Belcastro 
(de  quien  hicimos  mención)  por  sus  ruidosos  em- 
peños caballerescos  (1);  Don  Pedro  Velex  de  Que- 
vara  el  de  Aljubarrota,  por  su  inspirado  ingenio 
y  exquisita  cultura  (2);  Doña  Meneia  de  Oiieva- 
ra^  por  su  varonil  energía  y  raras  prendas  de  ca- 
rácter (3);  finalmente  Doña  Mariana  de  Giieva- 


(1 )  Don  Fernando  de  Guevara  antes  de  pasar  á  Italia 
con  Don  Alfonso  V  de  Aragón,  persiguió  varias  aventuras 
caballerescas.  Una  de  las  más  famosas  aventuras  en  que  se 
metió  fué  el  paso  de  armas  de  Yiena  donde  combatió  á  pre- 
sencia del  emperador  Alberto  con  el  campeón  alemán,  Jor- 
ge de  Vouraphag,  al  que  venció  en  la  liza  con  grande  aplau- 
so de  los  que  presenciaron  el  torneo.  Salazar  de  Mendoza 
— Dignidades  de  Castilla. 

(2)  Don  Pedro  Velez  de  Ouevara,  acertó  á  componer 
muy  gentiles  poesías.  El  Marqués  de  Santillana  refiriéndose 
á  este  personage  dice:  «Don  Pedro  Vélez  de  Guevara,  mi  tío 
gracioso  ó  noble  caballero,  escribió  gentiles  canciones  é 
decires».  Fué  hombre  muy  enamorado,  y  su  mujer  Doña 
Isabel  de  Castilla,  -Señora  de  Monteagudo,  tuvo  fama  de  ser 
una  de  las  más  bellas  damas  de  su  tiempo.» 

(3)  Esta  noble  matrona,  viuli  do  M  irtin  de  Avend  iño. 
Señor  de  üi'quizu,  tenía  en  su  gaarda  al  niño  Don  Nano  de 
Lara,  Señor  de  Vizcaya,  caando  en  Paredes  de  Navas  donde 
le  criaba,  tuvo  aviso  de  que  peligraba  la  vida  del  noble  huér- 
fano encomendado  á  su  cuidado,  porque  estorbaba  á  los  pla- 
nes que  traía  el  rey  Don  Pedro  sobre  lo  del  señorío  de 
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m,  por  su  piedad  y  delicado  gasto  liter  irio  (1). 

Los  nombres  que  van  apuntados  no  son  todos 
los  que  pudiéramos  traar  al  plan  del  presente 
discurso;  pero  haríamos  el  apuntamiento  tan  ex- 
Vizcaya: y  poniendo  buena  distancia  entre  el  Rey  y  el  tierno 
Don  Ñuño  le  puso  á  salvo  del  inminente  peligro  que  le 
amenazaba  muy  de  cerca.  Martín  de  Avendaño  hubo  en 
Doña  Mencia  dos  hijos  que  llamaron  Juan  de  Avendaño  al 
uno,  y  Juan  de  San  Juan  al  otro,  por  haber  nacido  en  San 
Juan  de  l  a  Peña.  Juan  de  Avendaño  acreditó  su  valor  en 
la  gallarda  resistencia  que  hizo  en  la  torre  de  Orozco  contra 
las  tropas  de  Rui  Diaz  de  Rojas  en  la  ocasión  que  entraba 
en  Vizcaya  proclamando  la  voz  del  rey  de  Castilla. 

(1)  En  el  cancionero  de  Fr.  Ambrosio  Montesinos  se  inser- 
ta un  lindísimo  villancico  de  Peñalosa  vuelto  á  lo  divino  en 
loor  de  la  Virgen  por  mandado  de  Doña  Mariana  de  Gueva- 
ra. El  villancico  dice  así: 

«Aquel  pastorcico  madre 

Que  no  viene, 

Algo  tiene  en  el  campo 

Que  le  duele». 

Barbieri.  Cancionero  musical. 
El  parentesco  con  la  casa  de  Loyola  venía  por  la  casa  de 
Balda.  Ochoa  de  Balda,  bisabuelo  de  Doña  Marina  Saez  de 
Licona,  estuvo  casado  con  una  señora  del  hnaje  de  Guevara, 
que  unos  quieren  sea  hija  de  Don  Ladrón  y  otros  de  Don 
Beltrán  y  de  Doña  Mencia  de  Ayala.  En  el  año  1496  se  re- 
novó la  alianza  de  las  casas  de  Balda  y  Guevara,  por  con- 
secuencia del  casamiento  de  Fernando  de  Balda,  Señor  de 
Balda  y  primo  hermano  de  San  Ignaci<)  con  Doña  María  de 
Guevara  hija  de  Nicolás  de  Guevara  y  de  Doña  Gracia  de 
Tarza. 
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tenso,  qae  preferimos  darle  de  mano  para  tocar 
siquiera  sea  por  vía  de  preciada  memoria,  las 
relaciones  que  mantuvieron  con  la  casa  de  Gue- 
vara los  dos  Santos  que  mayor  influencia  han 
tenido  en  la  revolución  de  la  idea  religiosa  no 
ya  en  España,  sino  en  el  mundo  católico.  Que- 
remos decir  de  san  Ignacio  de  Loyola  y  de  san- 
ta Teresa  de  Jesús. 

Había  nacido  el  Santo  en  Loyola,  en  la  casa 
solariega  donde  venían  sucediéndose  las  genera- 
ciones de  sus  mayores  (1);  pero  siendo  el  menor 
de  una  prole  numerosa  le  tomó  á  su  cuidado  su 
tia  Doña  María  de  Guevara,  (2)  con  quien  vivió 
todo  el  tiempo  de  su  niñez,  amándola  con  entra- 
ñable amor  que  subsistió  siempre  en  su  corazón 
en  todo  lo  restante  de  su  vida.  (3)  ¿Y  quien  sabe 


(1)  El  apellido  de  Loyola,  le  venía  al  Santo  por  linea  de 
mujer;  sus  antepasados  por  linea  de  varón  traían  el  apellido 
de  Oñaz  que  habían  sustituido  desde  el  siglo  XIII  con  el 
Loyola.  Los  padres  de  San  Ignacio  se  llamaron  Don  Beltrán 
Yañez  de  Loyola  y  Doña  Marina  Saez  de  Licona  y  Balda. 

(2)  Doña  i'^aría  de  Guevara,  procedía  de  la  rama  dicha 
de  Escalante,  de  los  de  Guevara;  fueron  sus  padres  Don  La- 
drón de  Guevara  y  Doña  Sancha  de  Rojas.  A  la  sazón  que 
recogió  á  San  Ignacio  se  hallaba  viuda  de  Arnao  de  Velasco. 

(3)  San  Igaacio  después  de  convertir  su  vocación  al 
servicio  de  Dios  mantuvo  frecuente  correspondencia  con  sus 
parientes  del  linaje  de  Guevara  á  los  que  conocería  de  niño 
cii  la  casa  de  su  tia  Doña  María.  (P.  Henao).  Los  biógrafos 


hasta  que  punto  influiría  en  la  vocación  del 
aguerrido  defensor  del  castillo  de  Pamplona^  el 
recuerdo  de  los  felices  años  transcurridos  al  lado 
•  le  la  venerable  dama  que  hizo  para  el  oficios  de 
inadre? 

La  mística  maestra  en  las  leyes  del  Divino 
:vmor  contrajo  sobre  la  pila  bautismal  por  fuerza 
y  virtud  de  Sacramento,  deudo  espiritual  con  Don 
Vela  Nuñez,  un  caballero  del  linaje  de  Que- 
rara  (1)  que  la  sostuvo  en  los  brazos  cuando  la 
"'anta  recibió  la  gracia  del  bautismo.  Y  si  para- 
nos  la  atención  en  la  calificada  nobleza  deAlon- 
•0  Sánchez  de  Cepeda,  padre  de  santa  Teresa,  y 
m  sus  escrúpulos  y  miramientos  que  es  tradición 
itsaba  para  todo  lo  tocante  al  buen  nombre  de 
:m  persona  y  lustre  de  su  casa,  vendremos  á  con- 
;;iderar  que  no  sería  menguada  la  calidad  y  cuen- 
ta del  padrino  que  acertó  á  hallar  para  su  bien- 
aventurada hija. 

T  para  concluir  notaremos  que  no  hemos  en- 


•  lel  Santo  atribuyen  á  los  ejemplos  que  vió  en  Doña  María 
tle  Guevara,  la  predilección  que  demostró  en  el  tiempo  de 
su  conversión  en  asistir  á  los  enfermos  en  los  hospitales  y 
casas  de  caridad.  —  P.  García.— La  Santa  Casa.  P.  Pérez. — 
V'^ida  de  San  Ignacio. 

(1)  Asi  consta  por  declaración  autorizada  que  se  lee  en 
o!  camarín  donde  ponen  el  nacimiento  de  la  Santa  en  la  igle- 
sia del  Carmen  en  Avila. 
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tremetido  m  esta  parte  ningún  dato  al  efecto 
exclusivo  de  ponderar  como  si  dijéramos  á  bulto 
y  carga  cerrada,  la  importancia  de  la  casa  do 
Guevara.  Antes  bien  nos  hemos  limitado  á  or- 
denar dentro  del  método  que  de  antemano  nos 
tenemos  impuesto,  las  noticias  que  creíamos  ne- 
cesarias para  señalar  en  hecho  de  verdad  la  au- 
toridad que  alcanzaba  aquel  nuestro  antiguo 
apellido  al  tiempo  de  nacer  el  ilustre  Obispo  do 
Moudoñedo;  bien  que  se  hayan  disputado  cuan- 
tas referencias  podían  conducirnos  á  completar 
la  idea  que  dejamos  suscrita. 


II 

Nacimiento  de  Fr.  Antonio  de  Guevara.  —Noticia  de  su 
FAMILIA.  —Primeros  años.  -  La  corte  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. —El  Príncipe  Don  Juan.  —  Vocación  de  Fray 
Antonio.— Su  vida  conventual. — Barruntos  de  noto- 
riedad. —El  frayle  se  vuelve  Embajador.  -La  rota 
DE  Yillalar.  -Encumbramiento  de  Fr.  Antonio.  Sus 
lar&os  viajes.— Su  muerte 


EL  lu^ar  del  nacimiento  de  Fray 
Antonio  de  Guevara^  nada  se  sa- 
be de  cierto;  ni  habría  noticia  del 
año  en  que  para  bien  de  las  letras 
españolas  y  regocijo  del  idioma, 
nació  aquel  varón  admirable,  si  él  mismo  no  nos 
lo  dijera  con  otros  particulares  de  su  vida  que  á 
no  decirlos  él,  huoieran  permanecido  ignorados. 
Ojeando  en  el  campo  de  las  conjeturas  damos 
por  averiguado  que  el  insigne  personaje  tan 
celebrado  de  propios  y  extraños  en  su  tiempo, 
aquel  autor  tan  leído  cuyos  libros  circularon 
más  que  ninguno  de  mano  en  mano  en  el  siglo 
decimosexto,  nació  enTreceño,  un  lugarejo  de  la 
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montaña  de  Santander  (1)  en  el  año  1480  (2). 
Fueron  sus  padres  Don  Beltrán  de  Guevara  (3) 
y  Doña  Elvira  de  Noroña  y  Calderón,  Dama  de 
la  reyna  Doña  Isabel  la  Católica.  Don  Beltrán 
vivió  constantemente  en  la  «Montaña»  gober- 
nando los  estados  de  su  hermano  Don  Ladrón  (4) 

(1)  Treceno  aunque  lleva  título  de  villa  es  debían  corto 
vecindario  é  insignificante  importancia  que  no  llegará  la  de 
muchos  lugares  de  'Castilla.  Forma  parte  del  Ayuntamiento 
del  valle  de  Valdaliga.  Fr.  Antonio  de  Guevara  nos  refiere 
cómo  se  crió  en  este  pueblo  y  es  de  suponer  que  también 
naciera  en  él. — (Carta  al  Obispo  Acuna).  En  otra  ocasión 
nos  dice  que  nació  en  las  Asturias  de  Santillana  (carta  al 
Abad  de  Cárdena),  á  cuya  merindad  correspondía  Treceno 
eT'  lo  antiguo.  Epis.  Fam. 

(2)  Letra  para  Don  Alonso  de  Espinel,  Corregidor  de 
Oviedo.  Razonamiento  de  Villabrejiina.  Letra  para  el  Co- 
mendador Alonso  de  Bracamente.  Epist.  Fam. 

(3)  Era  Don  Beltrán  de  Guevara,  hijo  de  otro  Don  Bel- 
trán y  de  Doña  Juana  de  Quesada  su  mujer;  su  padre  le 
declaró  hijo  legítimo  y  le  dejó  20.  O  )  mrs.  por  virtud  del 
testamento  que  otorgó  en  Burgos,  en  el  Convento  de  San 
Pablo  en  el  año  1441.  No  nos  expHcamos  bien  los  motivos 
de  aquella  declaración  —Archivo  de  Ordenes. 

(4)  Don  Ladrón  de  Guevara  de  quien  «e  ocupa  frecuen- 
temente en  sus  cartas  el  Obispo  de  Mondón ^  lo  fué  el  mayor 
de  los  hijos  de  Don  Beltrán  de  Guevara,  y  heredó  en  este 
concepto  todos  los  estados  de  la  casa  de  Escalante,  que  trajo 
su  abuela  Doña  Mencia  de  Ayala  á  la  casa  de  Guevara.  Casó 
Don  Ladrón  con  Doña  tíancha  de  Rojas,  hija  de  Juan  Rodrí- 
guez de  Rojas  y  de  Doña  Elvira  Manrique.  Una  hermana  de 


Señor  de  Escalante^  y  murió  de  edad  muy  avan- 
zada en  el  principio  del  siglo  XYL  De  Doña 
Elvira  de  Norofía  no  hemos  visto  noticia  algu- 
na; solamente  sabemos  que  murió  años  antes 
que  su  marido,  y  los  indicios  arman  el  supuesto 
de  que  su  vida  correría  sosegada  en  el  apartado 
paraje  de  la  montaña,  donde  vino  á  recogerse 
desde  la  Cámara  de  Doña  Isabel  de  Castilla.  Fru- 
to de  este  matrimonio  fué  una  venturosa  prole 
de  siete  hijos,  los;  tres  varones  y  cuatro  hem- 
bras. Los  varones  se  llamaron  por  orden  de 
primogenitura  Don  Fernando  (1),  Don  Anto- 

Juan  Rodríguez  fué  madre  de  Doña  Juana  Enriquez  madre 
á  su  vez  de  Don  Fernando  el  (7a¿ó¿^■co.— Archivo  de  Ordenes. 

(1)  Don  Fernando  Velez  de  Guevara,  hijo  primogénito 
de  Don  Belti'án  de  Guevara  y  de  Doña  Elvira  de  Noro- 
ña,  continuó  esta  linea;  fué  1."  Señor  de  Munico  de  Rial- 
mar,  Comendador  do  Villamayor  y  de  Bienvenida  en  la 
orden  de  Santiago,  y  Consejero  en  el  de  Castilla,  en  el  tiem- 
po del  Emperador.  Profesó  el  Doctor  Guevara  que  con  tal 
nombre  se  le  conocía,  una  gran  devoción  á  la  persona  del 
Cesar,  quien  no  le  olvidó  para  la  recompensa.  Siendo  Oidor 
del  Consejo,  y  parando  en  Valladolid  en  la  ocasión  del  albo- 
roto contra  el  Cardenal  Regente  en  el  año  i519  corrió  grave 
peligro  de  perecer  á  manos  de  las  turbas,  y  tuvo  de  escapar 
como  mejor  pudo.  Comisionado  para  informar  á  Carlos  V  de 
la  gravedad  de  los  sucesos  que  se  desarrollaban  en  Castilla 
contribuyó  con  su  leal  consejo  al  nombramiento  del  Condes- 
table Don  Iñigo  de  Velasco,  y  del  Almirante  de  Castilla  para 
adjuntos  del  Dean  de  Lovaina  en  la  gobernación  de  estos 
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nio  (1)  y  Don  Pedro  (2);  y  las  hembras  se  nom- 
braron Doña  Mencia  (3),  Doña  Ana  (4),  Doña 


reynos.  Formó  en  la  comisión  para  el  examen  del  memoria 
que  presentaron  los  visitadores  que  se  enviaron  á  los  moris- 
cos de  Granada  en  el  año  1527.  Y  por  último  fué  nombrado 
de  la  Junta  para  la  composición  de  las  «Ordenanzas  de  In- 
dias» en  cuya  redacción  le  cu¡;0  alguna  parte.  Estuvo  casado 
con  Doña  María  de  Villegas,  hija  del  Señor  de  la  casa  de 
Villegas  en  Cobreces.-  -Archivo  de  Ordenes. 

(1)  Nuesti'o  personaje. 

(2)  Don  Pedro  de  Guevara,  siguió  !a  carrera  de  las  ar- 
mas y  en  ella  se  distinguió  por  su  valor.  Corrió  una  vida 
procelosa  esmaltada  do  muy  variados  sucesos.  En  el  año 
1524  anduvo  en  Italia,  sirviendo  en  el  campo  francés  contra 
los  imperiales  á  cansa  de  particulares  respetos.  Primero 
de  pasarse  al  francés  hizo  todas  las  diligencias  que  un  hom- 
bre de  honor  tiene  obligación  de  hacer  para  que  su  honra 
quede  Umpia  y  no  reciba  detrimento. 

(S)  Doña  Mencia  de  Guevara  estuvo  casada  con  Diego 
García  de  Palaciomayor,  Señor  í^e  esta  casa  en  la  Puebla 
de  Escalante,  Patrón  de  Omeñon  en  Trasmiera  y  continuo 
de  la  casa  del  •  ey  Don  Fernando  el  Católico.  Hijo  de  estos 
señores  fué  el  famoso  prelado  Don  Juan  Beltrán  de  Gueva- 
ra, arzobispo  de  Salerno  en  Sicilia,  y  de  Santiago,  Goberna- 
dor del  Consejo  de  Italia  y  Capellán  mayor  de  Fehpe  III. 
—Archivo  de  Ordenes. 

(4)  Doña  Ana  de  Guevara.  La  memoria  de  esta  señora 
so  ha  perdido  y  no  conocemos  ninguna  noticia  suya. 
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Francisca  (1),  y  Doña  Inés  (2)  la  menor  de  ollas. 
Singiilarmente  estas  dos  últiínas  prevalecieron 
en  el  afecto  de  Fr.  Antonio^  quizás  por  ser  las 
más  pequeñas  de  todos  los  hermanos.  Y  así  con 
natural  ternura  nos  habla  de  ellas  en  sus  es- 
critos (3). 

El  garrido  doncel  que  el  siglo  conoció  bajo  el 
nombre  de  Maestro  Guevara^  no  permaneció 
más  de  doce  años  en  la  ribereña  región  de  la 
«Montaña»  donde  asentaba  la  casa  de  sus  ante- 
pasados; ni  su  ánima  se  nutrió  como  había  me- 
nester del  amoroso  ma.ijar  de  maternal  solicitud 
de  que  suelen  sustentarse  los  cortos  años  de  la 
infancia,  y  todavía  los  no  más  largos  de  la  ado- 
lescencia. De  edad  de  doce  años,  á  poco  do  sol- 
tarse del  abrigado  regazo  de  su  madre,  le  envia- 
ron á  la  Corte;  pero  cedemos  la  voz  al  mismo 

(1)  Doña  Francisca  Velez  de  Guevara  se  crió  en  la  casa 
de  su  deudo  Don  Alonso  Tellez  Girón,  Señor  de  la  Puebla  de 
Montalvan.  Anduvo  en  calidad  de  Dama  en  la  Cámara  de 
Doña  Juana  la  loca^  y  se  casó  en  el  año  ioi9  con  López 
Sánchez  de  Becerra  Señor  de  Torremejía  en  cuyo  castillo 
murió  hacia  el  año  1023.  — Archivo  de  Ordenes. 

(2)  Doña  Inés  Yelez  de  Guevara,  murió  muy  joven 
siendo  casada  con  Sancho  Velez  de  Cos,  Señor  de  la  torre 
de  su  apellido  en  Valdaliga.    Archivo  de  Cárdenos. 

(3)  Véanse  la  letra  al  Dr.  Melgar;  la  letra  á  su  herma- 
na Doña  Francisca;  la  letra  á  una  sobrina  que  hacía  duelo  de 
la  muerte  de  una  perra.  Epist.  Fam. 
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protagonista  que  nos  refiera  este  paso  de  su  vida. 
Dice  de  esta  guisa:- «A  mi,  serenísimo  Príncipe 
me  trujo  Don  Beltrán  de  Guevara  mi  padre  de 
doce  años  á  la  Corte  de  los  Reyes  «Católicos» 
vuestros  abuelos  y  mis  Señores,  á  do  me  crié, 
crescí  y  viví  algunos  tiempos:  más  acompañado 
de  vicios  que  no  de  cuidados;  porque  en  edad 
tan  tierna  como  era  la  mía  ni  sabía  desechar 
placer,  ni  sentía  qué  cosa  era  pesar.  Como  los 
mozos  cortesanos  aun  no  tienen  en  el  cuerpo  do- 
lores, ni  cargan  sobre  sus  corazones  cuidados:  ni 
sienten  lo  que  hacen,  ni  saben  lo  que  quieren: 
sino  como  unos  hombres  amodorridos,  se  andan 
en  los  vicios  embobescidos.  Ya  que  el  príncipe 
Don  Juan  murió,  y  la  rey  na  Doña  Isabel  falles- 
ció,  plugo  á  nuestro  Señor  sacarme  de  los  vicios 
del  mundo  y  ponerme  religioso  franciscano...... 

(Prólogo  del  «Menosprecio.»)  Sospechamos  que 
el  aparejo  del  viaje  á  la  Corte  lo  debió  propor- 
cionar Don  Ladrón  de  Guevara  quien  en  razón 
de  su  parentesco  con  el  rey  Don  Fernando,  y  por 
el  puesto  que  ocupaba  en  la  casa  real,(l)teníamu- 

(1)  Don  Ladrón  sobre  ser  tío  del  Rey  (como  queda  es- 
pecificado en  una  nota  anterior)  tenía  el  oficio  de  Mayordomo 
mayor  de  las  Serenísimas  Infantas.  Era  además  de  esto 
Capitán  General  de  las  reales  galeras.  Todo  lo  cual  le  daba 
tanta  autoridad  como  influencia  que  supo  aprovechar  con 
mucho  acierto  en  beneficio  de  su  familia. 
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cha  mano  en  todo  lo  que  concernía  á  la  Cámara 
de  los  Reyes  y  aun  se  alargaba  á  negocios  de 
mayor  cuantía.  Ello  debió  acaecer  salvo  punto 
de  yerro,  en  el  año  1492,  al  volver  la  Corte  de 
la  conquista  de  Granada,  al  paso  que  se  enca- 
minaba á  Aragón.  Es  cosa  averiguada  que  la 
corte  de  los  Reyes  «Católicos»  no  paraba  con 
fijeza  en  parte  ninguna,  sino  que  andaba  de  acá 
para  allá,  en  torno  de  los  Reyes,  según  lo  exi- 
gían las  necesidades  del  momento. 

En  aquel  tiempo  florecía  el  príncipe  Don 
Juan,y  en  él  aunque  mozo  de  pocos  años, casi  un 
niño,  tomaban  cuerpo  por  las  prendas  que  se  le 
descubrían,  las  esperanzas  de  los  pueblos  que  un 
día  habría  gobernado.  Reciente  estaba  la  memo- 
ria del  júbilo  con  que  se  recibió  la  noticia  de 
su  nacimiento  (1);  grandes  y  pequeños  festejaron 
el  suceso,  y  engañados  del  deseo  porfiaron  en  aga- 
sajar la  risueña  idea  de  un  venturoso  porvenir 

(1)  Había  nacido  el  Principe  en  la  ciudad  de  Sevilla  el 
H  de  Julio  de  1478;  contaba  pues  catorce  años  en  1492.  La 
noticia  de  su  nacimiento  se  recibió  en  los  pueblos  de  las  dos 
coronas  con  imponderable  alegría;  los  cabildos  la  festejaron; 
y  los  Grandes  como  los  plebeyos  concurrieron  en  la  celebra- 
ción de  un  suceso  de  tanta  monta  para  los  intereses  de  todos. 
Es  de  curiosidad  ver  suscrita  de  mano  de  Andrés  Bernaldez, 
el  cura  de  los  palacios  la  relación  del  ceremonial  con  el  que 
sacaron  á  bautizar  al  Principe,  y  del  empleado  en  la  presen- 
tación de  la  Rey  na  en  el  templo. 
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que  á  vueltas  de  augurios  y  razonados  cálculos 
columbraban  pendiente  de  los  destinos  del  In- 
fante. 

Cuidaban  los  Reyes  «Católicos»  y  más  en  par- 
ticular laKeina  con  solícito  afán  de  la  educación 
del  Príncipe;  aquí  es  de  notar  el  buen  acuerdo 
de  los  Reyes  así  en  la  manera  de  instruir  á  su 
hijo,  como  en  la  elección  de  las  personas  que 
tuvieron  cargo  de  instruirle.  Nombráronle  Ayo 
y  Preceptor  el  grave  Diego  de  üeza,  y  á  luego 
llamaron  al  maestro  Pedro  Martyr  de  Anglería 
(1)  con  recado  de  instruirle  en  las  buenas  letras 
de  que  era  este  muy  versado.  Quisieron  expe- 
rimentar las  ventajas  de  la  enseñanza  pública 
y  como  tocaran  sus  inconvenientes  y  vieran 
que  no  era  cosa  de  fácil  concierto,  inventa- 
ron el  artificio  de  establecer  en  palacio  una  aca- 
demia donde  juntos  el  Príncipe  con  otros  man- 


(1)  Este  docto  varón,  de  origen  italiano,  vino  á  España 
en  el  año  1487  bajo  el  favor  del  Conde  de  la  Tendilla  Don 
Iñigo  de  Mendoza.  Por  el  año  1488  andaba  en  la  Corte  á 
sueldo  de  la  Reyna,  y  en  el  año  1492  le  expidieron  los  Re- 
yes nombramiento  de  continuo  con  una  renta  de  BO.OíJO  mrs. 
Torres  Asensio.— Fuentes  Hist.  sobre  Colom  y  América. 
Poco  después  de  Pedro  Martyr  vino  Lucio  Marineo  Siculo, 
y  por  el  mismo  tiempo  de  estos  maestros  se  establecieron 
en  la  Coi*te  los  hermanos  Geraldinos.  Prescott.— Hist.  do  los 
Reyes  Católicos. 


cebos  (1)  escojidos  entre  las  principales  familias, 
competían  en  las  elecciones  de  los  maestros,  y 
aguijoneados  del  estímulo  lograban  lucidos  pro- 
gresos (2).  Sobre  lo  dicho  miraban  los  previsores 
monarcas  con  detenido  miramiento  los  demás 
puí  tos  anejos  á  la  robustez  del  cuerpo  y  ade- 
cuada destreza  física  del  Príncipe,  ejercitándole 
en  el  arte  de  la  gineta,  y  juego  de  las  armas  y  en 
los  otros  conocimientos  que  el  espíritu  de  la 
época  acomodaba  al  concepto  del  perfecto  caba- 
llero. Eligiéionle  pajes  que  le  acompañasen  de 
los  más  ilustres  linajes,  que  tiempos  adelante 
acreditaron  la  enseñanza  que  aprendieron  en  los 
días  en  que  fueron  pajes.  En  suma  nada  faltó  en 
un  plan  de  enseñanza  discretamente  meditado. 

Para  nosotros  no  hay  duda  en  que  el  viaje  de 
nuestro  Guevara  á  la  Corte  pasó  en  aquella  sa- 
zón en  la  cual  los  Reyes  «Católicos»  se  curaban 
de  ordenar  la  casa  de  su  hijo;  así  se  deduce  de 
la  fecha  en  que  debió  verificarse  el  viaje  y  de  la 

(1)  Los  jóvenes  que  los  Reyes  trajeron  á  educar  con  ol 
príncipe  Don  Juan  eran  unos  de  su  edad  y  otros  algo  mayo- 
res, con  idea  de  que  el  Príncipe  tuviera  más  estímulo  en  las 
lecciones  sobrepujando  á  aquéllos  é  igualándose  con  éstos. 
Todos  vivían  en  palacio  al  lado  de  Don  Juan  con  quien  al- 
ternaban en  el  estudio  y  lo  mismo  fuera  de  las  cátedras. 

(2)  El  Príncipe  sobresalió  en  el  estudio  de  las  «Humani- 
dades» y  sobre  todo  en  la  música  á  la  cual  dedicaba  una  bue- 
na parte  de  sus  ratos  de  ocio 
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tierna  edad  del  novel  viajero.  T  tenem  >á  por 
cierto  que  al  trasponer  los  setos  y  bardales  del 
solariego  terruño  se  encaminó  tierra  arriba  con 
presupuesto  de  un  acomodo,  que  hallaría  apare- 
jado entre  el  lucido  tropel  de  pajes  y  donceles 
que  andaban  en  la  compañía  del  Príncipe:  opi- 
nión que  se  confirma  con  el  propio  testimonio 
de  Guevara  cuando  dice,  (escribiendo  al  Doctor 
Manso,  Presidente  de  Yalladolid):  «El  Abad  de 
San  Isidro  es  mi  conocido  y  grande  amigo,  por- 
que nos  criamos  en  Palacio  juntos  y  fuimos  en 
un  colegio  compañeros:  de  manera  que  somos 
hermanos,  no  en  armas,  sino  en  las  letras.» 
(Epist.  Fam.)  Y  con  este  otro  lugar,  antes  citado, 
del  prólogo  de!  «Menosprescio»:  «A  mi,  Serení- 
simo Príncipe  me  trujo  Don  Beltrán  de  Guevara 
mi  padre  de  doce  años  á  la  Corte  de  los  Reyes 
«Católicos»  vuestros  abuelos  y  mis  Señores,  á  do 
me  crié,  crescí,  y  aun  viví  algunos  tiempos.»  Nó- 
tese que  no  mienta  nombre  alguno  de  ciudad  y 
solo  nombra  la  «Corte»  es  decir,  el  concurso  de 
magnates,  oficiales,  caballeros  y  servidores  que 
rodeaban  á  los  «Reyes»  y  los  seguían  á  todas  par- 
tes. ¿Y  qué  habría  de  extraño  que  un  tan  ilustre 
mancebo,  hijo  de  una  antigua  Dama  de  la  Reina, 
y  que  tenía  tomado  deudo  con  lo  más  principal 
de  la  nobleza,  se  grangease  un  aposento  en  la 
Cámara^del  Príncipe  de  Castilla? 
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Entonces  y  por  tan  excelente  manera  como  se 
le  vino  á  las  manos  aprendería  ayudadode  su  feliz 
disposición  de  entendimiento  aquellas  lecciones 
de  «gramática,  lógica  y  filosofía»  (1)  materias  de 
cuyo  conocimiento  pudo  hacer  alarde  en  ocasio- 
nes. No  menos  solicitarían  su  afición  las  prácticas 
de  caballerías  tales  como  el  manejo  de  la  espada, 
el  uso  de  la  lanza  y  su  defensa,  el  correr  del  ca- 
ballo, el  jugar  del  bofordo  y  los  simulacros  de 
la  guerra,  la  caza  del  vuelo  y  cuantos  ejercicios 
aderezaban  la  calidad  dei  gentilhombre  (2).Des- 
que  fué  mayor  en  años  y  su  cuerpo  creció  y  le 
acudieron  con  desatentado  golpe  las  pasiones 
consumió  las  horas  y  aun  los  años  en  livianas 
andaduras  de  que  nos  informa  con  las  palabras 
que  siguen:  «en  este  caso  yo  confieso  que  nací 
en  el  mundo,  anduve  por  el  mundo,  y  aun  fui 
de  los  muy  vanos  del  mundo.  También  confieso 

(1)  Letra  á  Don  Francisco  de  Mendoza,  Obispo  de  Fa- 
lencia. Epist.  Fam. 

(2)  La  empresa  contra  el  moro  de  Granada  y  las  guerras 
de  Italia  mantuvieron  muy  levantado  el  espíritu  caballeresco 
entre  la  nobleza  de  los  rey  nos  de  Castilla  y  Aragón,  durante 
el  reynado  de  Don  Fernando  y  Dona  Isabel.  Los  espectácu- 
los de  justas  y  torneos  eran  frecuentes  en  el  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  y  no  siempre  concluían  sin  lamentar  algún 
malaventurado  percance.  En  una  fiesta  de  este  género,  mu- 
rió lastimosamente  Don  Alonso  de  Cárdenas,  mozo  de  gran- 
des esperanzas  hijo  del  Comendador  de  León. 
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que  gastó  mucho  ÍÍ3mpo  en  ruar  calles,  ojear 
ventanas,  escribir  cartas,  recuestar  damas,  hacer 
promesas  y  enviar  ofertas,  y  aun  en  dar  muchas 
dádivas:  las  cuales  cosas  todas  las  digo  para  mi 
mayor  confusión  y  menos  condenación.»  (Letra 
para  el  G-obernador  Luis  Bravo. — Epist.  Pam.) 
Y  añade:  «Doy  gracias  á  Dios,  que  en  el  mayor 
hervor  de  mi  juventud  y  en  lo  más  peligroso  de 
mi  edad  me  sacó  del  mundo,  y  me  encaminó  á 
ser  religioso,  en  el  cual  estado  tengo  mucho  lu- 
gar para  le  servir  y  ninguna  ocasión  para  le 
ofender.»  (1) 

(í)  CoiTÍa  tan  abultado  el  crédito  de  Guevara  en  cuestio- 
nes de  amor,  que  si  en  la  célebre  universidad  de  Osuna  que 
fundó  el  tercer  Conde  de  Ureña,  hubieran  dado  grados  á  los 
galanes  como  los  obtuvieron  los  músicos,  habría  tomado  su 
borla  á  claustro  pleno.  Frayle  capilludo  le  quedaban  unos 
como  resquemores  de  sus  tiempos  de  galanteo,  que  no  es- 
torbaban á  su  nueva  regla  de  vida.  Puede  verse  la  lección 
que  con  su  natural  desenfado  comunicaba  á  una  de  sus 
hermanas,  sobre  la  naturaleza  y  condiciones  del  amor. 

«El  amor  bueno  y  verdadero  es  de  tal  cahdad,  que  al  que 
fallece  fortaleza,  se  la  da;  al  (jue  la  tiene,  se  la  confirma;  al 
que  desmaya,  esfuerza;  al  torpe  avisa;  al  desmemoriado 
acuerda;  al  encogido  desovilla;  y  aun  al  bobo  desasna.  La 
condición  del  amor  es,  que  en  el  corazón  á  do  entra  ni  sabe 
estar  ocioso,  ni  consiente  tener  reposo;  y  lo  que  es  más  de 
todo,  y  aun  desatina  á  todos  que,  buscando  lo  que  ama,  no 
siente  lo  que  padece.  Cuando  ponéis  los  ojos  en  una  cosa, 
nuicho  va  de  loarla  á  alabarla;  porque  la  cosa  que  loamos  y 
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En  cuál  punto  del  hervor  de  su  juventud  y  en 
qué  años  de  su  lozana  edad  se  saldría  nuestro 
personaje  de  la  cofradia  del  mundo  para  entrar 
en  religión  se  notó  al  trascribir  estas  palabras  su- 
yas; «Ya  que  el  PríncipeDon  Juan  murió,yla  rey- 
no  amamos  en  siendo  loada  en  olvidada;  mas  la  que  de  ver- 
dad amamos,  en  el  pensamiento  la  ponemos,  en  la  voluntad 
la  tenemos,  en  la  memoria  la  traemos,  ante  los  ojos  la  repre- 
sentamos, siempre  della  nos  acordamos  y  aun  en  el  corazón 
la  sellamos.  Conócese  mucho  el  amor  y  el  corazón  enamora- 
do, en  que  el  mismo  de  si  mismo  anda  desgraciado  y  sospe- 
choso, contento  y  descontento,  triste  y  risueño,  esforzado  y 
desmayado,  alegre  y  desesperado,  cobarde  y  determinado, 
pa,i^ado  y  arrepentido.  Y  lo  que  es  peor  de  todo,  que  si  sabe 
lo  que  quiere,  no  sabe  si  le  conviene.  Si  al  que  ama  queréis 
conocer,  en  apartarse  de  lo  que  ama  se  lo  habéis  de  sentir, 
pues  no  es  más  apartarse  un  amigo  do  otro  amigo  que  par- 
tirse un  corazón  por  medio;  porque  al  tiempo  que  se  despi- 
den y  abrazan,  en  el  uno  faltan  las  palabras  y  en  el  otro  so- 
bran las  lágrimas.  Conócese  también  el  amor  en  que  si  uno 
de  corazón  ama,  por  ninguna  cosa  deja  de  amar,  y  si  el  tal 
jura  que  ama  y  por  otra  parte  deja  de  amar,  al  tal  no  le  han 
de  llamar  enamorado,  sino  vecino  ó  conocido;  porque  en  la 
casa  del  amor,  ni  las  manos  se  cansan  de  dar,  ni  el  corazón 
cesa  de  amar.  Conócese  también  en  emprender  cosas  arduas 
y  en  no  hacer  cuent  i  de  menudencias;  porque  el  corazón 
enamorado  ni  ha  de  tener  réplica  á  lo  que  le  mandan,  ni 
poner  excusas  á  lo  que  le  piden  El  que  da  poco,  ama  poco, 
y  el  que  á  pedazos  da,  á  pedazos  ama,  y  el  que  de  verdad 
ama,  ninguna  cosa  niega;  porque  ha  de  pensar  el  que  es  co- 
frade del  amor,  que  pues  dió  el  querer,  lo  menos  es  dar  el 
tener.  Es  también  privilegio  del  amor,  que  sea  cuerdo,  pa- 
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na  Doña  Isabel  fallesció  plugo  á  nuestro  Señor 
sacarme  de  los  vicios  del  mundo  j  ponerme  reli- 
gioso franciscano.»  (Prólogo  del  «Menosprecio,» 
antes  citado).  En  los  cinco  lustros  año  de  más  ó 
de  menos,  frisaría  Guevara  en  el  momento  de 
su  vida  cuando  se  sintió  extremecer  en  el  temor 
de  Dios  y  arrepentido  de  sus  pecados  hizo  true- 
que de  sus  galas  y  atrevimientos  por  el  burdo 
sayal  y  la  observancia  del  mendicante,  (l)  Y 
érase  entonces  un  mozo  para  mucho^  alto  de 
cuerpo,  seco  y  muy  derecho;  propiedades  todas 
ellas  de  que  se  preciaba  aun  siendo  viejo.  El 


cíente,  sufrido  y  disimulado;  porque  en  casa  de  los  que  se 
aman,  ni  injuria  se  ha  de  hacer  ni  palabra  lastimosa  decir. 
Es  también  capítulo  de  corte  entre  dos  cortesanos,  que  sean 
callados,  mudos,  y  discretos  y  secretos;  porque  el  pregonero 
del  amor  no  es  la  lengua  que  habla,  sino  el  corazón  cuando 
sospira.  Creed,  señora  hermana  y  no  dudéis  que  los  desamo- 
rados hablan  con  la  lengua,  y  que  los  verdaderos  enamora- 
dos no  hablan  sino  con  los  corazones:  de  manera  que  las  len- 
guas están  mohosas  de  callar,  y  no  las  entrañas  de  amar.  Si 
queréis  saber  qué  es  lo  que  más  amáis,  digo  que  es  lo  que 
más  pensáis,  y  de  quien  más  y  mejor  habláis;  porque  e 
amor  verdadero  puédese  algún  día  disimular,  mas  al  fin  no 
se  puede  encubrir.» (Letra  para  Doña  Francisca  de  Guevara.) 

(1)  La  reyna  Doña  Isabel  murió  en  el  mes  de  Noviem- 
bre del  año  1504,  y  dando  por  cierto  que  Guevara  naciera  en 
el  año  1480,  sale  justa  la  cuenta  de  los  veinticinco  años  que 
le  damos  á  Fr.  Antonio  en  el  momento  de  su  vocación. 
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rostro  no  le  sabemos.  Era  en  vestir  aliñado 
y  amigo  de  engalanarse  cuanto  podía. 

La  muerte  del  Príncipe  bien  amado  se  lleva- 
ría sus  granadas  esperanzas  como  el  traicione- 
ro cierzo  despoja  al  limonero  de  su  perfumado 
atavío;  y  el  fallecimiento  de  la  Reyna  le  priva- 
ría de  la  elevada  protección  con  la  que  sus- 
tentaría sus  merecimientos  en  los  postrimeros 
días  de  su  permanencia  en  la  Corte. 

Quiebras  fueron  estas  muertes  por  donde  se 
despeilaron  el  esfuerzo,  la  arrogancia  y  los  al- 
tos presuntuosos  pensamientos  de  Guevara.  La 
muerte  de  la  Reyna  aunque  prematura  (1)  no  le 
cogería  de  sorpresa  por  aguardarse  de  mucho 
tiempo  atrás:  El  finamiento  del  Príncipe  no  ca- 
bía adivinarlo  ¡ni  cómo  podría  entenderse  que 
un  tan  hermoso  capullo  de  rosa  tímidamente 
asomado  en  su  cáliz  sobre  rozagante  tallo  se 
agostase  con  los  primeros  rayos  del  sol  que  con- 
sumieron los  jugos  que  le  mantenían  y  los  sua- 
ves matices  de  sus  pétalos!  Grandes  fueron  el 
dolor  y  duelos  que  de  la  muerte  del  príncipe 
Don  Juan  sobrevinieron  (2)  y  las  clases  todas  del 

(1)  Murió  la  inagnániina  Doña  Isabel  á  los  cinmenta  y 
cuatro  años  de  su  edad. 

(?)  La  corte  se  vistió  de  añascóte  en  lugar  de  sarga 
blaüca  que  hasta  entonces  se  había  usado  en  señal  de  duelo: 
Cuarenta  días  llevaron  este  atavío  los  Grandes  y  personas 
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reyno  lamentaron  con  sentidos  lamentos  la  in- 
fausta nueva  de  aquel  no  esperado  suceso.  El 
poeta  intérprete  fiel  del  sentimiento  público  lo 
traduce  en  las  doloridas  décimas  que  copiamos 
á  continuación: 

«Lo  rrestante  (1)  en  su  sentir 
dezian  con  gran  gemido, 
Príncipe  muy  escogido, 
no  devemos  más  bevir 
pues  vos  os  aves  partido; 
que  en  la  dda  que  dexais 
ay  tal  daño  que  causays, 
quel  discreto  que  mirare 
no  sabrá  quién  nos  ampare 
pues  vos  nos  desamparays. 

«Y  en  esta  mal  andanza 
llena  de  tantos  temores, 
si  no  nos  da  Dios  favores 
durará  nuestra  esporan9a 
quantos  nuestros  regidores: 
mas  después  aluenges  años 
según  los  males  extraños 
están  contino  encendidos, 

de  calidad;  la  plebe  se  encapilló  xei'ga  blanca  y  esta  fue  la 
última  vez  que  se  trajo  este  aparejo  de  luto  en  España.  Cua- 
tro años  después  publicaron  los  Reyes  Católicos,  su  famosa 
piagmática  de  cera  y  lutos. 
(1)  El  poeta  designa  con  esta  frase  al  pueblo. 
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vernos  es  alos  perdidos 
suceder  en  nuestros  daños. 

«Con  los  llantos  que  crecían 
desta  gente  que  quexaba, 
tan  gran  dolor  se  causaba, 
que  los  cielos  se  rompían 
y  la  tierra  sespantava; 
tanto  que  de  que  cesaron 
las  pasiones  que  mostraron, 
dando  muy  grandes  gemidos, 
cayeron  amortecidos 
de  la  pena  que  pasaron. 

(El  Comendador  Román. — Décima  á  la  muerte  del 
Príncipe  Don  Juan.) 

Todavía  duraba  la  bulla  y  algazara  que  hicie- 
ron grandes,  chicos  y  medianos,  con  ocasión  de 
las  bodas  del  excelente  Príncipe  con  la  señora 
Archiduquesa  Margarita,  hija  de  Maximiliano 
Rey  de  Romanos  (1).  Aun  sonaba  el  ruido  de 
atabales  y  trompetas  y  de  los  juegos  de  pólvora 

(1)  Celebráronse  las  bodas  en  Burgos  con  asistencia  de 
los  Reyes,  en  el  día  3  de  Abril  del  año  1497.  La  flota  que 
condujo  á  la  Princesa  sufrió  en  la  travesía  tan  fuerte  tem- 
poral que  corrió  peligro  de  perderse;  y  en  medio  de  la  zozo- 
bra que  la  contingencia  de  un  naufragio  causaba  en  todos  los 
que  venían  en  las  naves,  tuvo  la  Archiduquesa  bastante  se- 
renidad de  ánimo  para  componer  su  epitafio. — Prescott. — 
Historia  de  los  Reyes  Católicos. 
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de  los  pasados  días  de  re^ijocijo:  no  se  habían 
apap:ado  los  concertados  rumores  de  las  músicas 
y  de  los  cantos  de  los  trovadores;  ni  se  habían  re- 
cogido las  galas  y  paramentos,  que  se  trajeron  á 
las  fiestas  de  los  desposorios.  Y  puede  decirse 
que  tan  presto  soltó  el  Príncipe  sus  preseas  y  se 
desciñó  las  chapadas  ropas  de  su  nupcial  ata- 
vío, cuando  le  vistieron  la  mortaja  (1).  Murió 
Don  Juan  en  Salamanca  y  cupo  á  Fr.  Diego  de 
Deza  que  ocupaba  la  Sede  salmantina  el  triste 
oficio  de  cerrarle  los  nublados  ojos.  Hé  aquí  la 
manera  que  tuvo  el  Comendador  Román  criado 
de  los  Reyes  «Católicos»  de  pintar  el  duelo  de 
la  triste  viuda  del  Príncipe  malogrado: 

El  llanto  de  la  princesa 

«Con  sus  altezas  (2)  estava 
el  cuerpo  sobre  los  codos 
penando  por  fuertes  modos 
una  dama  que  mostrava 
muy  mayor  dolor  que  todos; 
diziendo  con  mucha  pena 
pues  tenerme  fe  tan  llena 

(1)  Murió  el  Principo  Don  Juan  en  el  día  4  de  Octubre 
del  año  1407,  á  los  seis  meses  y  un  día  de  haberse  casado. 

(2)  Se  refiere  á  los  Reyes 
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siempre  de  vos  conocí 
como  os  partistes  de  mi 
dexando  me  en  tierra  axena. 

«Que  para  vos  no  negarme 
vuestro  constante  querer 
para  vos  no  me  perder 
muy  mejor  fuera  llevarme 
con  vos  en  vuestro  poder: 
dexastes  me  do  seremos 
apartados  en  estremo 
viviendo  los  dos  por  si 
yo  sin  vos  y  vos  sin  mi 
donde  nunca  nos  veremos. 

«Y  pues  de  tan  grave  suerte 
ventura  siempre  rae  yerra  (1) 
haziéndome  tanta  guerra 
valiérame  más  la  muerte 
que  no  salir  de  mi  tierra: 

(1)  El  poeta  síq  pretender  leer  en  el  porvenir  compen- 
dió con  espíritu  profético  en  este  verso  toda  la  historia  de 
las  desventuras  de  la  princesa  Margarita.  Habíanla  despo- 
sado siendo  muy  nina  con  Carlos  VIII  de  Francia  y  con  tal 
motivo  se  crió  y  educó  en  París  con  presupuesto  de  ocupar 
el  trono  de  los  «Capetos»;  pero  la  razón  de  estado  ó  la  ambi- 
ción de  su  prometido  quebrantaron  la  promesa  del  matrimo- 
nio, y  fué  devuelta  la  Princesa  á  su  tierra  con  escaso  mira- 
miento cuando  contaba  diez  y  siete  años.  Viuda  del  principe 
Don  Juan,  se  casó  años  después  con  el  Duque  de  Saboya,  el 
cual  también  murió  prematuramente  sin  dejaiie  sucesión. 
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aunque  quedo  consolada 
desperan9a  qae  mes  dada 
con  quien  más  mi  bien  desea 
sin  que  vuestra  vista  vea 
no  rae  contento  con  nada.» 

(Décimas  citadas.) 

De  lo  expuesto  se  saca  en  conclusión,  que  ta- 
les andanzas  y  acaecimientos  de  tanto  bulto  ha- 
rían mina  en  el  ánimo  de  G-uevara,  y  torciendo 
sus  naturales  gastos  é  inclinaciones,  le  llevarían 
al  estado  de  la  Iglesia,  á  la  manera  que  el  mise- 
rable náufrago  se  acoge  al  abrigo  de  la  costa  que 
le  pone  en  salvo  del  furor  de  las  arriscadas  mares. 
De  las  costumbres  del  clero  en  aquella  dichosa 
época  de  engrandecimiento  del  pueblo  espafíol, 
es  cosa  sabida  que  adolecían  de  graves  achaques 
y  corruptelas  de  luenga  fecha  toleradas  (1).  Los 
institutos  religiosos  pailecíaii  del  mismj  mal  que 
el  siglo  les  había  infeccionado,  y  para  enmendar 
estos  resabios,  fué  menester  la  inquebrantable 


(1)  Los  cánones  de  los  Concilios  y  las  leyes  de  los  Códigos 
(véase  el  Fuero  Juzgo— L.  XVIII  -tit.  IV— 1.  III  y  Parti- 
das—L.  XLIV— tit.  VI— P.  I)  castigábanlos  desmanes  de 
los  clérigos  nial  avenidos  con  su  estado.  Los  Reyes  por  su 
parte  habían  promulgado  diferentes  pragmáticas  en  son  de 
remediar  los  excesos  del  clero,  que  las  recibía  á  smño  suel- 
to y  sin  mvxiar  de  vida. 
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entereza  de  Cisneros  (l),  escudada  en  el  recto 
espíritu  y  piadosa  perseverancia  de  la  Reyna 
«Católica.» 

La  marea  de  la  concupiscencia  lo  había  inva- 
dido todo  con  creciente  pujanza,  y  únicamente 
algunos  pocos  Conventos  de  los  hijos  de  San 


(1)  Cisneros  á  diferencia  de  la  práctica  constantemente 
observada  en  la  provisión  de  la  mitra  de  Toledo,  procedía  de 
una  familia  oscura  y  pobre.  Destinado  desde  niño  al  estado 
de  la  iglesia,  estudió  gramática  en  Alcalá  y  desde  allí  pasó 
á  la  Universidad  de  Salamanca,  donde  cursó  su  carrera  con 
excepcional  aprovechamiento.  De  Salamanca  se  trasladó  á 
Roma  con  ánimo  de  grangear  allí  los  medros  que  convenían 
con  sus  merecimientos  y  esperanzas.  En  Roma  se  distinguió 
pronto  por  sus  relevantes  dotes  y  al  regresar  precipitadamente  á 
España  á  causa  de  la  muerte  de  su  padre,  obtuvo  una  bula  de 
expectativa  sobre  el  primer  beneficio  de  cierta  renta  que  va- 
case en  la  Iglesia  deToledo.La  expectante  se  hizo  efectiva  so- 
bre el  «Arciprestazgo  de  Uceda»  de  cuyo  beneficio  tomó  Cis- 
neros posesión,  no  sin  resistirlo  el  Arzobispo  Carrillo  quien 
había  prometido  la  misma  pievenda  á  uno  de  sus  continuos. 
Ni  ruegos  ni  amenazas  hicieron  mella  en  Cisneros  para  obli- 
garle á  renunciar  el  «Arciprestazgo,»  y  al  fin  dió  con  su  cuerpo 
primeramente  en  el  Castillo  de  Uceda,  y  después  en  la  prisión 
de  «Santorcaz»  á  la  disposición  del  A.rzobispo.  Al  cabo  de  al- 
gunos años,  depuesto  el  enojo  del  malcontento  prelado,  pudo 
Cisneros  entrar  á  gozar  de  las  rentas  de  su  arciprestazgo,  que 
á  poco  trocó  por  una  prevenda  en  Siguenza.  Aquí  conoció  al 
que  después  fué  el  Magnífico  Cardenal  de  España^  y  era 
á  la  sazón  Obispo  de  Sigüenza,  el  cual  advirtiendo  desde  lue- 
go las  prendas  de  Cisneros  lo  nombró  su  vicario  general  y  le 


—  LXIU  — 


Francisco  que  observaban  la  primitiva  regla  en 
su  rigurosa  pureza,  manteniendo  el  fuego  sa- 
grado de  la  poética  tradición  seráfica,  se  vieron 
libres  del  espectáculo  de  la  general  relajación 
que  más  que  en  ninguna  otra  se  hizo  notar  en  la 
familia  franciscana.  A  la  memoria  se  nos  vienen 
por  ser  al  caso  aquellas  coplas  de  arte  mayor  que 
diremos  á  renglón  seguido,  en  las  que  su  autor 
Pero  López  de  Ayala,  cercano  deudo  de  nuestro 
personaje,  fustiga  con  el  azote  de  su  indignación 
á  los  clérigos  siraoniacos  y  mujeriegos  que  ya 
abundaban  en  su  tiempo,  no  muy  anterior  al  de 
Guevara;  dicen  así: 

«¡Cuales  ministros  tiene  el  que  por  nos  murió! 
Vergüenza  es  decirlo  quien  esta  cosa  vió. 


confió  el  gobierno  de  la  diócesis.  Y  cuando  parecía  que  el 
nuevo  Provisor  empezaba  á  recoger  el  fruto  de  sus  desvelos 
y  se  pagaba  de  las  pasadas  desazones,  entonces  desligándose 
de  todos  los  vínculos  que  le  ataban  con  el  mundo,  y  apar- 
tándose de  les  negocios  se  recogió  en  la  religión  de  San  Fran- 
cisco. Observó  la  seráfica  regla  con  exagerado  celo  y  desu- 
sado rigor,  hasta  que  por  recomendación  del  Cardenal  Men- 
doza le  sacaron  de  la  apacible  oscuridad  en  que  se  había 
metido  para  confiarle  la  dirección  de  la  conciencia  de  la 
Reyna.  Dos  años  más  tarde  fué  elegido  Provincial  de  su 
orden  en  Castilla,  y  en  la  visita  que  con  ocasión  de  este  cai'go 
debió  girar  por  ios  conventos  de  su  instituto  formó  sin  duda 
el  coQOciiniento  de  los  vicios  que  relajaban  las  reglas  de  las 
órdenes  rehgiosas,  y  concibió  el  propósito  de  reformarloi. 
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«Unos  prestes  lo  tractan,  que  verlos  es  pavor, 
Et  tomando  en  las  manos  sin  ningunt  buen  amor, 
Sin  estar  confesados,  et  aun  (que  es  lo  peor) 
Que  tienen  cada  madre  consigo  otro  dolor. 


«Cuando  van  á  ordenarse,  tanto  que  tienen  plata. 
Luego  pasa  1'  examen  sin  ninguna  barata. 
Ca  nunca  el  Obispo  por  tales  cosas  cata: 
Luego  les  da  sus  letras  con  su  sello  et  data. 

Non  saben  las  palabras  do  la  consagración 
Nín  curan  de  saber,  nin  lo  han  á  corazón: 
Sí  puede  haber  tres  perros,  un  galgo  et  un  furon 
Clérigo  de  aldea  tiene  que  es  infanzón. 

Luego  los  feligreses  le  catan  casamiento. 
D'  alguna  sa  vecina  (¡uial  pecadoh:  non  miento: 
Et  nunca  por  tal  fecho  resciben  escar.miento. 
Ca  su  señor  Obispo  ferido  es  de  tal  viento. 


«Si  estos  son  ministros,  sonlo  de  Satanás, 
Ca  nunca  buenas  obras  tu  facer  los  veras: 
Gran  cabana  de  fijos  siempre  les  fallarcás 
derredor  de  su  fuego:  que  nunca  y  cabrás. 
En  toda  la  aldea  non  há  tan  apostada 
Oo.ao  la  su  niatioeba  et  tau  bien  afeytada! 
Cuando  el  cauta  misa,  ella  lo  dá  el  oblada 
Et  anda  (¡mal  pecado!)  tai  orden  bellacada.» 


(Del  Rimado  de  Palacio. ) 

El  derramen  de  liviandad  que  se  entró  por  las 
puertas  de  los  claustros  puso  á  Guevara  en  el 
cuidado  de  advertirnos  que  al  mudar  de  condi- 
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ción  (1)  para  tomar  la  cogulla  y  dar  de  lado  al 
mundo  y  sus  desengaños,  se  empadronó  en  la 
religión  de  los  muy  observantes  de  San  Francis- 
co. (Letra  para  el  Gobernador  Luis  Bravo).  Y  de 
esta  suerte  advertidos  nos  quitó  toda  sospecha 


(1)  Según  confesión  propia  fué  Gruevara  de  condición  re- 
cia, y  picaba  en  altos  y  caballerescos  pensamientos  que  le 
duraron  toda  su  vida.  Véanse  las  siguientes  atrevidas  pala- 
bras que  en  cierta  ocasión  escribió  á  Doña  María  de  Padilla: 
«A  lo  que  decís,  Señora,  que  si  estuviera  en  el  mundo,  como 
estoy  en  la  religión,  no  osara  tal  carta  á  vuestro  marido  es- 
cribir, vos  Señora,  decis  muy  gran  verdad;  porque  siendo  yo 
hijo  de  Don  Beltran  de  Guevara  y  sobrino  de  Don  Ladrón 
de  Guevara,  á  estar  allá  en  el  mundo  no  habría  de  escribir, 
sino  de  pelear,  no  de  cortar  la  peñóla  sino  de  aguzar  la  lan- 
za; no  do  aconsejar  á  vuestro  marido  sino  de  retarle  de  co- 
munero; porque  el  competir  sobre  lealtad  á  traición  no  se 
ha  de  averiguar  con  palabras,  sino  con  armas.»  Escribien- 
do áDou  Antonio  de  Zuñiga  le  hace  una  arenga  de  esta 
manera:  «En  nuestro  tiempo  no  ha  habido  tiempo  en  que 
muestre  el  buen  caballero  quién  es,  y  para  qué  es,  como 
agora,  que  pues  el  Rey  es  fuera  del  reyno,  la  Reyna  está 
enferma,  el  Consejo  Real  anda  huido,  los  pueblos  están  re- 
belados, los  gobernadores  están  en  campo,  y  todo  el  reyno 
alterado;  agora,  sino  nunca,  deben  trabajar  y  morir  por  el 
reyno  apaciguar  y  cada  uno  á  su  Rey  servir.  El  b'ien  caba- 
llero torna  agora  los  guantes  en  manoplas,  las  muías  en  ca- 
ballos, los  borceguíes  en  grevas,  las  gorras  en  celadas,  loa 
jubones  en  arneses,  la  seda  en  malla,  el  oro  en  hierro  y  el 
oazar  en  pelear:  de  manera  que  el  valeroso  caballero  no  se 
ba  de  preciar  de  tener  gran  librería,  sino  buena  armería». 


—  LXVl   

en  cuanto  á  la  sinceridad  de  su  vocación.  De  su 
larga  vida  conventual  sábese  de  paño  y  letra  del 
mismo  Q-uevara,  que  no  se  dio  paz  á  la  mano  en 
las  prácticas  y  devociones  de  su  orden,  ni  rehusó 
penitencias,  ni  cercenó  castigos  que  sujetasen  la 
flaqueza  de  su  carne,  y  ello  con  desusado  celo 
que  tuvo  proporción  de  contesar  algún  dia  en 
tono  de  sentida  queja,  á  la  faz  de  sus  contempo- 
ráneos menos  zahondados  que  el  en  negocios  de 
piedad,  cuando  acordándose  de  Svis  viejas  cos- 
tumbres monásticas  prorrumpe  en  el  bellísimo 
apóstrofo  al  tenor  que  diremos  aquí:  «Cuando  yo 
era  vivo  y  estaba  en  mi  monasterio,  levantába- 
me á  maitines,  madrugaba  á  decir  misa,  estu- 
diaba en  mis  libros,  predicaba  mis  sermones, 
oyunaba  los  advientos,  hacía  mis  disciplinas, 
lloraba  mis  pecados,  y  rogaba  por  los  pecadores; 
por  manera  que  cada  noche  hacía  cuenta  con  mi 
vida,  y  cada  día  renovaba  mi  conciencia. 

«Después  que  yo  morí,  después  que  me  ente- 
rraron, y  después  que  á  la  Corte  me  trajeron, 
aflojo  en  los  ayunos,  quebrantó  las  fiestas,  olvidó 
las  disciplinas,  no  hago  limosnas,  rezo  poco,  pre- 
dico raro,  hablo  mucho,  sufro  poco,  rezo  con  ti- 
bieza,celebro  con  pereza, presumo  mucho  y  como 
demasiado:  y  lo  peor  de  todo  es  que  me  doy  á 
conversaciones  inútiles,  las  cuales  me  acarrean 
algunas  pasiones  pesadas  y  aun  afecciones  bien 
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excusadas.»  (Letra  para  Don  Diego  de  Q-iievara.) 
Epist.  Fam. 

Cierl-o  que  se  ha  de  descartar  de  este  hermoso 
periodo  lo  que  tenga  de  artificio  rotórico,  ni  so 
debe  tomar  al  pié  de  la  letra  la  confesión  de  las 
profanas  distracciones  denunciadas  y  aun  enca- 
recidas por  Guevara  al  intento  de  hacer  más  efi- 
caz el  saludable  ejemplo  de  las  devotas  prácticas 
que  expune;  sino  que  se  ha  de  notar  la  soltura 
con  que  sacude  el  azote  del  enojo  contra  sus  pro- 
pias carnes,  abultando  sus  divertimientos,  dado 
que  con  los  nuevos  oficios  que  desempeñaba  en 
la  Corte  hubiese  aflojado  en  la  virtud,  ó  entibia- 
do en  la  oración,  ó  relajado  la  estrechez  de  su 
hábito. 

Si  le  miramos  vestido  de  parda  y  recosida 
xerga  mal  ceñida  al  lozano  cuerpo  por  un  ás- 
pero cordel;  tirada  la  capucha  que  descubre  la 
altiva  y  serena  frente;  crecidas  y  revueltas  las 
barbas,  desnudos  los  pies,  mendigando  el  sus- 
tento de  cada  día  á  través  del  inclemente  suelo 
castellano  (1):  y  volvienao  la  mirada  le  vemos 
aderezado  de  vistosas  galas;  la  cabeza  cubierta 

(1)  En  etra  que  dirige  al  almirante  Don  Fadrique,  le  dice 
entre  otras  cosas:  «En  tierra  de  Campos,  en  un  valle  que  se 
llama  Auoza,  me  hallé,  ha  muchos  años,  pidiendo  limosna 
como  pobre  frayle,  porque  á  la  sazón  moraba  con  unos  reli- 
giosos del  monasterio  de  la  Misericordia  de  Paredes». 
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de  fina  chorra  de  Toledo  enjaezada  de  buena  me- 
dalla de  oro,  sayo  corto  á  la  rodilla,  polainas  la- 
bradas en  las  muñecas,  los  guantes  adobados 
con  finos  olores,  zapatos  de  seda  picados,  gorjal 
de  aljojar  al  cuello  sobre  rico  juboncillo,  espada 
de  rúa  al  cinto,  y  de  vivos  colores  la  librea:  sa- 
cando atrevidos  motes  y  enamoradas  empresas, 
tañendo  guitarras,  paseando  calles,  guardando 
cantones,  celando  postigos,  escalando  tapias, 
recuestando  damas,  sonsacando  doncellas,  y  vi- 
sitando amigas,  y  lo  que  es  peor  poniendo  en 
condición  el  anima  dándose  de  cuchilladas  cada 
noche  y  á  vueltas  de  un  mal  paso,  con  el  marido 
burlado,  el  rival  insolente,  el  cuadrillero  impor- 
tuno, la  ronda  nocherniega,  ó  con  el  primer  mal- 
sín quetopaen  su  camino;  detenieadonos  á  con- 
siderar semejante  mudanza  de  hábito  y  oficio, 
caeremos  en  la  cuenta  de  los  ascos,  bascas  y  re- 
besaduras  que  sufriría  el  biñoso  mendicante  an- 
tes de  acomodarse  á  la  pobreza  y  angostura  de 
su  celda.  Que  no  se  anda  sin  fatiga  el  camino 
que  vá  del  bullicio  y  fiesta  de  la  corte  al  yermo 
de  la  penitencia  y  oración,  donde  los  que  fue- 
ron graciosos  pasatiempos,  tales  como  el  correr 
la  montería,  volar  la  garza,  lanzar  el  azor  (1)  ha- 
(1)  No  ya  la  monteria,  por  impedírselo  la  gravedad  de 
su  estado  de  quo  se  pagaba  mucho  Guevara;  mas  la  afición 
á  la  caza  del  vuelo  y  especialmente  á  la  cria  de  toda  diver- 
sidad de  aves  caaoras  no  la  perdió  en  toda  su  larga  vida. 
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cer  un  convite,  y  am  retozar  ana  moza  y  ex- 
cederse en  las  bodas,  se  tornan  ásperas  mortifi- 
caciones cuando  se  casti<^a  el  apetito,  se  ayuna 
recio,  se  reza  largo  y  á  toda  hora,  se  repasa  des- 
pacio la  conciencia  y  se  lloran  de  continuo  los 
pecados. 

No  corrió  mucho  tiempo  sin  que  la  fama  de 
su  piedad  y  doctrina  se  estendiese  por  el  mun- 
do de  donde  él  saliera  con  reputación  bien  di- 
ferente; y  así  en  breve  cabo  le  vemos  solicitado 
de  las  gentes  de  más  autoridad  del  reyno.  El 
Oran  Capitán  á  quien  sus  proezas  habían  ya 
ganado  este  renombre,  le  demanda  consejo  sobre 
si  debía  ó  no  de  retraerse  de  la  guerra,  á  lo  cual 
responde  Guevara  en  estos  términos:  «Paréce- 
me,  señor,  que  conforme  á  lo  que  habemos  di- 
cho, no  ha  querido  vuestra  Señoría  tomar  con- 
sejo con  otros  hombres  que  hay  doctos  y  sabios, 
sino  conmigo,  que  soy  el  menor  de  vuestros 
amigos.  Como  habéis,  señor,  estado  tanto  tiempo 
en  las  guerras  de  Italia,  pocas  veces  os  he  visto, 
y  menos  os  he  hablado  y  conversado,  á  cuya 
causa  debéis  tener  mi  amistad  por  más  segura 
y  menos  sospechosa,  pues  os  amo,  no  por  las  mer- 
cedes que  me  habéis  hecho,  sino  por  las  grande- 
zas que  en  vos  he  visto.»  (Epist.  Fam.)  Y  el  buen 
Condestable  de  Castilla  Don  Iñigo  de  Velasco  le 
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importuna  sobre  asuntos  raás  menudos,  con  pro- 
testos de  erudición  á  los  que  satisface  Guevara 
de  buen  grado,  como  cuando  le  envía  á  pregun- 
tar que  precios  alcanzaban  los  bastimentos  y  jor- 
nales encastilla  en  el  tiempo  de  Don  Juan!.  «De- 
cisme,  señor,  (escribe  Guevara)  que  el  libro  que 
topasteis  en  mi  librería  era  viejo,  y  de  letra  vieja, 
y  de  tiempo  viejo,  y  de  cosas  viejas,  y  que  tra- 
taba de  los  precios  á  que  se  vendían  todas  las 
cosas  en  Castilla,  en  los  tiempos  que  el  rey  Don 
Juan  el  primero  reynaba.  No  solo  quiero  escri- 
biros lo  que  aquel  buen  rey  ordenó  en  Toro, 
mns  aun  en  las  palabras  toscas  con  que  se  es- 
cribió aquel  ordenamiento,  de  lo  cual  podría 
colegir  como  se  ha  mudado  en  España,  no  sólo 
la  manera  de  vender  más  aun  la  de  hablar.  Lo 
que  en  este  caso  pasa,  es,  que  el  rey  Don  Juan 
el  Primero  hizo  Corte  en  la  ciudad  de  Toro,  en 
la  era  de  1406,  en  las  cuales  ordenó  muy  parti- 
cularmente, no  sólo  como  los  mantenimientos 
se  habían  de  vender,  más  aun  á  qué  precio  los 
jornaleros  habían  de  trabajar.»  (Epist.  Fam.) 

Sus  grandes  talentos,  virtud,  y  facultades 
[^oco  comunes  le  señalaron  presto  entre  los  re- 
ligiosos de  su  orden,  promoviéndole  en  ella  á 
los  más  altos  lugares: diéron le  cargo  de  guardián, 
y  lo  fué  con  general  aplauso  seguidamente  en 
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los  conventos  de  Arévalo  (1),  Soria  (2)  y  Avila 
(3),  y  aunque  su  mocedad  no  lo  consentía,  jun- 
tábanse en  él  como  confabuladas  para  elevarle  á 
los  primeros  puestos  todas  las  artes  de  gobierno; 
ciencia  y  experiencia,  ingenio  y  maña,  noticia 
del  mundo  y  conocimiento  de  las  gentes.  Con 
estas  dotes  y  las  circunstancias  de  su  nacimien- 
to, ayudadas  de  natural  facilidad^  se  atrajo  en  la 
varia  carrera  de  su  vida  muchos  amigos  que  le 
sirvieron  de  voluntad  y  reverenciaron  su  auto- 
ridad, y  como  no  podía  por  menos  de  suceder  á 
hombre  tan  ocupado  y  asendereado  de  tantos 
negocios  de  distinta  estofa  y  catadura,  provocó 
algunas  envidias  y  tuvo  sus  enemigos.  De  su 
actividad  nada  se  diga:  el  grado  de  lectura  á  que 
legó,  los  oficios  que  desempeñó,  los  asuntos  que 
trató,  las  cuestiones  que  disputó,  las  tierras  que 
visitó,  y  los  sermones  que  predicó  en  este  pe- 
riodo de  su  accidentada  existencia  que  se  alarga 
desde  el  año  1514  al  1520,  mientras  que  nace, 
toma  bulto  y  se  derrama  su  notoriadad,  nos  ofre- 
ce admirable  ejemplo  de  conjunción  de  aptitudes 
las  más  diversas  y  contrarias,  ganadas  ó  desple. 
gadas  en  fuerza  do  perseverante  aplicación,  y 
celo  de  la  casa  de  Dios. 

(1)  Letra  para  el  Conde  de  Buendia. — Epist.  Fam. 

(2)  Letra  para  el  Almiraute  Doü  Fadrique. — Epist.  Fam. 

(3)  Carta  del  Bachiller  Rhua  al  Reverendísirao  Guevara, 
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Algo  de  lo  susodicho  encaja  dentro  del  con- 
cepto que  nos  dejó  Guevara  del  Varón  pruden- 
te^ según  se  verá  por  sus  mismas  palabras:  «Pre- 
guntaisme,  señor,  qué  son  las  cosas  que  hacen  á 
un  hombre  ser  cuerdo  en  el  vivir  y  sabio  en  el 
hablar.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cua- 
tro, á  saber:  el  leer  muchos  libros,  y  el  andar  por 
muchos  reinos.,  el  pasar  muchos  trabajos^  y  en- 
tender en  grandes  negocios.  El  hombre  que  no 
ha  andado  por  el  mundo,  ni  sabe  qué  cosa  es  es- 
tudio, ni  ha  pasado  por  el  trabajo,  ni  se  ha  visto 
en  algún  gran  negocio,  el  que  al  tal  osara  lla- 
mar sabio,  osaría  yo  á  él  llamarle  necio.»  (Letra 
para  el  Dr.  Micer  Kumier,  Regente  de  Nápoles. 
— Epist.  Fani.)  Es  pasaje  notable  donde  dice: 
«Preguntaisme,  señor,  cuáles  son  las  cosas  que  se 
pueden  fácilmente  perder  y  que  no  se  pueden 
jamás  cobrar.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son 
cuatro,  es  á  saber:  la  virginidad^  el  tiempo^  la 
piedra^  y  la  palabra.  Sea  cierto  cualquier  hom- 
bre y  aun  cualquiera  mujer,  que  es  de  tal  con- 
dición la  virginidad  después  del  matrimonio,  el 
tiempo  después  de  pasado,  y  la  piedra  después 
de  echada,  y  la  palabra  que  está  ya  dicha,  que 
podrá  el  dueño  destas  cuatro  cosas  llorarlas,  y 
nunca  podrá  recobrarlas.»  Y  adelante  prosigue: 
«Preguntaisme,  señor,  qué  cosas  ha  de  tener  el 
religioso  que  en  el  monasterio  quisiere  perseve- 
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rar.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro, 
es  á  saber:  que  cumpla  lo  que  prometió,  haga  lo 
que  le  mandan^  coma  lo  que  tuviere^  y  no  mur- 
mure de  lo  que  viere.  El  religioso  que  estas  cua- 
tro cosas  guardare,  sea  cierto  que  perseverará  y 
aun  se  salvará.»  (Letra  citada.)  Basta  lo  copiado 
para  afirmar  nuestra  opinión. 

Su  faraa  de  hábil  polemista,  de  predicador  elo- 
cuente, de  barón  docto  y  de  religioso  observan- 
te y  celoso  de  su  ministerio,  estaba  tan  despa- 
rramada y  esparcida,  que  el  Emperador  quiso 
aprovecharse  del  beneficio  de  la  predicación  y 
doctrina  de  Guevara,  y  viendo  de  recompensar 
su  claro  mérito,  le  sacó  de  su  convento  para  el 
codiciado  oficio  de  Predicador  de  la  Corte.  (1) 


(1)  Algunos  autores  franciscanos  copiaron  da  los  anales 
de  Wadingo  lo  que  inserta  de  la  presentación  de  Fr.  Anto- 
nio de  Guevara  para  predicador  de  Cárlos  Quinto,  en  el  año 
15'J3.  El  P.  i^  lorez  incurre  en  el  mismo  error,  pues  á  nues- 
tro parecer  estaba  Guevara  en  posesión  del  oficio  en  el  año 
1521;  asi  se  desprende  de  la  letra  que  dirige  al  Obispo  de 
Zamora,  fecha  en  Tordesillas  á  10  de  Marzo  del  año  pro- 
puesto, y  de  estas  palabras  que  se  leen  en  el  prólogo  del 
«Menosprecio  de  Corte.»  «Estando  pues  yo  en  mi  Monaste- 
rio (asaz  descuidado  de  tornar  más  al  mundo)  sacóme  de 
allí  para  su  Predicador  y  Chronista  ei  Emperador  Don 
Cárlos  mi  Señor  y  Amo;  en  la  corte  del  qual  lie  andado  diez 
y  ocho  años.»  Estas  palabras  se  escribieron  en  el  año  mil 
quinientos  treinta  y  ocho,  en  que  dió  á  la  estampa  el  «Me- 
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La  obedienria  sobre  iodos  los  otros  sentimien- 
tos le  irapar.o  la  obligación  de  asistir  en  la  casa 
imperial,  repugnándolo  su  gusto.  Los  años  que 
gastan  todas  las  cosas  mudándolas  por  otras 
nuevas,  han  desvanecido  la  importancia  que  an- 
tiguamente reunía  aquel  empleo  que  daba  ma- 
nifiesta iniluencia  en  los  tratos  de  Palacio  al  que 
acertaba  á  desempeñarlo  al  compás  de  lo  que 
demandaba  el  gusto  de  la  época,  sin  arriesgarse 
á  pasos  d  3  compromiso. 

El  oficio  de  Predicador  de  la  Casa  del  Rey 
era  asi  como  estribera  á  do  se  llegaba  para 
subir  á  otras  promociones  y  grangear  más  pin- 
gües beneficios.  (1)  El  nuevo  cargo  puso  á  Gue- 

nos[jrecio»  juntamente  con  otros  tratados.  Y  no  hay  duda, 
ei  I  nuestro  entender,  que  entró  á  servir  el  oficio  de  Predica- 
dor, á  la  vez  que  el  Emperador  le  daba  cargo  de  cronista,  el 
cual  empleo  no  obligaba  á  residir  en  la  corte. 

(i)  La  ración  de  Guevara  como  tal  predicador  montaba 
la  suma  de  sesenta  mil  mrs.  en  cada  añ  ;;  asi  consta  de  la  si- 
guiente cédula  que  se  custodia  en  el  Archivo  de  Simancas. 

Archivo  general  de  Simancas.  —  Casa  Real. -Quitado - 
nes.=Leg.''  67. 
Copia  de  un  documento  que  dice  lo  siguiente: 
t 

El  Rey 

Mayordomo  e  Contador  mayores  de  la  despensa  e  Racio- 
nes de  la  casa  de  la  catholica  Rey  na  mi  señora  e  mia  yo  vos 
mando  que  libreys  efagays  pagar  a  don  fray  antonio  de  gue- 
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vara  en  contacto  con  todos  ó  casi  todos  los  hom- 
bres de  algún  valer  que  acudían  á  la  corte  de 
Carlos  Quinto,  y  con  ser  tan  abigarrada  la  mu- 
chedumbre de  éstos,  buscábanle  á  menudo  en  su 
posada,  atraídos  de  su  extensa  lectura,  agudo  in- 
genio y  amena  conversación,  distrayéndole  y  aun 
importunándole  á  las  veces,  los  unos  para  di- 
vertir su  ociosidad,  otros  para  hacerle  sus  con- 
sultas, y  otros  menos  afortunados  para  confiar- 
le sus  cuitas.  Y  de  esta  causa  no  es  raro  que 
naciera  una  leve  presunción  con  dejos  de  en- 
greimiento bien  disculpable  á  nuestros  ojos,  como 

vara  obispo  de  guadix  su  Ración  é  quitación  que  tiene  asen- 
tado en  los  nuestros  libros  que  vosotros  theneys  por  nuestro 
predicador  de  los  dos  años  pasados  de  quinientos  e  treynta 
e  cinco  e  quinientos  e  treynta  e  seys  a  Razón  de  sesenta  mili 
mrs.  por  año  que  ea  mi  morced  que  le  sean  pagados,  aca- 
tando lo  que  nos  ha  servido  en  el  dicho  tiempo  en  las  jorna- 
das de  tunez  e  ytalia  con  nuestra  persona  Real,  los  quales 
le  librad  luego  en  el  pagador  de  la  dicha  nuesti-a  casa  no  em- 
bargante que  en  las  nominas  hordinarias  se  le  dexaron  de 
librar  por  quanto  yo  le  pago  merced  de  lo  que  en  ello  monta 
e  no  fagades,  en  deal  fecha  en  Valladolid  a  '  res  días  del  mes 
de  htíbrero  de  mili  e  quinientos  e  treinta  e  syete  años.  =  yo 
el  rey.— Por  mandado  de  su  magt  —  Covos  comendador  ma- 
yor =  Rúbrica.  = 

Al  mayordomo  e  contador  de  la  casa  que  libren  al  obispo 
don  fray  antonio  de  guevara  predicador  su  quitación  de  los 
dos  años  pasados  de  DXXXV  e  DXXXVI  que  ha  residido 
con  V.  mt.  a  Razón  de  LX  mrs.  —  por  año. 
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cuando  lanza  refiriéndose  al  condestable  de  Cas- 
tilla la  siguiente  arrogante  frase:  «A  todos  los 
grandes  de  este  reino  tengo  yo,  á  unos  por  deu- 
dos, á  otros  por  señores,  á  otros  por  vecinos,  á 
otros  por  conocidos,  y  entre  todos  tenía  á  él  por 
particular  señor  y  amigo:  por  que  le  hallaba  de 
muy  buena  conversación  y  de  muy  sana  condi- 
ción.» (Letra  para  el  Alniiraute  Epist.  Fam.) 

El  suceso  de  las  comunidades  le  halló  sir- 
viendo los  oficios  de  Predicador  de  la  Corte, 
y  coronista  del  «Cesar»  (1):  y  en  llegando  que 


(1)  Dejamos  expuesto  por  «Nota»  nuestro  cálculo  sobre 
la  fecha  de  la  promoción  de  Guevara  al  oficio  de  Predicador 
de  la  Corte,  apoyándonos  en  sus  palabras  del  Prólogo  del 
«Menosprecio,»  y  en  el  texto  de  una  carta  suya  al  Obispo  de 
Zamora,  escrita  en  el  año  1521,  en  la  que  le  dice:  «para  que 
sepáis  como  soy  'predicador  y  coronista  de  S.  M.  en  la  cual 
imperial  coronica  habrá  asaz  memoria  de  vuestra  señoría.» 
Lo  que  significa  que  la  promoción  estaba  reciente  ó  andaba 
poco  divulgada. 

Del  cargo  de  cronista  no  sacó  ningúu  provecho  hasta  el 
año  1527,  que  el  Emperador  despachó  su  cédula  para  que 
le  librasen  la  misma  quitación  que  disfrutó  anteriormente 
el  cronista  Pedro  mártir  de  Anglerla.  Véase  la  leti'a  de  la 
cédula. 

Archivo  general  de  Simancas.  —  Quitacio7ies  de  Corte. 
=iLegajo  8.~ 

Copia  de  un  documento  que  se  encabeza  asi:  —  Coronista 
— Ración  e  quitación — año  de  dxxvii  en  adelante — fray 
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llegamos  al  enunciado  suceso,  tocamos  ios 
acaescimientos  más  preciosos  y  animados  de  la 
vida  de  Fr.  Antonio  de  Guevara. 

antonio  de  gmoam  frayle  de  la  orden  de  san  francisco  — 
finado  en  dxlv.  = 

El  Rey 

«Contadores  mayores  de  la  católica  Reyna  mi  señora  e 
mios  sabed  que  fray  antonio  de  giievara  frayle  de  la  borden 
de  saa  fraacisco  mi  predicador  me  ha  fecho  Relación  que 
bien  savia  como  yo  le  mande  ^qu  escribiese  las  ystorias  de 
nuestros  tiempos  y  que  como  quiera  que  mis  secretarios  por 
mi  mandado  le  dezian  lo  que  yo  mando  probeer  no  se  puede 
saver  dellos  lo  que  en  los  otros  Reynos  e  provincias  de  xpia- 
nos  se  probee  por  lo  cual  era  necesario  que  en  cada  Rey  no 
e  proviuQia  ubiese  una  persona  que  como  testigo  de  vista 
escriviese  lo  que  allí  pasaba  y  se  lo  embiase  para  que  lo 
asentase  en  imestra  coronica  Real  y  me  suplico  e  pidió  por 
merced  que  porquel  por  via  de  los  embaxadores  e  otras  per- 
sonas estrangeras  tenia  concertadas  personas  que  le  escri- 
viesen  particularmente  lo  que  supedia  en  todos  los  dichos 
Reynos  o  señoríos  de  x^  ianos  y  en  otras  partes  conviene  a 
saber  en  francía  ñandes  alemania  benepia  con  las  cosas  de 
turijuia  en  el  exeryito  de  milan  ó  ytalía  Roma  e  ynglaterra 
Cecilia  con  todas  las  yslas  ade  entes  portugal  con  sus  yslas 
e  los  Reynos  de  Iragón,  Cataluña  ó  Mallorca  para  quel  como 
dicho  es  lo  asiente  en  la  dioha  coronica  juntamente  con  lo 
que  en  estos  nuestros  reynos  de  castilla  sucede  1  le  mandaes 
librar  en  cada  un  año  para  los  gastos  que  en  lo  susodicho  ha 
de  hacer  cen  las  dichas  persones  Ixxx"  V.  que  pedro  mártir 
nuestro  coronista  que  fue  ya  dyfunto  lie  va  va  de  nos  de  sala- 
rio en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio  de  coronista  o  como 
la  nuestra  merced  fuese  y  yo  acatando  lo  susodicho  y  el  f ru- 
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El  alboroto  de  Yalladolid  á  5  de  Marzo  del 
año  1520,  provocado  por  el  llaraaraiento  de  las 
Cortes  á  Santiago,  convocadas  para  votar  nuevo 
subsidio,  sin  aguardar  al  vencimiento  del  plazo 
dentro  del  que  había  de  recaudarse  el  anterior, 
fué  el  primer  síntoma  del  público  desasosiego 
(1)  que  se  advertía  en  los  reynos  de  España,  á 

to  que  dello  se  espera  seguir,  lo  he  ávido  por  bieu  por  onde 
yo  vos  mando  que  libreys  al  dicho  fray  antonio  de  Guevara 
el  año  venidero  de  dxxvii  des  principio  del  e  dende  en  adé- 
lante  en  cada  un  ano  quanto  mi  merced  e  voluntad  fuere 
los  Ixxx°  V.  que  libravades  al  dicho  pedro  mártir  por  nues- 
tro coronisca  pai'a  los  gastos  que  en  lo  susodicho  ha  de  hazer 
los  quales  le  librad  por  la  hordon  e  segund  ó  como  e  a  los 
tiempos  o  por  la  forma  e  manera  que  los  libravades  al  dicho 
pedro  mártir  e  para  la  cobran9a  dellos  le  dad  y  librad  on 
cada  un  año  las  cartas  de  libramientos  e  otras  provisiones 
que  oviere  menester  e  no  fagades  ende  al.  fecha  en  granada 
a  XII  dias  del  mes  de  diziembre  '!e  1  Vdxxvi  años,  e  sobre 
escrinidla  y  sobre  escripia  e  Hbraí^a  de  vosotros  y  de  vues- 
tros ofi9¡ales  tornadla  al  dicho  fray  antonio  de  gueva- 
ra  para  que  la  el  tenga,  yo  el  Rey,  por  mandado  de  su  ma- 
gostad fran9Ísco  de  los  covos.> 
«su  oreginal  fue  sobrescripta. 

por  virtud  do  la  qual  dicha  ^edula  suso  encorporada  se 
ponen  e  asyentan  aquí  al  dicho  fray  antonio  de  guevara  los 
dichos  Ixxx^V.  para  que  le  sean  librados  en  cada  un  año 
como  su  magostad  manda  en  esta  manera.» 
'  (l)  Anteriormente  á  Valladolíd  habia  manifestado  Tole- 
do su  disgusto  en  una  carta  que  dirigió  á  las  ciudades  del 
reyno:  pero  no  pasó  en  su  descontento  á  vias  de  hecho. 
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causa  de  los  proyectos  atribuidos  al  inexperto 
monarca  (1).  El  hecho  de  la  convocatoria  de  los 
estados  «generales  para  una  ciudad  fronteriza  y 
alejada  de  la  raya  de  Castilla,  d  lengua  del 
agua^  y  la  demanda  del  subsidio,  eran,  en  frase 
de  Mr.  Kobertson,  innoimeiones  de  la  mas  peli- 
grosa consecuencia^  y  que  no  podían  menos  de 
asustar  á  un  pueblo  celoso  de  su  libertad',  y 
acostumbrado  á  no  proveer  sino  con  mucha  eco- 
nomia  á  las  urjencias  de  sus  reyes,  (Hist.  del 
reinado  del  Emp.  Carlos  Quinto.)  Ni  las  repre- 
sentaciones de  los  pueblos,  ni  la  rebelde  actitud 
en  que  se  colocaron  desde  el  primer  momento 
los  procuradores  de  varias  ciudades  (2)  lograron 
impedir  la  reunión  de  las  Cortes  en  el  lugar  de 
ia  convocatoria,  y  que  se  cerraran  en  la  Oo- 
rufia  á  la  vista  del  puerto  que  viera  partir  al 
Rey  y  sus  flamencos,  los  tales  con  los  expoliois 
y  esquilmos  de  los  más  gruesos  beneficios  de 

(1)  El  fautor  de  este  primer  a'boroto  de  Valladolid  lo 
fué  un  portugués  de  oficio  cordonero,  el  cual  habiéndose  su- 
bido á  la  torre  de  la  iglesia  de  San  Migael,  y  llamando  á 
reba'.o  al  vecindario,  congregó  numeroso  pueblo,  que  con 
armas  y  sin  ellas,  acudió  á  la  puerta  del  campo  con  ánimo 
de  no  consentir  la  salida  de  Don  Carlos,  quien  ya  iba  en. 
camino  de  Galicia.  -Ortega  y  Rubio.  -Hist.  de  Valladolid 

(2)  Los  procuradores  de  Salamanca,  Toro,  Madrid,  Cór- 
doba y  más  pueblos  se  alzaron  en  abierta  hostilidad  contra 
los  proyectos  de  Carlos  Quinto. 
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estos  reinos;  Carlos  iba  satisfecho  de  haber  obte- 
nido el  servicio  que  remediaba  su  penuria,  y  le 
permitía  ceñirse  la  corona  imperial  con  la  pom- 
pa que  convenía  k  su  persona,  á  buena  cuenta 
de  los  maravedises  de  oro  (1)  de  la  vieja  mone- 
da castellana. 

El  descontento  arreciaba  asi  como  se  recibían 
las  nuevas  de  los  acuerdos  de  las  Cortes  de  Ga- 
licia. Unas  Ciudades  se  alzaron  en  abierta  re- 
beldía, y  á  su  ejemplo  ¿e  levantaron  otras  á 
mano  armada,  apellidando  los  fueros  y  anticuas 
libertades  de  Castilla  que  veian  conculcadas  y 
contaban  destruidas  sino  acudían  al  punto  á 
mantener  su  prestigio.  Toledo  se  encastilló;  Se- 
govia  ó  mejor  dicho  los  pelayres  de  allá,  cerra- 
ron furiosamente  contra  sus  procuradores  del 
común  que  pararon,  el  uno  en  la  horca  entre  dos 
porquerones  y  el  otro  huido  á  uña  de  caballo. 
Zamora,  Burgos,  Madrid,  Sigüenza  y  tantos  más 
lugares  de  importancia,  siguieron  el  movimien- 
to. En  estos  dias  y  de  estos  alborotos,  surgen  las 
Comunidades  de  Castilla. 

Al  tiempo  de  partir  el  Emperador  para  Ale- 
mania, dejó  por  su  Regente  en  tierra  de  Casti- 


(1)  El  subsidio  otorgado  por  las  Coi  tes  á  pluralidad  de 
votos  con  amaños  de  los  flamencos,  montaba  la  suma  de 
doscientos  cuentos  de  mrvs.  pagaderos  en  tres  años. 
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Ha  al  Cardenal  Adriano  (1)  hombre  probo  y  de 
reconocida  honestidad,  de  ánimo  apocado  y  de- 
masiado escrupuloso  para  refrenar  las  sedicio- 
nes de  los  pueblos  á  la  hora  de  pronunciarse  en 
son  de  guerra.  Y  de  esta  suerte,  los  naturales 
que  sabían  su  debilidad  y  no  le  amaban,  tam- 
poco le  temían.  Quiso  el  Gobernador  castigar  el 
desmán  de  los  cardadores  y  turba  de  Segovia, 
y  dio  comisión  al  Alcalde  Ronquillo  de  ejecutar 
el  castigo  en  la  forma  y  manera  que  mejor  cum- 
pliese á  la  justicia  del  Rey;  y  de  seguro  lo  hu- 
biera ejecutado  reciamente  como  él  acostumbra- 
ba, si  le  admitieran  en  la  ciudad  los  segovianos, 
pero  ante  la  presencia  del  común  peligro  con- 
certáronse todos  los  de  dentro  para  resistirle,  y 
estaban  en  ello,  cuando  les  llegó  un  socorro  de 
gente  de  Toledo  y  Madrid  acaudillada  por  Juan 
de  Padilla,  sujeto  principal,  de  sangre  generosa, 
y  de  muy  honrada  parentela,  el  cual  con  la  gen- 

(1)  Juntamente  con  el  Cardenal  quedaron  nombrados 
del  Consejo  para  la  gobernación  de  los  reinos  de  Castilla  y 
Navarra  los  señores  que  diremos:  Don  Antonio  de  Rojas 
Arzobispo  de  Granada,  por  Presidente  del  Consejo;  y  los 
demás  Don  Alonso  Tellez  Girón  Señor  de  la  Puebla  de 
Montalvan,  Hernando  de  Vega  Comendador  mayor  de  Cas- 
tilla, y  Don  Juan  de  Fonseca  Obispo  de  Burgos;  Tesorero  ge- 
neral el  Licenciado  Francisco  de  Vargas;  y  por  Capitán  ge- 
neral del  reino  á  Don  Antonio  de  Fonseca,  hermano  del 
Obispo  de  Burgos. 
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te  que  traia  y  la  que  le  salió  al  encuentro  de 
las  colaciones  de  Segovia,  batió  el  campo  del  de- 
salmado alcalde  que  se  había  situado  en  Santa 
María  de  Nieva,  y  le  obligó  á  desviarse  y  cejar 
en  su  propósito. 

Como  supieron  el  Regente  y  los  del  Consejo 
el  percance  en  que  andaba  puesto  Ronquillo, 
ordenaron  las  cosas  de  manera  que  no  padecie- 
se el  principio  de  autoridad.  Se  dió  aviso  á  Don 
Antonio  de  Fonseca  que  estuviese  listo  para  caer 
sobro  Segovia  y  allanarla  ala  justicia;  á  cuyo 
efecto  juntó  Fonseca  toda  la  gente  que  pudo  de 
á  pie  y  de  á  caballo, y  partiendo  secretamente  de 
Talladolid  con  industria  de  que  no  se  amotina- 
sen las  parroquias,  tomó  camino  de  Medina  del 
Campo,  donde  se  guardaba  la  artillería  del  Rey 
y  un  vasto  almacén  de  municiones  para  los  ti- 
ros, creyendo  que  se  los  darían  por  temor  del 
aparato  que  llevaba.  Pero  los  de  Medina  se  ha- 
llaban apercibidos  á  la  defensa,  y  resueltos  á  no 
consentir  en  las  provisiones  y  recados  de  Fon- 
seca  para  tomarles  la  artillería  que  conocían  se 
iba  á  emplear  contra  los  muros  de  Segovia,  y 
cediendo  á  los  sentimientos  de  amistad  que  pro- 
testaban los  segovianos  en  un  correo  que  hicie- 
ron á  la  Villa  de  Medina  solicitando  favor  en 
estos  términos: 

«Muy  Magníficos  Seftores.  Como  cofa  mny 
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notoria  no  folo  en  effa  noble  Villa  de  Medina, 
mas  aun  en  toda  Efpaña,  no  hemos  eferito  Se- 
flores,  que  el  Alcaide  Ronquillo  efta  en  Santa 
María  de  Nieva,  haciendo  mortal  guerra  á  efta 
antigua  Ciudad  de  Segovia.  Y  á  la  verdad  el  no 
fe  ocupa  fino  en  hacernos  daño,  e  nofotros  tara- 
poco  penfamos  de  hacerle  algún  fervicio.  Acá 
hemos  favido  como  el  obifpo  de  Burgos  ha  dias 
que  eftá  ay  en  medina,  e  pide  con  mucha  eftan- 
cia  la  artillería.  Y  fu  fin  no  es  fino  para  que  fu 
hermano  antonio  de  fonfeca  venga  con  ella  á  Se- 
govia.  Y  á  la  verdad  el  daria  de  fi  mejor  cuen- 
ta en  yrfe  á  refidir  á  su  ygofia,  porque  los  Obis- 
pos y  Prelados,  mejor  parecen  procurar  con 
lagrimas  la  paz,  que  no  con  artillería  difpierten 
la  guerra.  Los  mercaderes  ^ie  efta  ciudad  que 
eftan  allá  en  la  feria  nos  han  eferito,  que  es- 
tais  Señores  en  duda  fi  daréis,  ó  no  al  Obispo  la 
artillería.  Y  en  efte  cafo  dezimos,  que  nueftra 
inminente  neceffidad  tiene  tanta  confianza  de 
vueftra  mucha  nobleza,  que  no  folo  no  la  dareys 
de  hecho:  mas  aun  fi  :os  viene  al  "penfamiento 
penfareys  que  ef  tentación  del  demonio.  Porque 
muy  injufto  feria,  que  Segovia  envié  fus  paños 
para  enriquezer  las  ferias  de  Medina,  y  Medina 
envia  fu  munición  y  artillería  para  deftruir  los 
muros  de  Segovia.  Por  la  amiftad  antigua  que 
nos  tenemos,  y  por  la  generofidad  á  que  como 
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buenos  foys  obligados,  os  pedimos  Señores  por 
merced,  que  el  artillería  fe  efté  queda,  puef  el 
obispo  no  trae  cédula  del  Rey  firmada  para  lle- 
varla. Que  no  es  jufto  fe  la  den  para  deftruyr- 
nos  pues  á  nofotros  no  fe  da  para  defendernos. 
Porque  fi  no  nof  engañan  nueftros  Letrados,  1h 
defenfa  nos  es  licita,  pero  fu  g'.ierra  aun  no  eftá 
de  derecho  juftificKla.  Ta  hemos  recibido  le- 
tras de  la  ciudad  de  Toledo,  como  en  breve  fe 
nos  enviará  poderofo  focorro.  Y  á  la  verdad,  co- 
mo su  caufa  y  la  nueftra  fe  pefen  en  una  balan- 
za, de  ninguna  manera  puede  Segovia  recivir 
daño,  fin  que  Toledo  con  a  peligro.  Parecenos 
Señores  que  deveys  en  mas  tener  la  amiftad  de 
Toledo  y  el  fervicio  de  Segovia,  que  no  el  ruego 
del  Obispo  don  Alonfo  de  Fonfeca;  porque  no 
tiene  lugar  el  ruego  de  uno,  quaiido  es  en  per- 
juicio de  muchos.  Sed  ciertos  Señores,  que  no  fe 
puede  dar  el  artillería,  sino  es  para  destruyr  a 
Segovia:  y  de  la  destrufycion  de  Seguvia  ved 
que  puede  ganar  Medina.  Porque  vueftras  fe- 
rias no  fe  hacen  de  caballeros  tyranos,  fino  de 
mercaderes  solicites.  E porque  la  mano  eftá  mas 
hecha  á  la  langa^  qur  no  á  la  pluma,  no  dezimos 
mas,  fino  que  al  portador  defta  en  todo  e  por 
todo  den  entera  creencia.  De  Segovia  á  diez  y 
fíete  de  agosto  de  mil  y  quinyentos  y  veynte.» 
Del  enojo  de  Antonio  de  Fonseca  en  vista  de 
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la  resistencia  que  le  oponía  Medina  quebran- 
tándole sus  desií^nios,  sobrevino  la  ruina  de  la 
villa:  se  abatió  para  siempre  su  famoso  merca- 
do; sus  ricos  depósitos  de  mercaderías  perecie- 
ron, y  la  población  hasta  allí  muy  numerosa  se 
redujo  á  un  corto  vecindario.  Medina  se  abrasó 
en  las  llamas  de  alquitrán  que  prendieron  con 
torpe  mano  las  tropas  de  Fonseca,  aunque  es  de 
advertir,  que  su  intento  no  fué  poner  fue^o  á  la 
villa,  sino  llamar  la  atención  de  los  vecinos  que 
la  defendían  por  aquel  lado  del  muro  que  ardió 
primeramente  (1).  El  incendio  se  propagó  al 
instante  consumiendo  en  su  voracidad  hasta 
novecientas  casas  y  calles  enteras:  cuantiosas 
mercaderías  traídas  para  las  ferias  se  hicieron 
cenizas,  y  los  fardeles  de  las  que  no  tocó  el  fue- 
go los  robaron  los  soldados  que  se  dieron  poco 
de  la  pólvora  y  tiros,  á  la  hora  que  se  vieron  de 
fardeles  apoderados.  En  un  correo  que  hicieron 
los  desdichados  de  Medina  á  Valladolid  dicién- 
dola  sus  lástimas  escribían  estas  palabras:  «En- 
tre las  otras  cofas  que  quemaron  eftos  tyranos, 
fué  el  Monafterio  del  Señor  San  Francifco,  en 
el  qual  fe  quemó  de  toda  la  Sacriftía  intínito 
teforo.  Y  agora  los  pobres  Frayles  moran  en  la 
huerta,  y  falvaron  eí  fantífsimo  Sacramento  cave 

(1)  Mr.  Robertson.  -Hist.  del  reynado  del  Emp.  Carlos 
Qointo. 
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la  noria,  en  el  hueco  de  un  holmo.  De  lo  qiial 
todo  podeys  Señores  colegir,  qne  los  que  á  Dios 
echan  de  fu  cafa,  mal  dexaran  á  ninguno  en  la 
fuya  (l).»^De  la  triste  roraeria  libraron  bien  los 
de  Segovia;  Fonseca  quedó  infamado,  Medina 
víestruida,(2)yla  república  dañada.T  si  del  enojo 
de  Fonseca  provino  la  ruina  de  Medina,  de  la 
desventura  y  duelos  de  Medina  vinieron  todos 
los  del  común  del  lugar  en  alzarse  en  armas 
contra  su  Rey  y  Señor  natural:  «escribían  las- 
timas á  todo  el  reyno,  deseaban  la  venganza,  y 
el  que  mas  se  señalaba  era  mas  estimado.»  (San- 
doval. — Hist.  del  Emp.  Carlos  Y.) 

Al  incendio  de  Medina  siguió  inmediatamen- 
te el  alzamiento  de  V"alladolid;  «y  la  campana 
de  San  Miguel  sonó  otra  vez  á  rebato,  y  vanos 
fueron  los  esfuerzos  del  Obispo  de  Osma  y  del 
conde  de  Bonavente,  porque  un  buen  número 
de  hombres  armados  saquearon  y  quemaron  las 
casas  de  Pedro  de  P^^rtillo  procurador  mayor 
de  la  villa,  y  de  Don  Antonio  de  Fonseca,  cau- 
sando también  grandes  daños  en  las  de  los  pro- 
curadores de  las  últimas  cortes,  de  los  regidores 

(1)  Sardoval.— Hist.  del  Etnp.  Carlos  V. 

(2)  En  dos  millones  de  ducados  y  más  se  apreciaba  el 
daño  causado  por  el  incendio  en  Medina.  (Carta  que  hicie- 
ron los  de  la  junta  al  Enumerador.— Tordesilla  á  20  de  Oc- 
tubre de  1520  años.) 
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que  habían  concedido  el  servicio  al  rey  y  en 
otras.  Pudo  librarse  la  del  comendador  Santis- 
teban,  porque  al  llegar  las  masas,  los  frayles  de 
San  Francisco  se  colocaron  con  el  Santísimo 
Sacramento  en  las  manos  delante  de  las  puer- 
tas.» (Ortega  y  Rubio. — Hist.  deValladolid.) 

Para  entonces  tenía  escrito  Toledo  á  las  ciu- 
dades del  reino  convidándolas  á  reunirse  con  el 
fin  de  acordar  lo  que  mejor  fuere  al  provecho 
de  las  comunidades.  «Los  negocios  del  Rey  no 
(escribía  Toledo)  fe  van  cada  dia  mas  enconan- 
do, y  nueftrosenemigos  fe  van  mas  apercibiendo. 
En  efte  caso  fera  nueftro  parecer,  que  con  toda 
brevedad  fe  pufiefen  todos  en  armas.  Lo  uno, 
para  castigar  los  tyranos:  lo  otro  para  que  efte- 
mos  feguros.  Y  f obre  todo  es  neceffario  que  nos 
juntemos  todos  para  dar  orden  en  lo  mal  orde- 
nado deftos  Reynos^  porque  tantos  y  tan  fustán- 
ciosos  negocios  justo  es  que  fe  determinen  por 
muchos  y  muy  maduros  confejos.  Bien  fabemos 
señores,  que  agora  nos  lastiman  muclios  con  las 
lenguas,  y  después  nos  infamarán  mucho  con  las 
péndolas  en  fus  historias,  diziendo,  que  sola  la 
ciudad  de  Toledo  ha  fido  caufa  deste  levanta- 
miento, e  que  fus  Procuradores  alborotaron  las 
Cortes  de  Santiago.  Pero  entre  ellos  y  nofotros 
a  Dios  nueftro  Señor  ponemos  por  teftigo,  e  por 
juez  de  la  intención  que  tuvimos  en  este  cafo.» 
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Y  añadían  los  comuneros  toledanos:  «Hablan- 
do mas  en  particular,  aveys  señores  de  enviar  á 
la  junta  tales  perfonas  y  con  tales  poderes^  que 
fi  les  pareciere  puedan  con  nueftros  enemigos 
hazer  apuntamiento  de  la  pax,  e  fino  def a  fiar- 
les con  la  guerra.  Porque  fegun  dezian  los  anti- 
guos^ jamas  de  los  tyranos  fe  alcanzara  la 
deffeada  pa%^  fino  fuere  acoffandolos  con  la 
enojofa  guerra.  No  ponays  señores  efciifa  di- 
ziendo,  que  en  los  Reynos  de  España  las  fe- 
mejantes  congregaciones  y  juntas  fon  por  los 
fueros  reprobadas,  porque  en  aquella  fanta 
junta  no  fe  ha  de  tratar  fino  el  fervicio  de  Dios. 
Lo  primero,  la  fidelidad  del  Rey  nuestro  Señor. 
Lo  fegundo^  la  paz  del  Reyno.  Lo  tercero^  el  re- 
medio del  patrimonio  Real.  Lo  quarto^  los  agra- 
vios hechos  á  los  naturales.  Lo  quinto^  los  defa- 
fueros  que  han  hecho  los  eftrangeros.  Lo  ferio, 
las  tyranias  que  han  inventado  algunos  de  los 
nueftros.  Lo  feptimo^  las  impoficiones  y  cargos 
intolerables  que  han  padecido  eftos  Reynos.»  Ya 
se  ve  que  en  Toledo,  ni  andaban  á  sombra  de 
tejados,  ni  se  miraban  en  nins^iín  respeto. 

(Jonviníer  m  las  Comunidades  en  hacer  su 
junta  en  Avila,  ciudad  asentada  en  el  medio  del 
reino,  y  acá  se  congregaron  los  procuradores 
de  las  demás  ciudades  que  respondieron  al  lia- 
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mamiento  de  Toledo.  (1)  Se  juntaban  en  el 
capítulo  de  la  iglesia  mayor,  bajo  la  presidencia 
de  Don  Pedro  Laso  caballero  de  Toledo,  y  el 
Dean  de  Avila  natural  de  Segovia.  Traían  en 
las  juntas  un  Crucifijo  y  los  Evangelios  puestos 
sobre  una  mesa,  jurando  y  haciendo  jurar  por 
aquellos  santos  signos  que  «serían  y  morirían 
todos  en  servicio  del  Rey,  y  en  favor  de  la  Co- 
munidad.^ En  un  banco  pequeño  se  sentaba 
éntrelos  procuradores  un  tuudidor  llamado  Pi- 
nillos,  el  qual  llevaba  una  vara  que  le  servia 
para  seflalar  á  los  procuradores  que  debian  to- 
mar la  voz  en  la  junta:  «y  ningún  Caballero, 
Procurador,  ni  Eclefiaftico,  (dice  Sandoval)  offa- 
va  hablar  alli  palabra,  fia  que  primero  el  tundi- 
dor le  feñalase  coa  la  vara.»  De  modo  que  los 
que  desconocian  la  autoridad  del  Rey,  aguan- 
taban las  insolencias  de  la  canalla. 

Todos  juraban  en  Avila  ir  en  favor  do  la  Go- 
iniinidad,  con  miedo  del  furor  del  pueblo,  ó  en- 
cendidos de  pasión,  ó  engañados  en  la  opinión. 
Todos  condescendían  con  lo  que  la  junta  que- 
ría, y  al  que  no  juraba  ó  se  desmandaba,  mal- 
tratábaule  en  la  persona,  y  le  destrozaban  la 

(1)  Las  ciudades  que  enviaron  sus  despachos  de  asenti- 
miento fueron  las  que  se  expresan:  Madrid,  Guadalajara,  So- 
ria, Murcia,  Cuenca,  Segovia,  A.viia,  Salamaoca,  Toro,  Zamo- 
ra, León,  Valladolid,  Burgos  y  Ciudad  Rodrigo. 


—  xc  — 

hacienda.  Dos  sujetos,  únicos  en  A.vila,se  nega- 
ron á  tomar  partido  por  la  Comunidad  desafian- 
do el  fiero  de  las  turbas,  v  de  ellos  hay  especial 
memoria  en  las  relaciones  y  crónicas  de  la  épo- 
ca; el  uno  se  llamaba  Don  Antonio  Ponce,  hijo 
del  ama  que  crió  al  principe  Don  Juan,  y  el 
otro  fué  Don  Antonio  de  Q-uevara,  y  entrambos 
pagaron  el  escote  de  su  fidelidad  al  César  (1) 
cada  uno  en  la  especie  de  tributación  que  su 
estado  y  haber  lo  permitieron. 

En  las  revueltas  y  bullicios  de  Avila,  como 
en  la  asonada  de  Segovia,  en  el  incendio  de 
Medina,  y  en  el  ruido  de  los  motines  que  pasa- 
ron en  Valladolid  en  aquella  hora, se  halló  pre- 
sente Gl-uevara,  sin  que  sepamos  puntualmente 
qué  cuidados  le  llevaron  de  un  lado  para  otro. 
En  el  tiempo  que  duró  la  guerra  de  las  Comu- 
nidades hubo  muchos  religiosos  graves  y  letra- 
dos, inquietos  y  raros  de  seso,  pues  hubo  de 
todo  y  para  todo,  de  todos  los  hábitos,  y  mayor- 
mente de  las  Ordenes  Mendicantes  por  ser  las 
más  numerosas  y  extendidas,  que  dejaron  las 
celdas  y  se  entraron  por  los  dos  campos,  ofre- 
ciéndose de  medianeros  para  asentar  la  pa^  del 
reino;  y  á  las  voces  desacordados  con  su  obli- 
gación ó  movidos  de  un  zelo  indiscreto,  ponian 

(1)  Sandoval.— Hist.  del  Emp.  Carlos  V.  -Guevara.  - 
Epist.  Farn. 
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su  diligencia  en  alentar  á  los  sediciosos  confir- 
mándoles en  la  fé  de  la  causa  que  defendían, 
alborotar  las  comunidades,  y  provocar  donosas 
alteraciones.  Los  prelados  de  las  órdenes  reli- 
giosas (1)  interpusieron  su  influencia  para  meter 
en  sosiego  á  los  más  turbulentos,  y  concertar 
una  avenencia  entre  los  dos  bandos;  y  se  dio  el 
caso  de  un  misero  frayle  do  San  Francisco, 
ciego,  viejo  y  padecido  de  males,  que  olvidado 
de  aflos  y  trabajos  quiso  imponer  su  autoridad 
en  los  tratos  de  concordia  que  se  negociaron  en 
Tordesillas  antes  que  se  tomase  Torrelobaton, 
y  se  hizo  conducir  á  la  presencia  de  los  go- 
bernadores que  tenían  hecho  asiento  en  aquella 
villa,  animado  del  deseo  de  remediar  las  cala- 
midades pdblicas(2).Ejemplosse  dieron  entonces 
de  religiosos  desatentados  que  trotaron  á  placer 
en  los  barullos,  sin  parar  mientes  en  los  estor- 
bos que  levantaban  á  la  quietud  y  pacificación 
de  los  pueblos  (3). 

(1)  Fr.  Francisco  de  los  Angeles  Prelado  de  la  familia 
franciscana  y  mas  t  irde  Obispo  de  Coria  y  Cardenal  de 
Santa  Cru¿-,  y  Fr.  Grarcía  de  Loaysa,  G-eneral  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  y  después  Obispo  de  Osma,  sugetos  am- 
bos que  gozaban  reputación  de  virtud,  pusieron  en  juego  su 
valimiento  para  allanar  á  Don  Pedro  Laso  y  otros  revoltosos 
á  la  obediencia  del  Rey,  y  aplacar  el  barullo  de  Castilla. 

(2)  Sandoval.  -Hist  del  Emp.  Carlos  V. 

(3)  Los  alborotos  de  Falencia  fueron  el  fruto  de  los  atre- 
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La  clerecía  anduvo  en  los  trotes  de  las  Co- 
munidades confundida  con  ellas  en  una  sola 
causa,  bien  que  algunos  clérigos  se  mantuvieron 
apartados,  guardando  la  compostura  que  el  há- 
bito les  pedía.  Viene  al  propósito  lo  que  nos 
cuentan  de  un  clérigo  vizcaíno  que  tenía  cargo 
de  animas  en  un  lugar  cabe  la  palomera  de 
Avila,  que  dicen  Medina,  el  cual  cogió  tanta 
afición  á  las  eos  is  do  las  Comunidades  y  á  Juan 
de  Padilla  su  caudillo,  que  al  tiempo  de  echar 
las  fi  jstas  en  su  iglesia  las  encomendaba  en  esta 
forma:  «Encomiéndeos,  hermanos  míos,  una 
Av^E  Maria  por  la  santísima  Comunidad^  poique 
nunca  caiga;  encomióndoos  otra  Ave  María  por 
8.  M.  del  rey  Juan  de  Padilla,  porque  Dios  le 
prospere;  encomiéndoos  otra  Ave  Makia  por 
S.  A.  de  la  reina  nuestra  señora  doña  Maria  de 
Padilla,  porque  Dios  la  guarde;  que  á  la  verdad 
estos  son  los  reyes  verdaderos,  que  todos  los  de 
hasta  aqui  eran  tiranos.  Duraron  estas  plegarias 


vimientos  de  uafrayie  de  San  Agustín.  Otro  frayle  Prior  de 
Saato  Domiago  do  Loón,  nombrado  Fr  Pablo  que  traía  en  la 
Junta  los  poderes  de  aquella  ciudad,  amotinó  en  Valladolid  á 
los  liombres  de  armas  del  común  contra  el  mensajero  del 
campo  de  los  gobernadores  que  vino  sobre  seguro  con  recado 
de  ajustar  treguis  con  los  pro'3ura'lores  de  la  junta.  El  guar- 
dia de  San  Juan  de  los  Royes  de  Toledo  perseveró  hasta  el 
fin  en  la  empresa  de  los  comuneros. 
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poco  más  ó  menos  de  tres  semanas  «después  de 
las  cuales  pasó  por  allí  Juan  de  Padilla  con 
^ente  de  guerra;  y  como  los  soldados  ^ue  para- 
ron en  casa  del  clérigo  le  sonsacaseri  á  su  man- 
ceba, le  bebiesen  el  v\no^  le  matasen  las  galli- 
nas, y  le  comiesen  el  tocino,  dijo  en  la  iglesia 
luego  el  siguiente  domingo:  «Ta  sabéis,  herma- 
nos mios,  como  pasó  aqui  Juan  de  Padilla,  y 
como  sus  soldados  no  me  dejaron  gallina,  y  me 
comieron  un  tocino,  y  me  bebieron  una  tinaja,  y 
me  llevaron  mi  Catalina;  digolo  porque  de  aqui 
adelante  no  rogueis  á  Dios  por  él,  sino  por  el 
rey  don  Carlos  y  por  la  reina  doña  Juana  que 
son  reyes  verdaderos^  y  dad  al  diablo  estos  re- 
yes toledanos.»  (Guevara. —L3tra  para  don  An- 
tonio Acuña,  Obispo  de  Zamora. — Epist.  Fam.) 
Hemos  traído  el  caso  por  su  mucha  curiosidad 
y  por  las  alusiones  que  en  él  se  contienen.  De 
otro  clérigo  nos  dicen,  que  en  la  defensa  de 
Tordesillas  por  las  tropas  de  las  Comunidades 
mató  á  once  hombres  puesto  á  la  defensa  detrás 
de  una  almena;  y  al  tiempo  de  asestar  para  sol- 
tar el  tiro,  los  santiguaba  con  la  escopeta,  hasta 
que  los  de  afuera  le  dieron  una  saetada  en  la 
frente,  de  manera  que  no  tuvo  i;iempo  de  santi- 
guarse; tan  acelerada  le  vino  muerte.  (1)  Por 

(1)  Guevara.  Epist.  Fam. -Sandoval.— Hist.  del  Em- 
perador Carlos  V. 
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fin,  de  clérigos  de  respeto  de  los  que  más  se  se- 
ñalaron entre  los  malcontentos,  en  la  aciaga 
porfía,  nos  acordamos  del  Prior  de  Yalladolid 
Don  Alonso  Enriquez,  del  Abad  de  Toro  Pero 
González  de  Yalderas,  y  del  Abad  de  Compludo 
famoso  asistente  del  Obispo  de  Zamora.  (1) 

Interin  que  los  junteros  de  Avila  discutían, 
los  negocios  del  procomún,  Juan  de  Padilla  y 
sus  gentes  se  corrieron  del  lado  de  Tordesillas, 
lugar  donde  hacía  muchos  años  que  moraba  la 
reyna  Doña  Juana  desde  la  muerte  del  rey  Don 
Felipe  su  marido,  sin  curarse  de  la  goberna- 
ción de  sus  reynos,  ni  de  nada  que  no  fuese  la 
continua  contemplación  de  su  dolor:  y  entró 
Juan  de  Padilla  con  los  suyos  en  la  villa  que 


(1)  Fué  el  Prior  de  Valladoiid  un  exaltado  comunero  y 
como  tal  puso  su  industria  y  diligencia  al  servicio  de  la  san- 
ta Junta;  veia  y  despachaba  las  cartas  de  la  Ciudad  y  en  su 
nombre  respondió  al  A.lmirante  y  al  Conde  de  Benavente 
cuando  intentaron  reducir  á  Valladoiid  á  la  obediencia  de 
los  gobernadores. 

El  Abad  de  Toro  suscribió  la  alocución  que  la  Junta  de 
Tordesillas  dirigió  á  los  que  seguían  su  partido,  de  lo  que  ha- 
bian  comunicado  con  la  reina  Doña  Juana. 

Otros  clérigos  de  cuenta  siguieron  el  bando  de  las  Comu- 
nidades tales  como  el  Canónigo  Juan  de  Benavente,  Procu- 
rador de  León;  el  Comendador  Almaraz  de  la  orden  de  San 
Juan,  Procurador  de  Salamanca;  y  el  Dean  Hernando  Diez 
de  Morales,  Procurador  de  Soria. 
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no  los  estorbó  el  paso,  y  so  color  de  acatamien- 
to se  apoderaron  de  la  persona  de  la  Reyna,  y 
de  allí  adelante  usaron  de  su  nombre,  para  ro- 
bustecer la  autoridad  de  los  mandamientos  de 
la  Junta,  la  cual  al  punto  se  llegó  á  residir  á 
Tordesillas.  Despacháronse  emisarios  que  lle- 
varon estas  nuevas  por  el  rey  no  y  parece  que 
los  pueblos  se  holgaron  harto  de  ellas,  y  espe- 
cialmente de  la  resurrección  de  la  triste  Doña 
Juana. 

A  todo  esto,  volviendo  Don  Carlos  sobre  los 
pasados  desaciertos  nombró  adjuntos  del  Car- 
denal de  Tortosa  para  la  gobernación  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  Navarra,  al  Almirante  Don 
Enrique  Enriquez,  y  al  Condestable  Don  Yñi- 
go  de  Velasco,  caballeros  como  si  dijéramos  de 
juro  viejo^  maduros  y  experimentados.  Aun 
más,  el  acuerdo  del  Rey  se  extendía  á  satisfa- 
cer los  principales  agravios  de  que  se  quejaban 
los  pueblos  (1)  y  aojaba  traslucir  su  voluntad 


(1)  Con  la  notificación  del  nombramiento  á  los  nuevos 
gobernadores  envió  el  Rey  sus  cartas  y  provisiones  haciendo 
gi-acia  del  servicio  votado  por  las  Cortes  de  la  Coruña,  á  los 
pueblos  que  andaban  en  su  obediencia  y  á  los  demás  que  se 
redujesen;  concediéndoles  quo  las  rentas  reales  se  encabeza- 
sen de  la  manera  que  se  alzaban  en  el  tiempo  anterior,  y  que 
los  oficios  y  beneficios  se  proveerían  en  adelante  en  los  natu- 
Tabs  de  estos  reinos.— Sando val.  — Hist.  del  Erap.  Carlos  V. 
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de  reparar  en  todo  lo  que  se  pedía  y  conve- 
niere.  (1). 

Hicieron  los  gobernadores  Campo  y  juntaron 
la  hueste  en  Rioseco;  y  acudiéronles  sin  tar- 
danza la  mayor  y  mejor  parte  de  los  caballeros 
castellanos.  Desde  este  punto  y  hora  veremos 
soterrar  las  preciadas  franquezas  comunales. 
Los  de  la  Junta  se  reforzaron  con  el  socorro  de 
Don  Antonio  Acuña  Obispo  de  Zamora.  Venía 
el  desatinado  obispo  de  rodilla  en  rodilla  (como 
solía  decir  el  Conde  de  Salvatierra)  de  antigua 
y  generosa  prosapia.  «Reynandoen  Castilla  Don 
Juan  el  Segundo  vivía  en  el  reino  Don  Luis 
Of'^rio  de  Acuña  caballero  principal,  quales  fon 
losdeftas  dos  familias.  Uvo  en  una  doncella  noble 
á  Don  Diego  Oforio,y  áDon  Antonio  Acuña.  Fué 
Don  Luys  Obifpo  de  Segovia,  y  defpues  Obifpo 
de  Burgos,  don  de  murióyeftáen  particularcapilla 
honrosamente  sepultado.  Su  hijo  Don  Antonio 
de  Acuña  quedó  con  el  Arcedianato  deValpuefta, 

(1)  En  la  carta  que  escribió  el  Emperador  al  Condesta- 
ble avisándole  del  oficio  que  le  había  dado  de  Gobernador 
del  reyno  le  decia:  «E  entre  tanto  que  llega  (el  Almirante) 
podrcys  el  dicho  muy  reverendo  Cardenal,  e  vos  proveer  lo 
que  os  pareciere  que  convenga  para  el  remedio  de  los  dichos 
royn  )s,  coafonn.i  á  los  poderes  e  instrucciones  y  otros  des  - 
pachos  que  con  el  dicho  Lope  Hurtado  envió  al  dicho  muy 
reverendo  Cardenal,  el  qual  en  llegando  os  mostrará».  De 
Bruselas  eu  9  de  Setiembre  de  1520  aiios. 


y  otros  bienes  que  su  padre  le  dexó.  T  en  efte 
tiempo  sirvió  á  los  Reyes  Catholicos,  y  fué  por 
fu  Ernbaxador  á  Francia,  y  á  Navarra  en  las 
ocasiones,  que  dixe  (1).  üiofele  el  Obispado  de 
Zamora  (2).Yel  ReyCathólico  fe  enfado  del:  por- 
que Don  Antonio  era  inquieto,  amigo  de  armas, 
mal  sufrido,  y  esfor9ado,  y  pretendía  más  de  lo 
que  pedia  su  profefión  y  eftado.  Fué  honefto 
en  gran  manera,  y  que  no  fe  la  fintió  defeom- 
proficion  alguna.  Su  natural  inclinación  era  á 
las  armas.  Quifiera  Don  Antonio  Acuña  hacerfe 
dueño  de  Zamora.  Vivía  en  ella  el  Conde  de  Al- 
ba de  Lifte,  yerno  del  Duque  de  Alba,  Caballe- 
ro efforzado,  y  amigo  de  honra.  Encontráronfe 
el  Obispo,  y  el  Conde.  Encontráronfe  tanto  fus 
voluntades  qne  no  vaftaron  buenos  media- 
neros para  ponerlos  en  paz.  Y  eftando  Zamora 


(1)  Fué  dos  veo  como  ernbaxador  á  los  Reyes  de  Na- 
varra para  que  consintiesen  el  paso  de  los  españoles  que 
iban  á  pelear  en  Francia  contra  el  rey  Luis  y  en  faver  del 
Papa. 

(2)  Don  Antonio  de  Acuña  obtuvo  el  Obispado  de  Za- 
mora con  bulas  del  Papa  Julio  II  ganadas  en  Roma  sin  pro- 
puesta de  la  corona.  Se  reclamó  contra  el  nombramitnito  y 
se  dió  orden  para  que  el  cabildo  de  Zamora  no  le  admitiese. 
Pero  Acuña  que  tenía  más  de  tumultuario  que  de  apostó- 
lico allegó  gente  de  armas,  se  hiizo  fuerte  en  la  iglesia  de 
Fuentesauco  y  obtuvo  con  la  fuerza  lo  que  ti'abajo  le  costara 
con  razones. 
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t-eveíada,  que  no  obedezta  fino  á  la  junta,  el 
Obifpo  por  fu  parte,  y  el  Conde  por  la  suya,  tra- 
bajaban por  ganar  las  voluntades  del  pueblo.  Ef- 
taba  el  Conde  más  bien  quifto,  y  afsi  tuvo  más 
valedores  y  mano  en  el  lugar.  De  manera  que 
el  Obifpo  uvo  de  dexarle  y  falió  medio  defespe- 
rado  de  Zamora  porque  perdía  tu  cafa,  y  su  ciu- 
dad, y  fu  enemigo  prevalecía  contra  el  en  ella. 
Fué  el  Obifpo  á  Tordefillas  donde  eftaban  los 
procuradores  de  la  junta,  yconfederofe  con  ellos, 
pidiéndoles  que  le  dieffen  favor  para  echar  al 
Conde  de  Alba  de  Zamora.  Todos  le  recibieron 
con  gran  gufto,  pareciéndoles  que  acredita l)an 
más  su  caufsa  con  Prelado  tan  principal.  Dié- 
ronle  gente  y  Artillería  con  que  fué  á  Zamora. 
T  como  el  Conde  fupo  en  la  forma  que  venía  fu 
enemigo,  no  le  quiso  efperar  por  no  venir  en 
tanto  rompimiento.  Defamparó  la  fortaleza,  y 
juntofe  con  los  Caballeros  leales,  como  diré.  De 
aquí  adelante  figuió  el  Obifpo  la  junta,  y  el  Con- 
de figuió  al  Confejo  Real,  favoreciendo  cada  uno 
áfu  parte,  en  tanta  manera  que  no  uvo  dos  que 
mas  fe  feñalafen.  Tenia  el  obifpo  fetenta  años  de 
edad  «mas  en  el  brio,  y  las  fuerzas  como  fi  fuera 
de  veynticinco,  era  un  Roldan.  Conocí,  á  quien 
le  conoció,  y  recibió  ordenes  de  fu  mano,  y  aun 
lloraba  acordandofe  del,  y  me  dezía  que  jugava 
las  armas  maravillofaraente.  Que  hacía  mal  á  un 
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cavallo  como  efcogido  jinete,  que  traya  en  fu 
compañía  más  de  quatrocientos  clérigos  muy 
bien  armados  y  valientes,  y  que  era  el  primero 
que  arremetía  á  los  enemigos,  y  dezía:  Áqaí  mis 
clérigos».  Es  copia  de  la  pintura  que  nos  dejó 
Sandoval  (1)  de  las  costumbres  del  beli(;oso  Pre- 
lado: rasgos  de  su  fisonomía  tanto  ó  más  intere- 
santes nos  los  suministra  Guevara  quien  vio  al 
Obispo  vuelto  Capitar.  de  comuneros,  «armado 
como  relox,  rodeado  de  soldados,  cercado  de 
tantos  tiros,  acompañado  de  tantos  comuneros,  y 
cargado  de  tantos  negocios»  que  comenzó  á  du- 
dar «si  lo  que  veía  era  un  sueño,  ó  si  había  el 
Obispo  Don  Opas  resucitado.»  Repuesto  de  la 
duda,  y  dando  crédito  á  los  ojos  escribió  Gueva- 
ra aquellas  saladísimas  cartas  que  enderezó  al 
propio  Don  Antonio  Acuña,  y  en  las  cuales  á 
vueltas  de  donaires  y  buenas  razones  le  amo- 
nesta á  recogerse  en  su  iglesia  y  enmendar  su 
vida:  «levantaros  he  falso  testimonio  (reprende 
el  maestro)  en  decir  en  mi  coronica,  que  vi  en 
Yillabrajima,  á  las  puertas  de  vuestra  casa  toda 
la  artillería  junta,  vi  en  torno  de  vuestra  posada 
hacerse  la  guardia,  vi  á  todos  los  capitanes  de  la 
Junta  comer  á  vuestra  mesa,  vi  en  vuestra  cá- 
mara juntarse  todos  á  consulta,  vi  firmaros  la 


(1)   Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 
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nómina  para  pagar  la  gente  de  guerra  y  que  io- 
dos apellidaban:  Yiva,  viva  el  Obispo  de  Zamo- 
ra? Todas  estas  cosas  que  vuestra  Señoría  ha  he- 
cho, las  dejaría  yo  de  escribir  si  vos,  señor,  las 
quisiésedes  enmendar  y  aun  remediar;  mas  yo  os 
miro  con  tales  ojos,  que  antes  perderéis  la  vida 
con  que  vivís,  que  no  la  opinión  que  seguís.  Muy 
gran  compasión  me  tomo  cuando  este  otro  día 
os  vi  rodeado  de  comuneros  de  Salamanca,  de 
villanos  de  Sayago,  de  foragidos  de  Avila,  de 
homicianos  de  León,  de  bandoleros  de  Zamora, 
de  perayles  de  Segovia.  de  boneteros  de  Toledo, 
de  freneros  de  Valladolid  y  de  celemineros  de 
Medina;  á  los  cuales  todos  tenéis  obligación  de 
contentar  y  no  licencia  de  mandar.  Esajente 
que  traéis  de  la  comunidad,  es  tan  vana  y  tan 
liviana,  que  con  amenazas  os  siguen,  con  rue- 
gos se  sustentan,  con  promesa'?  se  ceban,  con 
miedo  pelean,  con  sospechas  andan,  con  espe- 
ranzas viven,  ni  con  poco  se  contentan,  ni  con 
dádivas  se  aplacan;  porque  su  intento  no  es  se- 
guir á  los  que  tienen  mejor  justicia  sino  á  quien 
les  da  mejor  paga,»  (1) 

Eligieron  los  de  la  Junta  por  Capitán  General 
de  sus  gentes  á  Don  Pedro  Girón,  hijo  del  Con- 


(1)  Letra  para  Don  A.ntonio  A.cu5a  Obispo  de  Zamora. 
— Epist.  Fam. 
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de  de  üreña,  con  mengua  de  Juan  de  Padilla 
que  tuvo  hasta  entonces  el  oficio  de  orden  de  la 
Reyna.  Faltábanle  á  Girón  las  muchas  dotes  que 
adornaban  al  caudillo  do  Toledo;  y  se  ofreció  á 
tomar  la  voz  de  las  Comunidades  no  por  afición 
á  la  empresa,  y  si  solo  por  espíritu  de  bandería, 
por  cobrar  venganza  del  mal  logro  de  sus  pre- 
tensiones al  ducado  de  Medina  que  pensó  alcan- 
zar por  este  medio.  Las  tropas  de  las  Comunida- 
des aunque  numerosas,  no  eran  más  de  un  abi- 
garrado montón  de  hombres  llanos  y  pecheros^ 
indisciplinados  y  nuevos  en  las  cosas  de  la  gue- 
rra (1).  La  suerte  estaba  echada. 

Hallábanse  aposentados  los  caballeros  en  Tor- 
dehumos;  Don  Pedro  Girón  y  el  Obispo  llevaron 
su  campo  á  Yillabragima,  lugares  muy  cercanos 
entre  si  en  el  camino  de  Rioseco  á  Tordesillas. 
No  podía  dilatarse  el  rompimiento.  Se  cambia- 
ron parlamentos  de  campo  á  campo;  cargaron 
los  medianeros,  y  fueron  y  tornaron  emisarios 
instruidos  para  concluir  una  razonable  avenen- 
cia que  contentase  á  todos.  La  compostura  de 
los  bandos  se  habría  concertado  á  no  estorbarlo 
la  resistencia  del  Obispo  de  Zamora;  y  el  fruto 
de  aquellas  idas  y  venidas,tratosy  reparos,  fue  la 
defección  de  Don  Pedro  Girón,  la  entrada  de  los 

(1)  Mr.  Robertson.— Hist.  del  Reynado  del  Emp.  Carlos 
Quinto. 
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caballeros  en  Tordesillas,  la  prisión  de  los  pro- 
curadores de  la  Junta  que  no  se  pusieron  en 
salvo  y  el  desconcierto  de  \di'6Comunidades.  Con- 
curría Guevara  en  el  cuartel  de  los  gobernado- 
res, á  donde  le  llamaba  su  vocación  y  le  tiraba 
la  sanp:re,  (1)  amen  de  sus  particulares  aficiones, 
(2)  y  andábase  con  ellos,  no  como  frayle  oscuro 
y  desmedrado,  ojeando  lances  en  que  meter  su 
baza  con  esperanza  de  apañar  algnna  buena  pie- 
xa  de  copiosa  congrua,  sino  como  sujeto  raeri- 
tísimo,  y  propio  para  el  caso  de  influir  en  el 
ánimo  de  los  vozeros  y  capitanes  de  las  Comu- 
nidades^en  los  conciertos  que  se  trataron  con  los 
de  la  Junta,  y  sobre  el  campo  de  Villabrajima. 
Allá  se  encaminó  con  recado  de  amigar  volun- 
tades y  deshacer  entuertos,  simplemente  resguar- 
dado de  una  carta  de  creencia^  que  no  bastó  á 
sustraerle  de  los  desmanes  de  la  soldadesca.  De 
las  artes  que  empleó  y  He  la  maña  que  se  dió  en 
el  juego  de  su  embajada,  sobrevino  la  jornada 


(1)  Sns  hermanos  y  todos  sus  deudos,  á  excepción  de 
Don  Pedro  Girón  que  se  comprometió  temerariamente  en 
deservicio  del  Rey,  y  el  Conde  de  Salvatierra  que  siguió  la 
Comunidad  y  dió  la  vida  por  ella,  ninguno  se  apartó  de  la 
obediencia  al  Cesar. 

(2)  El  Condestable  de  C  tstilla  le  guardaba  una  antigua 
amistad:  con  el  A.1  mirante  sobre  la  amistad  tenía  tomado 
parentesco. 
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de  Tordesillas  ganada  á  poca  costa  por  las  tro- 
pas de  los  gobernadores,  y  todo  el  sucesivo  acci- 
dente de  la  guerra.  El  razonamiento  qu3  hizo  en 
Yillabrajima  á  los  mantenedores  del  campo  de 
la  Liga  copiado  á  la  letra  dice  así: 

«Raxonmniento  hecho  en  Villabrajima  á  los 
Caballeros  de  la  Junta. » 

«Magnificos  y  extremados  señores:  Al  Dios 
que  me  crió  invoco,  y  por  este  templo  santo 
juro  que  en  todo  lo  que  aquí  entiendo  de  decir, 
no  es  mi  intención  de  á  nadie  lastimar  ni  me- 
nos engañar;  porque  el  hábito  religioso  de  que 
estoy  vestido  y  la  sangre  delicada  de  que  me 
prescio,  no  me  dan  lugar  que  sea  malicioso  en 
las  entrañas  y  doblado  en  las  palabras.  Algunos 
de  los  que  aqui  estáis,  ya  conocéis  mi  condi- 
ción y  aun  mi  conversación,  y  también  sabéis 
la  libertad  que  suelo  tener  en  el  hablar  y  la 
osadia  en  el  predicar,  y  como  en  el  lisongear 
suelo  ser  frió  y  en  el  reprender  absoluto.  Ayer, 
que  fué  dia  de  año  nuevo,  prediqué  á  los  go- 
bernadores y  á  todos  los  grandes  del  reino  que 
estaban  alli  con  ellos,  y  como  les  dije  tan  áspe- 
ramente lo  que  habia  de  circuncidar  y  en  el 
reino  de  enmendar,  mandáronme  hoy  venir  acá 
con  esta  carta  de  creencia  para  que  os  diga  en 
qué  erráis,  como  á  ellos  dije  en  lo  que  no  acer- 
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taban.  También,  señores,  traigo  una  larga  ins- 
trucción, firmada  del  Cardenal,  y  del  Almirante, 
y  del  Condestable,  en  la  c:ial  se  contiene  lo  que 
el  Rey  os  envia  á  decir,  y  ellos  de  su  parte  á 
ofrecer;  porque  vista  su  escritura  y  oida  mi  plá- 
tica, desde  ahora  quede  del  todo  rota  la  guerra 
ó  asentada  la  paz.  En  díex>  y  seis  días  he  venido 
aqui  á  hablaros  siete  veces\  y  porque  los  gober- 
nadores no  me  han  de  mandar  acá  más  venir, 
ni  en  estos  negocios  más  platicar,  es  necesario 
que  hoy  en  este  dia  nos  resumamos,  y  por  ami- 
gos ó  por  enemigos  nos  declaremos;  porque  de 
otra  manera,  estando  como  estáis  tan  cerca,  de 
necesidad  os  habéis  de  dar  unos  á  otros  la  bata- 
lla. Yo,  señores,  diré  lo  que  siento,  y  diré  lo  que 
me  es  mandado,  para  que,  oido  lo  uno  y  visto 
lo  otro,  sepáis  lo  que  me  habéis  de  responder,  y 
os  determinéis  en  lo  que  habéis  de  hacer.  Ante 
todas  cosas  me  quiero  quejar  de  vuestro  Capi- 
tán Larez,  el  cual  me  prendió  y  maltrató  asi  en 
obras  como  en  palabras,  sabiendo  bien  que  el 
medianero  que  vá  de  un  ejército  á  otro,  por  do- 
quiera suele  pasar  seguro.  No  es  justo  que  \A- 
rez  me  traiga  á  mi  preso  como  á  ladrón  y  em- 
pujándome como  á  traidor,  pues  yo  vengo  en 
nombre  del  Rey  y  por  mandado  de  sus  gober- 
nadores á  traer  la  paz  y  estorbar  la  guerra;  ma- 
yormente que  si  estuviera  yo  en  el  mundo  se 
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tuviera  él  por  dichoso  de  ser  mi  escudero.  De- 
jado esto  aparte,  yo,  señores,  quiero  contaros, 
lo  que  por  mi  ha  pasado,  y  en  los  desastres  que 
me  he  hallado  después  que  el  Roy  se  ausentó  y 
la  comunidad  se  levantó;  porque  tengáis  de  mi 
creído  que  todo  lo  que  os  dijere  aqui,  no  lo  he 
adivinado  ni  soñado,  sino  con  mis  propios  ojos 
visto.  Ya  sabéis  que  desta  vuestra  comunidad 
el  inventor  fué  Hernando  de  Avalos,  el  capitán 
Don  Pedro  Girón,  el  caudillo  Juan  de  Padilla, 
el  letrado  el  lie.  Bernardino,  el  asesor  el  doctor 
Zúfliga,  el  alférez  Podro  de  Mercado,  el  cape- 
llán el  abad  de  üomplud;),  y  el  metropolitano 
el  señor  obispo  de  Zamora.  Yo  me  halló  en  Se- 
govia  en  el  primero  alboroto  que  hubo  en  el 
reyno,  cuando  á  23  de  mayo,  miércoles  después 
de  Pascua  sacaron  de  la  iglesia  de  San  Miguel 
al  regidor  Tordesillas  y  le  llevaron  á  la  liorca, 
á  do  le  ahorcaron  entre  dos  porquerones,  como 
á  Jesucristo  entre  dos  ladrones.  Yo  me  hallé 
también  en  Avila  cuando  se  juntaron  alli  todos 
los  procuradores  de  la  Junta  en  el  Cabildo  de 
la  iglesia  mayor,  y  alii  juraron  todos  de  seguir 
y  morir  por  el  servicio  de  la  comunidad,  escep- 
to  Antonio  Ponce  y  yo,  que  no  quisimos  jurar, 
por  cuya  causa  á  él  mandaron  derrocar  la  casa 
y  á  raí  salir  de  Avila.  Yo  me  hallé  en  Medina 
del  Campo  á  22  del  mes  de  Agosto,  un  martes 


de  mañana,  cuando  Antonio  de  Fonsaca  amane- 
ció sobre  ella  con  ochocientas  lanzas,  y  no  le 
queriendo  dar  el  artillería  del  Rey,  quemó  la 
villa,  y  al  monasterio  de  San  Francisco,  y  no 
salvamos  otra  cosa  sino  el  santo  Sacramento  en 
el  hueco  de  una  olma  que  estaba  cabe  la  noria. 
Tu  me  hallé  también  alli  cuando  se  levantó  el 
tundidor  Bobadilla  con  otros  como  el,  y  echó 
por  la  ventana  abajo  del  regimiento  al  regidor 
Nieto,  y  mató  á  Tellez  el  librero,  y  luego  tomó 
casa  y  puso  portero,  y  se  dejaba  llamar  Seño- 
ría, como  si  el  fuera  ya  señor  de  Medina,  ó 
fuera  muerto  el  rey  de  Castilla.  Yo  me  hallé 
presente  cuando  Valladolid  se  levantó  en  que- 
mándose Medina,  y  puesta  toda  en  armas,  an- 
duvieron toda  la  noche  á  derrocar  casas,  trayen  - 
do  por  capitán  á  Vera  el  frenero,  y  los  frayles 
de  San  Francisco  con  el  Sacram  3nto,  para  evitar 
el  fuego.  También  me  hallé  en  Yalladolid  cuan- 
do el  Cardenal  huyó  por  la  puente,  el  Presiden- 
te se  metió  en  San  Benito,  el  licenciado  Vargas 
salió  por  un  albañal,  al  licenciado  Zapata  saca- 
mos en  hábito  de  fray  le  hasta  Oigales,  y  el 
doctor  Guevara,  mi  hermano,  fué  en  nombre 
del  Consejo  á  Flandes.  A  todos  los  otros  se- 
ñores del  Consejo  Real,  no  los  vi  prender, 
mas  vilos  después  presos,  y  veolos  agón  hui- 
dos, que  ni  se  osan  juntar  ni  justicia  hacer, 
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Este  otro  día  vi  en  Soria  que  ahorcaban  á  un 
procurador  de  la  ciudad,  pobre,  enfermo  y  viejo 
no  porque  había  hecho  algún  mal,  sino  porque 
le  querían  algunos  mal.  Deciros,  Señores,  cómo 
echaron  al  Condestable,  de  Burgos,  al  mar- 
ques de  Denia,  de  Tordesillas,  al  Conde  y  á  la 
Condesa  deDueñas,  á  los  caballerosde  Salaman- 
ca, á  don  Diego  de  Mendoza,  de  Falencia,  y  co- 
mo en  lugar  de  estos  caballeros  han  tomado  por 
adalides  y  capitanes  á  freneros,  á  tundidores,  á 
pellejeros  y  á  cerrajeros,  es  grande  afrenta  con- 
tarlo y  lástima  oirlo.  Los  daños,  las  muertes,  los 
robos,  y  escándalos  que  en  este  reino  agora  se 
hacen,  diria  yo  que  desta  tan  gran  culpa  todos 
tenemos  culpa;  porque  es  Nuestro  Señor  tan 
recto  juez  qae  no  permitirla  que  fuesen  todos 
castigados  sino  fuesen  todos  culpados.  Han  ve- 
nido las  cosas  deste  mísero  reino  á  tal  estado, 
que  no  hay  en  todo  el  camino  seguro,  no  hay 
templo  privilegiado,  no  hay  quieu  are  los  cam- 
pos, no  hay  quien  traiga  bastimentos,  no  hay 
quien  haga  justicia,  no  hay  quien  esté  seguro 
en  su  casa;  porque  todos  confiesan  Rey  y  todos 
apellidan  Rey\  y  es  el  donaire  que  ninguno 
guarda  la  ley,  y  ninguno  sigue  al  Rey.  Creedme 
señores,  que  si  vuestra  gente  reooaociesea  Rey 
y  tuviesen  ley,  ni  robariau  al  reino  ni  desobe- 
decerían al  Rey,  mas  como  no  hay  miedo  al  cq- 
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chillo,  ni  temen  á  la  horca,  hacen  lo  qae  quie- 
ren y  no  lo  que  deben.  Yo  no  sé  cómo  decis  que 
queréis  reformar  el  reino,  pues  no  obedecéis  al 
Rey,  no  admitís  gobernadores,  no  consentís  Con- 
sejo Real,  no  sufris  Chancillerias,  no  tenéis  co- 
rregidores, no  hay  alcaldes  de  hermandad,  no  se 
sentencian  pleitos  ni  se  castigan  los  malos,  por 
manera  que,  á  vuestro  parecer,  el  no  haber  en 
el  reino  justicia,  es  reformar  la  justicia.  No  sé 
yo  como  queréis  reformar  el  reino,  pues  con  to- 
do vuestro  favor  no  hay  subdito  que  reconozca 
prelado,  ni  hay  monja  que  guarde  clausura,  no 
hay  frayle  que  esté  en  monasterio,  no  hay  mu 
jer  que  sirva  á  marido,  no  hay  vasallo  que  guar- 
de lealtad,  ni  hay  hombre  que  trate  verdad:  por 
manera  que  so  color  de  libertad,  vive  cada  uno 
á  su  voluntad.  No  só  yo  cómo  reformáis  vosotros 
la  república,  pues  los  de  vuestro  campo  fuerzan 
las  mujeres,  sonsacan  las  doncellas,  queman  los 
pueblos,  saquean  las  cas  is,  hurtan  los  ganados, 
talan  los  montes,  roban  las  iglesi  is:  por  manera 
que  si  dejan  de  hacer  algún  mal,  no  es  porque 
no  osan,  sino  porque  no  pueden.  No  sé  yo  cómo 
queréis  reformar  la  república,  pues  por  vuestra 
ocasión  se  ha  levantado  Toledo,  alterado  Sego- 
via,  quemado  Medina,cercado  Alaejos,encastilla- 
do  Burgos,  amotinádose  Valladolid  y  estragádo- 
se  Salamanca,  desobedecido  Soria  y  aun  aposta- 
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tado  Falencia.  No  sé  yo  cómo  queréis  reformar 
la  república,  pues  Nájera  se  rebeló  al  Duque, 
Dueñas  al  Conde,  Tordesillas  al  Marqués,  Chin- 
chón á  su  señor;  pues  Avila,  León,  Zamora  y 
Salamanca  no  hacen  menos  de  lo  que  quiere  la 
Junta.  Tal  sea  mi  vida,  como  es  señores,  vues- 
tra demanda;  os  á  saber,  que  no  salga  el  Rey 
del  reino,  que  mantengan  á  todos  con  justicia, 
que  no  lleven  fuera  del  reino  moneda,  que  se 
hagan  las  mercedes  á  naturales,  que  no  se  in- 
venten tributos  nuevos,  y  sobre  todo,  que  no  se 
vendan  los  oficios,  si  no  que  se  den  á  los  hom- 
bres más  virtuosos.  Estas  y  otras  semejantes 
cosas  tenéis,  señores,  licencia  de  pedirlas  y  sólo 
el  Rey  tiene  autoridad  de  remediarlas;  porque 
pedir  á  los  principes  con  la  lanza  lo  que  ellos 
han  de  proveer  por  justicia,  no  es  de  buenos  va- 
sallos, sino  de  desleales  servidores.  Bien  sabe- 
mos que  quedaron  en  estos  reinos  muchos  pue- 
blos quejosos  de  la  nueva  gobernación  de  los 
flamencos:  y  hablando  la  verdad,  la  culpa  no 
estuvo  en  todos  ellos;  sino  en  la  poca  experien- 
cia suya  y  en  la  mucha  envidia  nuestra.  Ha- 
blando aquí  la  verdad,  no  tienen  tanta  culpa  los 
extranjeros,  como  lo  tienen  los  naturales;  pues 
ellos  no  sabian  las  tenencias  que  hablan  de  pe- 
dir, las  encomiendas  que  habían  de  procurar,  ni 
los  oficios  que  hablan  de  vender,  sino  que  de 
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los  nuestros  eran  avisados,  y  aun  en  las  astucias 
instructos:  por  manera  que,  si  en  ellos  abundó 
la  codicia,  en  nosotros  sobró  la  malicia.  Ya  que 
mussiur  de  Jebres  y  los  otros  tuviesen  alguna 
culpa,  yo  no  sé  que  culpa  tiene  nuestra  España 
para  que  en  ella  y  contra  ella  levantéis  la  gue- 
rra; porque  la  medicina  que  vosotros  habéis  in- 
ventado para  el  remedio  deste  mal,  no  es  para 
purgar,  sino  para  matar.  Pues  queréis,  señores, 
hacer  guerra,  averigüemos  aquí  contra  quien  es 
esta  guerra;  no  contra  el  Rey,  pues  su  tierna 
edad  le  excusa;  no  contra  el  Consejo,  que  no  pa- 
rece; no  contra  Jebres,  que  ya  está  en  Flandes; 
no  contra  los  Gobernadores,  que  agora  tomaron 
el  oficio;  no  contra  los  caballeros,  que  no  han 
hecho  mal;  no  contra  tiranos,  que  el  reino  esta- 
ba pacífico:  es  pues  la  guerra  contra  vuestra  pa- 
tria y  contra  la  triste  de  vuestra  república.  No 
abastava  el  descuido  del  Rey,  ni  la  avaricia  de 
Jebres,  para  que  viésemos,  como  vemos,  levan- 
tarse pueblo  contra  pueblo,  padres  contra  hijos, 
tios  contra  sobrinos,  amigos  contra  amigos,  ve- 
cinos contra  vecinos  y  hermanos  contra  herma- 
nos; si  no  que  nuestros  pecados  merecieron  que 
fuésemos  asi  castigados;  y  los  vuestros  merecie- 
ron que  fuésedes  nuestros  verdugos. 

Hablando  más  en  particular,  no  os  podéis 
excusar  de  culpas,  por  inventar  como  inventas- 


—  CXI  — 

teis,  la  junta  de  Avila,  del  consejo  de  la  cual  ha 
manado  esta  guerra;  y  la  verdad,  que  luego  allí 
lo  adiviné  y  aun  prediqué,  es  á  saber,  que  nun- 
ca hubo  monopolio  de  reino  del  cual  no  naciese 
algún  notable  escándalo.  El  reino  ya  está  alte- 
rado, el  Rey  es  desacatado  y  el  pueblo  ya  está 
levantado;  el  daño  ya  está  comenzado,  el  fuego 
ya  está  bien  encendido  y  la  república  ya  se  vá 
á  lo  hondo;  mas  al  fin,  si  vosotros  queréis,  pué- 
dese tomar  algún  buen  medio  de  do  salga  todo 
el  remedio;  porque  hemos  de  tener  por  fe  que 
antes  oirá  nuestro  Señor  á  los  corazones  que  le 
piden  paz,  que  no  á  los  pífanos  y  atambores  que 
pregonan  la  guerra.  Si  vosotros  queréis  olvidar 
algo  de  vuestro  enojo,  y  los  Gobernadores  quie- 
ren perder  algo  de  su  derecho,  yo  lo  doy  todo 
por  acallado;  que  hablando  aquí  la  verdad,  en 
las  guerras  civiles  y  populares,  más  pelean  los 
hombres  por  la  opinión  que  toman  que  no  por 
la  razón  que  tienen.  Mi  parecer  seria  en  este 
caso  que  os  jmitásedes  con  los  gobernadores  á 
platicar  en  los  agravios  y  á  entender  en  los  re- 
medios dellos;  porque  desta  manera^  e?i  vosotros 
habría  más  madureza  para  lo  que  habiades  de 
pedir ^  y  en  el  Rey  nuestro  señor  habría  más  fa- 
cilidad en  lo  que  hubiese  de  conceder  Si  quisié- 
redes^  señores^  dejar  las  armas  y  dar  fe  á  mis 
palabras  y  en  la  fe  de  cristiano  os  juro^  y  por  la 
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creencia  que  traigo  os  prometo^  que  seréis  del 
Bey  perdonados  y  de  sus  gobernadores  bien  tra- 
tados, para  que  jamás  seáis  por  lo  hecho  casti- 
gados ni  aun  con  palabras  lastimados.  Y  porque 
no  parezca  que  vuestro  celo  ha  sido  en  vano, 
que  los  gobernadores  no  desean  el  bien  del  rei- 
no, quiero  agora  aquí  mostrar  lo  que  ellos  por 
el  reino  quieren  hacer,  y  por  parte  de  S.  M.  mer- 
ced os  hacer,  que  son  las  cosas  siguientes: 

Lo  primero  que  prometen  es,  que  ninguna 
vez  que  salga  S.  M.  del  reino  se  pondrá  gober- 
nador en  Castilla  que  no  sea  castellano^  por  ra- 
zón que  la  autoridad  y  grandeza  de  España  no 
se  sufre  gobernar  con  gente  extranjera. 

Item  os  prometen,  que  todas  las  dignidades, 
tenencias,  encomiendas  y  oficios  del  reino  y 
corte  se  darán  á  naturales  y  no  á  extranjeros; 
atento  que  hay  muchas  personas  nobles  que  lo 
tengan  bien  merecido  y  en  quien  esté  bien  em- 
pleado. 

Item  os  prometen,  que  las  rentas  reales  de  los 
pueblos  se  encabezarán  en  un  honesto  y  media- 
no arrendamiento;  de  manera  que  las  ciudades 
ganen  bien,  y  la  corona  real  no  pierda  mucho. 

Item  os  prometen,  que  si  en  el  Consejo  Real 
se  hallare  algún  oidor,  ó  fiscal  ü  otro  oficial 
aunque  sea  el  Presidente,  que  no  fuese  cuerdo 
para  gobernar  y  docto  para  sentenciar,  y  hones- 


—  cxm  — • 

to  en  vivir,  que  S.  M.  le  absolverá  del  oficio  y  le 
dará  de  comer  en  otro  cabo;  atento  que  son  hom- 
bres como  los  otros,  y  se  pueden  aficionar  á  unos 
j  aun  apasionarse  con  otros. 

Item  03  prometen,  que  de  aquí  adelante  man- 
dará S.  M.  á  los  sus  alcaldes  de  corte  y  chanci- 
cillerías  que  no  sean  en  lo  que  mandan  tan 
absolutos  y  en  lo  que  castiejan  tan  rigurosos; 
atento  que  algunas  veces  son  en  algunas  cosas 
temerarios  porque  sean  más  temidos  y  aun  te- 
nidos. 

Item  os  prometen,  que  de  aquí  adelante  man- 
dará S.  M.  reformar  su  casa  y  cercenar  los  gas- 
tos demasiados  de  su  despensa  atento  que  los 
desordenados  gastos  acarrean  nuevos  tributos. 

Item  os  prometen,  que  por  extrema  necesi- 
dad que  tenga  el  Rey  nuestro  Señor,  no  sacará 
ni  mandará  sacar  ningún  dinero  para  llevar  á 
Flandes,  ni  á  Alemania^  ni  Italia;  atento  que 
luego  paran  los  tratos  en  los  reinos  que  no  hay 
dinero. 

Item  os  prometen,  que  no  permitirá  el  Rey 
nuestro  señor  en  que  de  aquí  adelante,  hierro 
de  Vizcaya,  alumbres  de  Murcia,  vituallas  de 
Andalucía,  ni  sacas  de  Burgos,  se  carguen  en 
naos  extranjeras,  sino  en  naos  de  Vizcaya  y  de 
Galicia;  atento  que  los  extranjeros  no  pue- 
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dan  robar  y  los  naturales  tengan  en  qué  ganar 
de  comer. 

Item  os  prometen,  que  no  dará  S.  M.  de  aquí 
adelante,  fortaleza,  castillo  roquero,  casa  fuerte, 
puente,  puertas,  torre,  sino  fuere  á  hijosdalgo, 
llanos  y  abonados,  y  no  caballeros  poderosos, 
para  que  en  tiempos  revoltosos  se  puedan  alzar 
con  ellos:  atento  que  en  los  tiempos  antiguos 
ninguno  podia  tener  artillería,  ni  casa,  ni  forta- 
leza, sino  el  Rey  de  Castilla. 

Item  os  prometen  que  de  aqui  adelante  S.  M. 
no  mandará  dar  cédulas  de  sacas  para  sacar 
pan  de  Campos  para  Portugal,  ni  de  la  Mancha 
para  Valencia;  atento  que  muchas  veces  el  po- 
derlo llevar  allá,  lo  hace  encarecer  acá. 

Item  que  con  toda  brevedad  mandará  S.  M. 
ver  el  pleito  que  trae  Toledo  con  el  conde  de 
Yelalcazar,  y  el  de  Segovia  con  don  Fernando 
Chacón,  y  el  de  Jaén  con  la  villa  de  Martes,  y 
el  de  Yalladolid  con  Simancas,  y  el  de  don  Pe- 
dro Girón  con  el  duque  de  Medina;  atento  que 
los  que  poseen  dilatan,  y  los  desposeídos  se 
quejan. 

Item  os  prometen,  que  el  Rey  mandará  re- 
formar los  trajes^  tasar  los  casamientos^  dar  ley 
á  los  convites^  reformar  á  los  monasterios^  visi- 
tar las  chanciller ias,  reparar  las  fortalexas  y 
fortificar  las  fronteras  todas;  atento  que  en  to- 
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das  estas  cosas  hay  necesidad  de  reformación  y 
aun  de  corrección.  S¿  vosotros^  señores^  sois  lo 
que  os  pregonáis  ser  por  toda  Castilla,  es  á  saber 
que  sois  los  redentores  de  la  república  y  los  res- 
tauradores de  la  libertad  de  Castilla,  he  aqui 
que  os  ofrecemos  la  redención  y  aun  la  resurec- 
cion  della\  porque  tantas  y  tan  buenas  cosas  co- 
mo son  estas^  ni  os  acordaredes  de  las  pedir j  ni 
aun  las  osaredes  de  las  suplicar.  Ya,  señores,  es 
llegada  la  hora  en  que  se  conoce  si  es  bueno  lo 
que  decís  y  es  otro  lo  que  queréis;  porque  si 
queréis  el  bien  general,  ya  se  os  da;  si  preten- 
déis vuestro  interés  particular,  no  se  os  ha  de 
consentir  que  hablando  la  verdad,  no  es  justo, 
sino  injusto,  que  con  sudores  de  la  pobre  repú- 
blica quiera  cada  uno  reformar  su  casa.  Sea  pues 
la  conclusión  que,  pues  estamos  en  esta  iglesia 
de  Yillabrajima,  yo,  señores  os  replico  por  mi 
parte  de  rodillas,  y  os  requiero  de  parte  de  los 
Gobernadores,  y  os  lo  mando  de  parte  del  Rey, 
dejéis  las  armas,  deshagáis  el  campo  y  desen- 
castilléis á  Tordesilia;  donde  no,  dende  agora 
rompo  la  guerra,  y  justifico  por  los  Gobernado- 
res su  demanda,  para  que  todos  los  daños  y 
muertes  que  de  aqui  adelante  se  sucedieren  en 
el  reino,  sean  sobre  vuestras  animas  y  no  sobre 
sus  conciencias. 

Como  yo  me  hinqué  de  rodillas  al  tiempo  que 
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dije  estas  palabras  postreras,  llegóse  luego  á  mi 
Alonso  de  Qaintanilla  y  Sarabia,  los  cuales  qui- 
tadas las  gorras  y  con  buena  crianza  me  ayuda- 
ron á  levantar  y  me  forzaron  á  sentar.  Durante 
el  tiempo  que  yo  decia  todo  lo  sobredicho,  fué 
cosa  de  ver  y  digna  de  contemplar  en  cómo 
los  unos  dellos  me  miraban,  otros  pateaban, 
otros  ojeaban,  otros  voceaban  y  aun  otros  me 
mofaban;  mas  yo  ni  por  eso  lo  dejé  de  notar 
ni  paré  de  hablar.  Después  que  yo  hube  acabado 
mi  razonamiento  ellos  todos  á  una  voz  dijeron  y 
rogaron  al  obispo  de  Zamora  me  dijese  su  pare- 
cer, y  que  después  ellos  verian  todo  lo  que  les 
convenia  hacer.  Luego  el  Obispo  me  tomó  la 
mano,  y  en  nombre  de  todos  me  dijo:  P.  Fr. 
Antonio  de  Guevara,  vos  habéis  hablado  asaz 
largo,  y  aun  para  la  autoridad  de  vuestro  habito 
como  hombre  atrevido;  mas  como  sois  mancebo 
y  poco  experimentado,  ni  sentis  lo  que  decis  ni 
sabéis  lo  que  pedis.  O  vos  os  metisteis  fraile  mu- 
chacho, ó  vois  estáis  apasionado,  é  vos  sabéis 
poco  del  mundo,  ó  vos  sois  falto  de  juicio,  pues 
tales  cosas  os  dejais  decir  y  nos  queréis  hacer 
creer.  Como  vos,  Padre,  os  estáis  en  vuestro  mo- 
nasterio, no  sabéis  las  tiranías  que  en  el  reino 
se  han  hecho  y  lo  que  los  caballeros  tienen  del 
patrimonio  real  tiranizado,  á  cuya  causa  seria 
recibida  vuestra  intención,  aunque  no  creídas 
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vuestras  palabras.  Oido  habia  yo  decir  que  era- 
des  atrevido  en  el  hablar  y  áspero  en  el  repre- 
hender; mas  junto  con  esto  tenia  creido,  que, 
pues  los  Gobernadores  os  traian  consigo,  que  te- 
niades  buen  celo  y  no  falta  de  juicio;  mas  pues 
ellos  sufren  vuestras  locuras,  no  es  mucho  que 
nosotros  suframos  vuestras  palabras.  Dios  os  ha 
hecho  la  costa  en  no  se  hallar  aqui  algún  capi- 
tán de  la  guerra,  que  según  los  desatinos  que 
habéis  dicho,  primero  os  quitaran  la  vida  que 
acabaredes  la  platica,  y  entonces  fuera  en  nues- 
tra mano  pesarnos,  mas  no  remediaros.  Cuando 
otro  dia  hablarades  delante  de  tanta  autoridad 
y  gravedad,  como  son  los  que  están  aquí  habéis 
de  ser  en  lo  que  dijeredes  muy  medido  y  en  la 
manera  de  decir  más  comedido;  porque  vuestra 
plática  más  ha  sido  para  escandalizarnos,  que  no 
para  mitigarnos;  pues  habéis  querido  condenar 
á  nosotros  y  salvar  á  los  Gobernadores.  Y  pues 
nosotros  no  somos  más  de  capitanes  para  ejecu- 
tar, y  no  jueces  para  determinar,  conviene  que 
nos  deis  por  escrito  y  de  vuestra  mano  firmado, 
todo  lo  que  aqui  habéis  dicho  y  de  parte  del 
Rey  prometido,  para  que  lo  enviemos  á  los  se- 
ñores de  la  santa  Junta,  y  alli  verán  ellos  lo  que 
á  nosotros  han  de  mandar  y  á  vuestra  embajada 
responder.  A  la  hora  hicieron  correo  áTordesi- 
llas,  que  estaba  alli  la  Junta,  con  la  creencia  que 
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truje  y  con  la  plática  que  hice;  los  cuales  dieron 
por  respuesta,  que  tan  fria  embajada  y  tan  des- 
comedida plática  no  merecía  otra  respuesta,  sino 
ser  bien  reprehendido  y  aun  gravemente  casti- 
gado. Luego  pues  á  la  hora  rae  mandaron  salir 
de  Yillabrajima,  sin  querer  darme  letra,  ni  de- 
cirme que  digese  á  los  Gobernadores,  ni  sola 
una  palabra,  si  no  fué  el  Obispo  que  me  dijo; 
P.  Guevara,  andad  con  Dios  y  guardaos  no  vol- 
váis mas  acá;  porque  si  venis  no  tornareis  mas 
allá;  y  decid  á  vuestros  Gobernadores,  que  si 
tienen  facultad  del  Rey  para  prometer  mucho, 
no  tienen  comisión  para  cumplir  sino  muy  poco. 
Esto  hecho  y  dicho,  yo  me  torné  á  Medina  de 
Rioseco,  maltratado  y  peor  respondido,  y  como 
de  lo  que  yo  dije  y  el  Obispo  me  respondió, 
quedó  ya  del  todo  rota  la  guerra,  nunca  mas  se 
habló  en  la  paz.  Mucho  les  pesó  á  Don  Pedro 
Girón  y  á  Don  Pedro  Laso  de  las  palabras  feas 
que  se  me  digeron  y  de  la  mala  respuesta  que  sus 
consortes  me  dieron;  porque  á  la  verdad  ellos 
quisieran  mmho  reducirse  al  servicio  del  Rey, 
y  que  se  asentara  la  paz  del  reino.  Don  Pedro 
Girón  salió  á  mi  al  camino  (1)  cuando  me  tor- 

(1)  Lafuente,  poasando  poco  sus  palablas  aludió  á  Fr. 
Antonio  de  Guevara  con  frases  que  debemos  rechazar.  No 
tuvo  Guevara  la  mala  condición  que  Lafuente  le  adjudica;  y 
si  ganó  á  Don  Pedro  Girón  no  fué  con  promesas  ni  halagos 
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uaha^  y  allí  platicamos  tales  y  tan  delicadas  co- 
sas, que  de  nuestra  plática  resultó  que  él  reti- 
rase el  campo  hacia  Villalpando,  y  que  los  Go- 
bernadores marchasen  hacia  Tordesillas;  y  asi 
fué  y  así  se  hizo,  que  de  aquella  jornada  fué  la 
Reyna  nuestra  Señora  libertada,  y  los  de  la 
Junta  presos.»  (Epist.  Fara.) 

Se  pasaron  días  desque  Don  Pedro  Girón  hu- 
yó á  esconder  la  vergüenza  de  su  escesiva  do- 
cilidad en  lugar  apartado:  tomó  segunda  vez 
Juan  de  Padilla  el  bastón  de  Capitán  Q-eneral 
de  la  gente  de  los  Comunes^  que  le  querían 
bien;  la  Junta  buscó  refugio  en  Valladolid  y  le- 
vantó nueva  hueste  con  designio  de  reparar  sus 
quebrantos;  se  reanudaron  las  negociaciones, 
y  menudearon  cabildeos  cabe  los  claustros  de 
Sto.  Tomás  de  Tordesillas  y  en  el  convento  del 
Prado  de  Valladolid,  y  de  estos  manejos  que- 

si  no  con  el  poder  de  la  persuación,  con  la  fuerza  de  la 
verdad  y  con  la  influencia  de  su  grande  autoridad. 

Ortega  y  Rubio,  nuestro  antiguo  maestro  de  la  Universi- 
dad de  Valladolid,  sacrifica  la  imparcialidad  en  aras  de  sus 
ideales  políticos,  y  adelanta  una  frase  en  su  libro  Historia 
de  Vallad'did  que  perjudica  al  buen  nombre  de  Guevara: 
no  andaba  solo  Fr.  Antonio  de  Guevara  predicando  la  paz 
de  uno  á  otro  campo  como  dice  escuetamente  el  señor  Orte- 
ga-^ al  contrario,  le  acompañaron  en  esta  tarea  infinidad 
de  religiosos^  y  algunos  de  ellos  se  emplearon  en  atizar 
el  fuego  de  la  guerra. 
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daron  malparados  los  comuneros.  A  la  mala  pa- 
sada de  Don  Pedro  Girón  hubo  de  agregarse  el 
arrepentimiento  de  Don  Pedro  Laso,  procura- 
dor de  Toledo,  cabeza  de  los  j tinteros  y  fautor 
de  esta  porfía. 

Amaneció  el  dia  23  de  Abril  del  año  mil 
y  quinientos  veintiuno.  Los  realistas  daban  vis- 
ta á  Torreiobaton  lugar  del  Almirante  donde 
posaba  Padilla,  al  decir  de  Sandoval,  «como 
otro  Annibal  en  Capua,»  aguardando  al  socorro 
qne  le  venía  de  las  ciudades  confederadas.  La 
luz  mortecina  del  alba,  siniestra  luz  que  seme- 
jaba el  resplandor  de  fúnebre  luminaria,  velada 
do  espesos  celajes  alumbraba  apenas  el  cuar- 
tel del  animoso  Capitán  de  Toledo,  el  cual  mo- 
vía sus  tropas  en  silencio  que  nadie  osaba  in- 
terrumpir, sino  eran  las  voces  de  mando  de  los 
caudillos,  y  el  monótono  siseo  de  la  lluvia  al 
caer  sobre  el  amasado  lodo  que  entorpecía  la 
marcha  de  las  compañías.  Iban  á  prisa  al  través 
de  los  campos,  hollando  los  sembrados,  con  tra- 
zas de  meterse  en  Toro,  y  acogerse  á  seguro, 
burlando  las  marchas  del  enemigo.  Se  cuenta 
de  un  clérigo  amigo  do  agüeros  y  adivinanzas, 
que  en  este  día,  estando  almorzando  Padilla  al 
partir  de  Torreiobaton  le  dijo  públicamente: 
«Yo  he  hallado  un  juyzio  que  en  tal  dia  como 
oy  los  caballeros  han  de  fer  vencedores,  y  las 
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comunidades  vencidas  y  abatidas,  por  effo  no 
falga  oy  V".  S.  de  Torre.»  Y  que  Juan  de 
Padilla  le  respondió:  «Andad  no  miréis  en 
vuestros  agüeros  y  juyzios  vanos,  falvo  á  Dios 
á  quien  tengo  ofrecida  la  vida  y  cuerpo  por  el 
bien  común  deftos  Reynos:  é  porque  ya '  no  es 
tiempo  de  yr  atrás,  yo  determino  de  morir  ó 
nueftro  Señor  haga  de  mí  aquello  que  mas  fue- 
re á  fu  fervicio.»  (Sandoval. — Hist.  del  Emp 
Carlos  V.)  Avisado  el  enemigo  del  designio  de 
los  comuneros  y  resuelto  á  estorbárselo,  les  pisa- 
ba los  talones;  los  tiros  de  sus  escopetas  y 
mosquetes  les  picaba  la  retaguardia  que  cu- 
bría Juan  de  Padilla  en  persona  al  frente  de  la 
caballería;  los  pasavolantes  de  los  realistas  ha- 
cían claros  en  las  filas;  sus  corredores  escara- 
muzaban con  bs  zagueros;  y  el  agua  que  á  in- 
tervalos vertía  del  nublado  empujada  del  vien- 
to, les  zurraba  en  la  cara,  y  les  impedía  soltar 
los  movimientos;  hundíanse  los  peones  en  la 
tierra  enaguachada  y  los  barros  ligaban  en 
su  apretada  masa  las  piezas  de  artillería  que 
embarrancaban  entre  terrones  las  que  no  desam- 
pararon en  los  barbechos.  Asi  luchando  á  un  tiem- 
po con  el  temporal  y  por  la  vida,  cansados  y 
desmayados,  y  con  el  susto  de  verse  alcanzados, 
caminaron  hasta  Villalar  un  trecho  del  camino. 
Al  cabo,  los  que  guardaban  la  rexaga  espolea- 


1 
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dos  de  los  brios  de  Juan  de  Padilla  hicieron 
rostro  á  los  contrarios;  algunos  pocos  infantes 
jugaron  de  sus  armas;  los  demás  ó  desertaron  ó 
ganaron  distancia  por  sus  piés;  «ni  fe  aprove- 
charon de  la  artillería  por  el  mal  tiempo,  y  por- 
que los  artilleros  no  fueron  fieles,  y  el  artiller 
mayor,  que  fe  llamaba  Saldaña,  que  fabia  poco 
defte  oficio  huyó  lo  que  pudo,  y  dexó  la  artille- 
ría metida  en  unos  barbechos»  (Sandoval.  His- 
toria del  Emp.  Carlos  V.)  Aquello  no  fué  una 
batalla;  mas  bien  un  simulacro,  un  alarde  de  los 
caballeros,  y  un  rendirse  á  discreción  de  la  gen- 
te comim^  como  si  no  les  fuera  algo  en  la  jorna- 
da. Padilla  herido  y  apeado  y  abandonado  de 
los  suyos  se  entregó  á  Don  Alonso  de  las  Cue- 
vas, al  cual  rindió  su  espada  y  la  manopla. 

En  la  noche  de  aquel  dia  memorable  condu- 
jeron á  Padilla  con  los  otros  capitanes  que 
prendieron  en  el  sitio  del  combate,  al  castillo 
de  Yillalva,  de  un  ruin  caballero  que  topándose 
á  Padilla  ya  rendido  y  desarmado,  le  tiró  una 
cuchillada  por  la  vista  que  la  tenia  alzada^  hi- 
riéndole en  las  narices.  De  Yillalva,  á  otro  dia 
de  mañana  los  pasaron  á  Yillalar  y  ejecutaron 
en  ellos  por  mano  de  verdugo  la  tremenda  jus- 
ticia que  se  acostumbraba  hacer  en  los  traido- 
res, aunque  no  se  pudiera  averiguar  que  lo 
fuesen  ninguno  de  los  ajusticiados. 
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Y  pereció  en  la  demanda  tras  de  ana  larga 
contienda  el  fuero  viejo  de  la  hasta  entonces 
poderosa  hegueinonia  üe  las  pueblas  municipa- 
les; y  no  sólo  se  abatieron  para  siempre  los 
prósperos  comunes  de  Castilla,  sino  los  mas  le- 
vantiscos del  reyno  de  Aragón.  Aquella  porfía 
bien  nacida  y  engendrada  al  calor  del  puro  sen- 
timiento de  la  patria  acabó  en  pobre  rencilla, 
perdida  su  virtud  y  extraviada  la  noción  de  su 
legítimo  ministerio á  causa  de  la  incierta  lealtad 
de  los  mantenedores  de  la  guerra  (1)  de  la  necia 
presunción  de  los  junteros,  de  la  sospecha  de 
los  capitanes,  y  de  los  excesos  de  los  comune- 
ros. Con  relación  al  ultimo  punto,  dice  Gueva- 
ra: «¿Cómo  podré  yo  contar  los  males  que  hizo 
en  Yalladolid  Vera  el  cerragero,  en  Medina  Bo- 
badilla  el  tundidor,  en  Avila  Peñuelas  el  pe- 
rayle,  en  Burgos  el  cerragero  y  en  Salamanca  el 

(1)  Opinando  sobre  este  punto  se  esplayaba  Fr.  Anto- 
nio, y  exponía  su  ceiiero  parecer  en  los  términos  que  verá 
el  curioso:  «Deseo  que  venza  la  parte  de  los  caballeros,  y 
pósame  de  que  veo  muertos  y  atropellados  á  los  pobres, 
mayormente  que  ni  saben  lo  que  piden^  ni  sienten  lo  que 
hacen.  Si  el  trabajo  de  la  guerra  y  el  peligro  de  la  batalla 
cayese  á  cuestas  de  los  que  esto  inventaron,  que  á  los  pue- 
blos alteraron,  aun  sería  cosa  tolerable  de  ver  y  justa  de 
padecer;  mas  ¡ay  dolor!  que  ellos  repican  en  salvo  y  co- 
rren desde  la  talanquera  el  toro».  (Letra  para  el  maestro 
Gonzalo  Gil— Epist.  Fam.j 
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pellegero  ?»  (Letra  para  Don  Antonio  de 

Acuña,  Obispo  de  Zamora.  Epist.  Fam.)  Toledo, 
Burgos,  Yalladolid,  León,  Salamanca,  Avila  y 
Segovia,  cayeron  en  locos  desvarios,  y  se  fingie- 
ron exentas  y  libertadas:  «de  manera  que  no  las 
llamen  ya  ciudades  sino  señorías,  y  que  no  haya 
en  ellas  regidores  sino  Cónsules».  Esto  lo  escri- 
bía Guevara  (1)  (lo  copió  Sandoval),  y  se  repe- 
tía de  boca  en  boca  en  los  corrillos,  en  su 
tiempo. 

En  autos  sobre  la  participación  que  cupo  á 
Guevara  en  la  derrota  de  los  acaescimientos  de 
Castilla  de  los  años  1519  al  1521,  es  tan  sustan- 
cial al  proceso  de  su  vida  la  revisión  de  aqué- 
llos, para  esclarecer  las  dudas  que  sin  causa  su- 
ficiente, seducidos  del  atractivo  de  las  ideas  nue- 
vas, ó  secuestrados  de  las  preocupaciones  de 
escuela,  contados  escritores  han  acumulado 
acerca  de  la  limpieza  de  su  juego  en  el  negocio 
de  las  Comunidades^  que  mirando  bien  en  ello 
nos  hemos  detenido  en  la  lección,  con  cuidado 
de  restituir  las  cosas  en  sus  términos,  y  darle  á 
cada  cual  lo  suyo. 

En  el  año  1522  se  reunió  en  Burgos  el  capí- 
tulo de  la  religión  de  San  Francisco  con  asisten- 


(1)  Letra  para  Don  Antonio  de  Acuña,  Obispo  de  Za- 
mora.—Epist.  Fam. 
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cia  de  mil  y  ochocientos  frailes  congregados  d« 
toda  la  cristiandad  para  hacer  la  elección  del 
prelado  general  de  la  orden:  recayó  el  nombra- 
miento en  el  español  Fr.  Francisco  de  los  Ange- 
les (Quiñones  en  el  mundo),  natural  de  León, 
muy  señalado  en  virtudes  y  singularmente  por 
su  destreza  en  el  manejo  de  los  negocios  (1).  A 
este  capítulo  se  halló  presente  Guevara  como 
Custodio  de  su  provincia  de  la  Concepción  (2)  y 
como  alli  donde  quiera  que  estaba  se  hacia  notar 
al  punto  su  presencia  por  la  movilidad  de  su 
espíritu,  se  hizo  aclamar  á  las  primeras  sesio- 
nes de  los  Padres  congregantes  con  los  recursos 
de  su  admirable  facundia  y  el  encanto  de  su  pa- 
labra. Al  cabo  de  tiempo,  después  de  cerrado  el 
capítulo  se  apetecían  los  testos  de  los  sermones 
que  enderezó  á  los  frailes;  no  sin  que  Guevara 
resistiese  la  búsqueda^  porque  como  él  decía: 
«El  predicador  que  dá  por  escrito  lo  que  dixó 
en  el  pulpito  obligase  á  tanto  que  se  obliga  á 
perder  su  buen  crédito:  porque  en  boca  de  un 


(1)  Fr.  Francisco  de  los  Angeles,  que  después  fué  Obis- 
po de  Coria  y  Cardenal  de  Santa  Cruz  intervino  en  los  tra- 
tos para  aquietar  los  comuneros.  De  este  prelado  se  ha  dicho 
que  pre&entó  á  Fr.  Antonio  de  Guevara  para  Predicador  d© 
la  Corte;  si  fué  así,  sería  antes  de  su  elevación  al  puesto  di 
generalísimo  de  su  orden. 

(2j  Lotra,  para  «1  Al  niraate  Don  Padnquo.  — Epist.  Fam.) 
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gran  predicador  más  es  de  ver  el  espíritu  que  da 
á  lo  que  dice:  que  no  todo  cuanto  nos  dice.»  (Le- 
tra para  el  Griiardian  de  Alcalá.  Epist.  Fam.) 

Se  habían  pasado  meses  desde  la  vuelta  del 
Emperador  (1)  sin  que  viera  Guevara  muestra 
ninguna  de  aprecio  de  sus  trabajos  en  la  con- 
tienda de  los  comuneros  contra  el  Rey:  y  se  iba 
olvidando  aquella  asonada  sino  era  de  la  memo- 
ria de  los  esceptuados  en  el  indulto  que  se  otor- 
gó á  los  revoltosos  (2),  y  de  los  que  se  creian 
preteridos  en  la  paga  de  sus  merecimientos,  to- 
dos los  cuales  representaban  de  continuo  á  Car- 
los Y  con  plañidero  acento,  ya  los  sufrimientos 
del  castigo,  ó  bien  la  importancia  de  los  servi- 
cios de  cada  uno.  Los  primeros  á  la  laiga,  y  sa- 
cados algunos  pocos  que  se  mandaron  degollar ^ 
hallaron  gracia  de  sus  culpas;  con  relación  á  los 
últimos  un  diligente  autor  contemporáneo  escri- 
be estas  palabras:  «Después  de  la  batalla  de  Yi- 
llalar  llovieron  cartas  al  rey  Carlos  I  en  deman- 
da de  mercedes  por  los  servicios  prestados  en  su 
causa.  (Jnos  pedian  para  si;  otros  para  sus  hijos 
y  sobrinos;  quién  pretendía  el  Arzobispado 
de  Toledo,  quién  el  Obispado  de  Osma,  y  casi 


(1)  Entró  eii  Valladolid  á  26  de  Agosto  del  aflo  1522. 

(2)  Se  otorgó  el  perdón  en  el  dia  22  de  Octubre  del  afio 
1522. 
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todos  repartirse  los  bienes  muebles  y  raices  dt 
los  comuneros».  (1).  A  Q-uevara  no  se  le  siente 
desasosiego  á  la  hora  del  premio,  ni  se  le  descu- 
bre impaciencia  de  verse  mejorado;  confía  en  la 
munificencia  del  César  sin  apresurarla  con  que- 
jumbrosas instancias.  Al  comenzar  del  año  1523 
vislumbraba  la  esperanza  de  un  galardón  que 
tal  vez  le  venía  en  camino  á  juzgar  por  lo  poco 
que  le  tardó  en  llegar:  «Y  porque  con  los  ami- 
gos verdaderos  hemos  de  ser  escasos  de  palabras 
y  muy  pródigos  en  las  obras  (escribía  en  el  mes 
de  Enero):  por  esta  letra  le  prometo,  y  á  ley  de 
bueno  le  juro,  qm  cuando  César  me  pagare  los 
servicios  que  le  he  hecho ^  YO,  señor,  os  sirva  las 
mercedes  que  agora  me  haceys.>(2)Y  al  instante 
pudo  cumplir  sus  promesas,  pues  que  en  Abril 
asistía  en  Toledo  en  el  Consejo  de  la  Inquisición 
donde  servía  una  plaza:  «Como  voy  á  la  Inqui- 
sición á  votar,  y  á  palacio  á  predicar,  y  cada  día 
en  las  coronicas  del  César  escribir,  sóbranme 
negocios  y  fáltame  tiempo. >  (Letra  para  Don 
Juan  de  Moneada.  Epist.  Pam.)  De  la  imperial 
Ciudad  pasó  con  cargo  de  inquisidor  al  reino  dt 
Yalencia  y  allí  se  mantuvo  tres  años  (3)  espur- 

(1)  Rodríguez  Vill  i  ,  -La  Rey  na  oña  Juana  la  Loca. 
.  (Estudio  Histórico.) 

(2)  Letra  para  Do  i  Juan  Parelioso  Aragonés.  Epist.  Faia. 

(3)  Letra  para  uu  amigo  secreto.  Epist.  Fam. 
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gando  las  carcomas  de  la  santa  fé.  Gobernaba  en 
Valencia  con  título  de  Vireyna  la  viuda  que 
quedó  del  rey  Don  Fernando  el  Católico^  Doña 
Germana  de  Foix,  que  había  venido  á  nueva» 
nupcias  (1)  con  el  Marqués  de  Brandebourg. 
Faltaban  á  Doña  Germana  muchas  prendas  de 
condición  y  de  carácter:  educada  á  la  ma- 
nera francesa  no  se  la  pegaban  ni  el  recato, 
ni  la  piedad,  n.i  las  sobrias  costumbres  de  las 
princesas  de  Castilla  ó  Aragón.  «Era  la  Rey- 
na  poco  hermosa,  algo  coxa,  amiga  mucho  de 
holgarfe,  y  andar  en  banquetes,  huertas  y  jar- 
dines, y  en  fieftas.  Introduxo  efta  Señora  en 
Caftilla  comidas  sobervias,  fiendo  los  caftellanos, 
y  aun  fus  Reyes  muy  moderados  en  efto.  Pafa- 
vanfele  pocos  días  que  no  convidafe  ó  fuefe  con- 
vidada. La  que  más  gaftava  en  fieftas,  y  vanque- 
tes  con  ella,  era  más  fn  amiga.  Año  de  mil  y 
quinientos  onze,  le  hizieron  en  Burgos  un  van- 
quete,  que  de  folos  rábanos^  fe  gaftaron  mil  ma- 
ravedís. Dette  deforden  tan  grande  fe  figuieron 
muertes,  pendencias,  que  á  muchos  les  caufava 
la  muerte  el  demafiado  comer.»  En  estas  frases 


(1)  No  íaeron  las  únicas  que  contrajo  después  de  las 
primeras.  En  el  año  1526  se  casó  con  Don  Fernando  de 
Aragón  Duque  de  Calabria,  y  celebró  las  bodas  en  Sevilla 
al  mismo  tiempo  que  el  Emperador  celebraba  las  suyas. 
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traza  Sandoral  (1)  la  fisonomía  de  aquella  Prin- 
cesa. De  las  palabras  del  mesurado  cronista  pe 
sobreentiende  que  en  vida  del  Rey  su  marido  no 
guardó  Dofia  Germana  demasiado  comedimien- 
to, que  su  estado,  la  realeza  y  las  canas  del  Cató- 
lico monarca  exigían  de  consuno.  Y  no  era  todo 
gula  por  do  solía  pecar  la  regocijada  moza:  demás 
de  8u  afición  al  placer  del  arte  cisoria  se  le  iba  el 
apetito  en  busca  de  los  frutos  de  natura^  los  que 
no  son  de  cortar  con  cuchillos  ni  podia  gustar 
á  solas  con  el  viejo  y  usado  consorte  (2).  Y 
en  más  de  una  ocasión  más  de  un  gentilhombre 
despertó  las  sospechas  de  Don  Fernando  hacién- 
dole sentir  el  torcedor  de  los  celos  (3).  Pues  bien, 
Guevara,  el  Catón  de  la  corte  de  Carlos  Y.  se 
dió  artes  para  ganar  la  tornadiza  voluntad  de 
la  Yireyna,  y  sin  soltar  laaspereza  de  la  conver- 
sación frecuentó  su  trato  y,á  menudo  fué  su  aga- 
sajado huésped;  á  ratos  la  insinuaba  con  el  imán 
de  8u  elocuencia,  sanos  preceptos  de  gobierno,  y 
y  si  venía  á  pelo  no  desperdiciaba  la  vez  para 


(1)  Hist.  del  Emp.  Carlos  Y. 

(2)  Consta  por  la  fó  historiadores  concien zudois,  que  Don 
Fernando  con  el  afán  de  provocar  una  virilidad  consumid* 
tomó  un  brebaje  (^ue  lo  preparó  su  jovon  esposa:  sirviéndo- 
le no  mas  que  para  apresurar  su  muerte. 

(3)  Micer  Antonio  Agustín  Vice- canciller  de  Aragón  fué 
metido  en  prisiones  por  requerir  de  amores  á  Doña  Germana. 
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inciilcarU  ora  reglas  de  conducta,  bien  prácti- 
cas de  devoción:  pláticas  todas  que  oia  de  buen 
grado  la  casquivana  dama  poco  amiga  como  diji- 
mos, de  rezos  é  hisopadas. «Este  Domingo  pasado; 
después  que  prediqué  á  vuestra  alteza  el  sermón 
de  la  destruyción  de  hierusalen,  me  llamó  j 
mandó,  que  le  dixese  de  palabra  y  1©  diese  por 
escrito,  quién  fué  aquel  gran  philósopho  llama- 
do licurgo:  cuya  vida  yo  loé  y  cuyas  leyes  yo 
alegué.  En  pago  de  mi  trabajo,  y  por  obligarme 
más  á  su  servicio:  mandó  aquel  día^  que  comie- 
s$  á  su  mesa,  y  dióme  un  rico  relox  con  que  es- 
tudiase. Para  tan  poca  cosa, como  es  la  que  vues- 
tra alteza  me  manda,  no  avia  necesidad  de  me 
convidar,  ni  tantas  mercedes  me  hazer:  porque 
más  merced  recibo  yo  en  mandármelo, que  vues- 
tra alteza  servicio  en  yo  hazerlo.  Para  dexir  la 
verdad  yo  pensé  que  en  el  sermón  se  avía  dor- 
mido^ y  entre  las  cortinas  arrollado:  mas  pues 
manda  que  le  diga  lo  que  dixe  de  aquel  philóso- 
pho licurgo,  señal  es  que  todo  el  sermón  oyó  y 
aun  que  le  notó.  Y  pues  vuestra  alteza  es  servi- 
da, que  á  esta  plática  estén  presentes  las  damas 
que  la  sirven,  y  los  galanes  que  las  siguen:  maji- 
déles  que  no  se  estén  cocando^  ni  señas  haciendo: 
porque  han  jurado  de  me  turbar  ó  me  atajar.» 
(Epist.  Fam.)  Así  empieza  el  preámbulo  de  un 
razonamiento  del  atrevido  predicador,  corapues- 
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to  y  retocado  para  dar  gusto  á  Doña  Germana, 
que  no  paró  mientes  en  las  desvergonzadas  pa- 
labras de  Guevara:  ó  quizás  le  perdonara  sus 
frases  irreverentes  en  gracia  del  esmero  con  qne 
sirvió  su  deseo.  Entre  lineas  del  preámbulo  se 
lée  dicho  por  dicho  cuanto  nosotros  apuntamo« 
del  extravagante  maridaje  asentado  entre  el  in- 
quisidor y  la  Princesa. 

Después  del  tumulto  de  las  Oermanias  nin- 
gún nuevo  suceso  había  alterado  la  paz  de  los 
reinos  de  Levante;  ni  hubo  motivo  para  turbar 
el  sosiego  de  las  inquietas  gentes  que  con  tener 
la  condición  tan  repelada,  í?;obernaba  sin  gran 
dificultad  la  despreocupada  dama  que  entendía 
en  las  cosas  de  aquellas  provincias  de  la  costa 
del  mar.  Con  todo,  quedaban  las  brasas  del  fue- 
go bajo  las  apagadas  cenizas  de  los  últimos  al- 
borotos. Los  tumultuarios  habían  derramado  el 
agua  derbautismo  sobre  muchas  cabezas  de  mo- 
riscos que  las  traian  afeitadas  á  raiz  de  cabello; 
pero  que  no  recibieron  la  gracia  más  allá  de  don- 
de les  llegó  la  mojadura.  Los  cuales  como  pasó 
el  furor  de  los  agermanados(l)^  y  se  vieron  suel- 
tos y  descuidados  otra  vez,  á  la  hoia  se  olvida- 
ron de  la  fe  de  cristianos  que  admitieron  por 

(1)  Gente  ruin  y  maleante  los  más  de  ellos,  que  tn  •! 
año  1520"  se  amotinaron  en  Valencia  contra  el  Virty  y  arri- 
metieron  contra  la  nobleza. 
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fuerza,  y  volvieron  á  vivir  á  su  antigua  usanza: 
«Y  en  sus  Mezquitas  hazian  la  Zalá  y  el  Gua- 
doque,  circuncidavan  los  hijos,  y  tenian  muchas 
mujeres,  ayunaban  el  Ramadan,  y  finalmente 
hazian  todes  las  cofas  del  Alcorán  de  Mahoma: 
Y  lo  peor  era  que  los  cavalleros  que  eran  fus 
Señores  no  folo  no  lo  confentian,  mas  lo  defen- 
dían.>  (Sandoval. — Hist.  del  Bmp.  Carlos  Y.)  Es 
de  advertir  que  estos  moriscos  que  da  mucho 
tiempo  atrás  subsistían  en  las  comarcas  levan- 
tinas pagaban  á  sus  Señores  los  tributos  do- 
blados: y  mas,  les  otorgaban  un  derecho  de 
per7iada  sobre  sus  hembras,  que  los  caballeros 
con  harta  frecuencia  hicieron  efectivo.  De  modo 
que  la  codicia  de  un  lado,  y  del  otro  los  resabios 
de  liviandad  ponían  estorbos  de  parte  de  la  no- 
bleza á  la  conversión  de  la  morisma.  El  Santo 
Oficio  por  mano  de  los  inquisidores  de  Yalencia 
cayó  en  la  cuenta  del  agravio  que  se  hacía  á  la 
fe  de  Jesucristo  atajando  la  redención  de  los 
infieles,  y  trató  de  poner  remedio  al  mal.  pro- 
cedió con  delgada  inquisición  en  este  caso;  y  so 
adoptaron  los  temperamentos  más  suaves  para 
reducir  á  los  moriscos  á  la  observancia  de  la  re- 
ligión cristiana. Se  enviaron  comisarios  que  ejer- 
citasen su  apostolado  en  las  morerías;  y  tocó  la 
suerte  á  Fr.  Antonio  de  Guevara  ( 1 ).  «  Idos 
(1)    Sandoval.— Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 
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pues  á  Valencia  (los  comisarios)  el  Común  los 
recibió  bien,  mas  los  caballeros  muy  mal.  Po- 
dían fer  quince  o  diez  feis  mil  moros  los  que  fe 
avian  bautizado  y  defpues  apoftatado;  los  mas 
de  los  quales  fe  fueron  y  fe  fubieron  en  la  Sie- 
rra de  Bernia.  Y  para  hazerlos  baxar  della,  no 
folo  los  caballeros  no  favorezian,  mas  antes  los 
animaban  á  que  fe  deffendiefen,  porque  penfa- 
ban  ellos  que  á  la  hora  que  el  Emperador  fu- 
piefe  aquel  raotin,  mandaría  fuspender  el  ne- 
gocio. 

Subieronfe  á  la  fierra  de  Bernia  en  el  mes  de 
Abril,  y  eftuvieron  alli  encastillados  hafta  veyn- 
te  y  dos  de  Agofto  íl).  En  el  cual  tiempo  fueron 
muy  requeridos,  rogados,  y  amenazados  que 
defcendiefen  de  grado,  fino  que  los  baxarian  por 
fuer9a.  T  como  vieran  que  la  gente  de  guerra 
se  comen9ava  á  juntar  para  combatirlos,  fe  alla- 
naron y  baxaron  de  la  fierra  prefentandofe  á 
los  comiffarios.  Antes  que  fe  baxafen  de  la  fie- 
rra capitularon,  que  si  por  el  defacato  hecho  al 
Emperador  y  á  la  inquificion  merecían  alguna 
pena  que  fe  les  perdonafe.  Lo  qual  fe  les  con- 
cedió y  baxaron  á  la  villa  de  Muría,  que  es  del 
Condado  de  Oliva,  y  cerca  de  la  fierra  de  Ber- 
nia, y  alli  fueron  abfueltos  y  benignamente  tra- 


(1)    Año  de  1524. 


—  CXXXIT  — 

tados.  Por  rnaaera  quo  aquel  negocio  se  comen- 
90  con  fuerza  y  ge  acabo  con  blandura.»  (San- 
doval.  —  Hist.  del  Emp.  Carlos  V.) 

Cuando  parecía  que  el  nublado  estaba  deshe- 
cho, y  los  comisarios  disponían  su  vuelta  á  Casti- 
lla, remitiendo  la  enmienda  del  desaguisado  para 
ocasión  más  despejada,  se  recibió  un  correo  de  la 
Corte  con  despachos  «affi  para  ellos  como  para 
los  dol  Reyno»  (1)  mandándoles  apretar  en  la 
conversión,  que  por  ser  áspera  cosa  de  llevar 
á  cabo  en  el  momento,  había  quedado  apla- 
zada. Fundábase  la  provisión  del  Emperador: 
«en  que  pues  nueftro  Señor  en  aquel  año  le  avia 
dado  la  victoria,  y  avia  prefo  al  Rey  de  Francia, 
no  favia  otro  mayor  tervicio  que  le  hazer,  fino 
era  mandar  que  todos  los  infieles  de  fus  Reynos 
fe  bautizaffen.  (Sau'Ioval. — Hist.  del  Emp.  Car- 
los y.)  Los  del  Consejo  de  Aragón  vieron  la 
empresa  muy  ardua  y  representaron  los  proli- 
jos y  peligrosos  inconvenientes  que  so  tocaban 
de  intentarla;  pero  el  Cesar  que  tenía  firmemen- 


(1)  Los  comísanos  elegidos  fueron  Don  Gaspar  de  Ava- 
lo9  Obispo  de  Guadix,  el  Dr.  Escarmier,  del  Consejo  de  Ca- 
taluña, Fr.  Juan  de  Salamanca,  de  la  orden  de  Predicado- 
res, y  Fr.  Antonio  de  Guevara.  En  la  designación  de  Gue- 
vara, aparte  de  su  oficio  de  inquisidor  en  Valencia  debió  de 
entrar  por  mucho  su  renombre  de  teólogo  que  indujo  á  la  In- 
quisición á  consultarle  el  negocio. 
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te  acordado  consigo  mismo  presentar  á  Dios  tal 
ofrenda  de  cristianos  nuevos  hechas  á  pelotazos 
de  arcabuz  y  puntas  de  pica^,  acalló  los  reparos 
de  los  Consejeros  replicándoles:  «Las  cosas  que 
en  fi  fon  grandes,  no  pueden  dexar  de  tener 
grandes  inconvenientes,  y  por  effo  los  Principes 
quando  quifieremos  emprender  alguna  que  fea 
grave,  no  emos  de  mirar  á  los  inconvenientes 
do  podemos  tropezar.»  Mas  dijo  Carlos  V,  que 
nosotros  suprimimos  y  que  puede  verse  en  sus 
cronistas. 

Tan  presto  se  echó  el  pregón  de  la  pragmáti- 
ca que  decidía  de  la  infelice  suerte  de  los  mo- 
riscos de  Levante,  cuanrlo  se  sintió  la  novedad 
en  sus  aljamas  y  morerías.  Apellidaron  alarma 
para  resistir  la  fuerza  que  se  les  hacía,  y  jun- 
tándose en  hueste  los  del  valle  de  Uxo,  los  de 
Almonacid,  los  de  Segorve,  y  los  ribereños  del 
río  de  Murviedro,  tomando  sus  mujeres,  su  prole 
y  lo  más  apreciado  del  ajuar,  se  subieron  á  la 
sierra  de  Espadan  «con  voluntad  determinada 
de  antes  morir  que  ser  cristianos.»  No  bastó 
para  combatirlos  la  gente  de  guerra  del  Duque 
de  Segorve  (1),  y  fué  preciso  traer  (de  Perpiñan) 


(1)  Don  Alonso  de  Á.ragón  hijo  de  Infante  don  Enrique 
el  llamado  Infante  Fortuna:  llevó  Don  Alonso  tros  mil  hom- 
bres para  reducir  á  los  moriscos. 


los  tudescos  que  habían  entrado  en  Espfifia  dan- 
do la  escolta  al  Emperador,  y  enviarlos  á  Ya- 
lencia  para  enj^rosar  las  tropas  que  peleaban 
bajo  las  banderas  del  Duque  y  en  torno  al  glo- 
rioso pendón  de  la  Señera  (1).  Y  un  día  conve- 
nido (2),  todos  á  una,  divididos  en  doce  escua- 
dras y  tomando  por  otros  tantos  pasos  fueron  al 
asalto  sobre  la  sierra  compitiendo  en  arrojo  con 
los  que  la  defendían  sin  miedo  de  la  muerte.  «No 
tiraban  los  moros  saeta  que  no  fuere  enervola- 
da,  y  con  eftas  y  con  efcopetas  mataron  fefenta 
y  dos  christianos,  y  los  treynta  y  tres  fueron 
alemanes.  Mas  cuando  ya  eran  las  tres  de  la  tar- 
de la  fierra  eflaba  tomada  con  muerte  de  mu- 
chos moros.  Los  foldados  Españoles  no  mata\  an 
fino  á  los  viejos  y  viejas,  y  á  los  otros  tomaban 
por  efclavos:  mas  los  alemanes  como  les  avian 
muerto  los  de  fu  compaflía,  no  perdonaban  á  na- 
die. Paffaron  de  cinco  mil  moros  los  que  los 
alemanes  mataron  en  venganza  de  treynta  y 
tres."*  (Sandoval. — Hist.  del  Emp.  Carlos  V.) 
Los  míseros  que  se  libraron  de  la  matanza 


(1)  Llegaban  á  seis  mil  entre  los  hombres  que  tenía  el 
Duque  y  los  que  salieron  en  campo  con  la  bandera  de  Va- 
lencia. 

Los  tudescos  eran  cuatro  mil  hombres. 

(2)  Un  jueves  de  mañana,  día  doce  de  Octubre  del  año 
1525. 
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padecif^ron  cruentos  dolores:  los  que  nacían  do 
la  profanación  de  sus  creencias;  del  pillage  de 
la  soldadesca  codiciosa  de  despojos;  de  la  viola- 
ción de  las  mujeres  forzadas  á  la  vista  de  las  vic- 
timas; de  la  separación  de  los  hijos  y  de  la  pér- 
dida de  la  libertad.  ¡Cuantos  se  ahorraron  con 
If,  muerte  el  suplicio  de  todos  sus  sentimientos 
y  afectos  estrujados  por  la  encallecida  mano  del 
soldado  que  proclamaba  el  manso  nombre  del 
hijo  de  Dios! 

Guevara  no  rehusó  el  riesgo  de  la  acometida: 
iba  en  el  cortejo  del  Duque  de  Segorbe  y  salió 
herido  de  una  refriega  de  las  innumerables  que 
se  trabaron  antes  de  quedar  la  sierra  por  las  tro- 
pas del  [nfante  de  Aragón  (1).  Aquella  bárbara 
agresión  del  derecho  de  gentes  que  el  siglo 
aquel  y  el  linage  de  circunstancias  en  que  tuvo 
efecto  elevaron  á  la  categoría  de  una  cruzada^ 
remozaría  el  ánimo  de  Fr.  Antonio;  el  fragor 
del  combate  desentumecería  sus  miembros  que 
sugetaba  la  capilla  fraylera;  el  ruido  de  lombar- 
das y  falconetes  le  traería  á  la  memoria  el  re- 
cuerdo de  su  tiempo  de  caballerías;  y  al  verse 
en  medio  de  tantas  lanzas  y  alabardas,  precedi- 
do de  atambores  y  acompañado  de  ribadoquines, 


(] )    Letra  para  mosem  Rubén.  — Epist  Fam. 


—  cxxxvm  — 

mosquetes  y  ballestas  de  trueno  (1),  reverdecería 
en  el  mustio  corazón  del  antiguo  paje  el  ardor  que 
los  afios  consumían  de  pasada.  Como  su  misión 
era  de  paz,  y  la  humanidad  del  sentimiento  le 
constreñia  á  ser  piadoso  en  el  lance  de  luchar 
contra  la  repugnancia  de  los  moriscos  á  renegar 
de  su  ley  y  adoptar  el  cristianismo,  cuando  los  vio 
enteramente  llanos  tomó  partido  por  ellos,  ampa- 
rándolos si  los  perseguía  el  odio  de  los  cristia- 
nos viejos,  y  defendiéndolos  del  escarnio  y  vi- 
lipendio de  los  groseros  insultos  de  la  turba 
multa  de  fanáticos.  A  causa  de  esto  reprocha  pú- 
blicamente á  un  amigo  secreto  la  costumbre  (ad- 
mitida entonces)  de  \\'ám2iY  perros  moros^  judíos, 
marranos  á  los  miserables  conversos.  «En  lo  que 
el  otro  día,  señor,  digistes  y  porfiastes  (esclama 
Fr.  Antonio):  así  Dios  á  mí  me  salve  y  ayude, 
que  ni  os  mostrastes  caballero,  ni  cristiano,  ni 
aun  cortesano;  porque  el  cristiano  hase  de  pres- 
ciar  de  la  conciencia,  y  el  caballero  de  la  ver- 
güenza, y  el  cortesano  de  la  crianza;  mas  vos, 
señor,  cometistes  pecado,  mostrastes  os  porfiado, 
y  fuistes  notado  de  mal  criado.  Habiéndose 
bautizado  y  á  la  fe  de  Cristo  convertido  el  hon- 
rado Cidi  abducarim,  y  esto  no  sin  gran  traba- 
jo de  mi  persona  ni  sin  gran  contradición  de 

(1)  Piezas  de  artillería,  fijas  y  portátiles  usadas  en  el 
siglo  XVI, 
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toda  la  morisma  de  Oliva,  ¿pareceos  ora  bien 
que  sin  más  ni  más  le  llaméis  moro^  le  motejéis 
de  perro  y  infaméis  de  descreido?  Por  ventura 
sois  vos  el  Dios  de  quien  dice  el  Propheta:  Seru- 
tans  corda  et  renes^  para  que  sepáis  si  Cidi  Ad- 
ducarin  es  moro  renegado  ó  cristiano  descreído? 
Por  ventura  habéis  medido  vuestros  méritos  con 
los  suyos,  y  habéis  puesto  en  balanza  vuestra  fé 
con  la  suya,  para  que  sepáis  ser  falto  en  el  peso 
y  en  la  medida  corto?  Por  ventura  tenéis  ya  de 
Dios  finiquito  de  vuestros  pecados,  y  tenéis  pó- 
liza para  que  os  registren  con  los  justos,  pues  á 
Cidi  Abducarim  condenáis  por  moro,  y  á  vos 
dais  por  buen  cristiano?  Quienes  se  ha}?an  de 
salvar  ó  quienes  se  hayan  de  condenar  es  un  se- 
creto tan  secreto,  que  nadie  le  puede  saber  ni 
menos  adevinar;  porque  es  cosa  á  solo  Dios  re- 
servada y  á  muy  pocos  revelada.  Pues  Cidi  Ad- 
ducarira  cree  en  Dios  y  vos  eréis  en  Dios,  el  es 
bautizado  y  vos  sois  bautizado,  y  el  va  á  la  igle- 
sia y  vos  vais  á  la  iglesia,  el  guarda  las  fiestas 
y  vos  guardáis  las  fiestas,  el  confiesa  á  Jesucris- 
to y  vos  confesáis  á  cristo  nuestro  Dios  y  Señor, 
siendo  pues  e  sta  verdad,  como  es  verdad  y  que 
é  el  no  vemos  hacer  ningunos  desafueros  ni  á 
vos  vemos  hacer  ningunos  milagros,  no  se  yo 
porqué  tenéis  á  vos  por  tan  gran  cristiano,  y 
llamáis  á  el  perro  moro.  Llamar  á  uno  perro  mo  - 
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ro,  ó  llamarle  judio  descreído^  palabras  son  de 
grande  temeridad  y  aun  de  poca  cristiandad; 
porque  así  como  no  hay  en  el  cielo  mayor  títu- 
lo de  honra  que  llamar  á  uno  buen  cristiano: 
por  semejante  manera  no  hay  so  el  cielo  mayor 
denuesto:  que  decir  á  uno  que  es  sospechoso. 
¿Qué  mayor  honra  que  llamar  á  un  hombre  de 
vuena  vida?  ¿Qaó  igual  infamia  que  motejar  á 
uno  de  mala  conciencia? í^/z  llamando  á  uno  con- 
vertido moro^  perro  ó  judío  marrano:  es  llamar- 
le perjuro^  fementido^  hereje,  alevoso^  desalmado 
y  renegado:  de  manera  que  es  mal  tan  fíero^  que 
seria  menos  mal  al  que  tal  dice^  quitarle  la  vida^ 
que  no  probarle  aquella  infamia>y  (Epist.  Fam.) 
De  este  metal  son  los  pensamientos  de  Guevara 
en  lo  tocante  á  la  condición  de  los  conversos;  y 
visto  la  sospechosa  opinión  que  en  el  siglo  XYI 
alcanzaban  los  cristianos  nuevos  de  los  otros  de 
fiudosa  cepa,  es  de  admirar  en  un  clérigo  de  la 
época,  y  por  mas  señas  fraile  é  inquisidor,  el 
impulso  de  ardiente  caridad,  el  sentimiento  de 
evangélico  amor  que  brota  y  llamea  en  el  cora- 
zón de  Guevara,  quien  en  este  caso  resplandece 
con  un  nimbo  de  luz  tan  refulgente  como  el  que 
circunda  en  la  crónica  universal  de  la  acción 
civilizadora  del  hombre  en  el  curso  do  los  si- 
glos, la  austera  figura  del  archinsigne  dominico 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  en  sus  trasportes  de 
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paternal  solicitud  por  los  indios  de  la  Nueva 
España.  Su  blanda  y  amorosa  indulgencia  para 
los  moriscos  no  le  oscurece  la  vista  ni  le  ofusca 
el  entendimiento  en  punto  á  celo  en  el  ejercicio 
de  su  apostólica  misión:  con  uno  de  esos  movi- 
mientos de  imaginativa  rápidos  y  arrebatados 
que  son  su  característica,  se  traslada  á  los  tiem- 
pos mesianicos  para  tomar  alivio  de  la  fatiga 
con  el  ejemplo  de  los  discípulos  do  Jesús  Naza- 
reno; y  desahoga  la  satisfacción  con  que  acepta 
la  cosecha  de  espinas  y  abrojos  de  su  apostolado 
en  estos  términos:  «El  Emperador  mi  señor  me 
mandó  que  viniese  en  este  reino  á  convertir  y 
bautizar  á  todos  los  moros  de  estas  morerías,  por 
lo  cual  doy  inmensas  gracias  á  mi  Dios,  pues 
tal  en  mis  días  veo  y  tal  por  mis  manos  pasa; 
porqm  si  no  soy  apóstol  en  el  mérito,  soylo  á 
lo  menos  en  el  oficio ^  -porque  ha  tres  años  (1)  que 
no  hago  otra  cosa  que  disputar  en  las  aljainas, 
predicar  por  las  morerías  (2),  bautizar  por  las 


(1)  La  carta  de  donde  tomamos  lo  trascrito,  lleva  la  fe- 
cha de  1524:  pero  estamos  persuadidos  de  que  ha  venido 
equivocándose  desde  la  primera  impresión  de  las  «Epístolas 
Familiares». 

(2)  Llórente  en  su  apasionado  libro  que  titula  «Historia 
de  la  Inquisición»  le  atribuye  la  especie  de  que  embaucaba  á 
los  moriscos  con  el  invento  de  que  también  ellos  descendían 
de  cristianos;  porque  cuando  sus  mayores  reconquistaron  á 
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casas  y  aun  síifrir  grandes  injurian.  (Letra  para 
lui  amigo  secreto.  Epist.  Fam.) 

Acabada  la  visita  en  Valencia,  y  sin  darle 
tiempo  á  nuestro  hombre  para  reposar  el  can- 
sado cuerpo,  le  nombraron  comisario  para  cono- 
cer en  las  cosas  de  que  se  agraviaban  los  mo- 
riscos de  Granada  (1).  «A  cuerpo  tan  cansado^ 
y  á  juicio  tan  derramado,  y  á  hombre  tan  ocu- 
pado  como  ando  yo  agora  (protesta  Guevara  en 
una  carta),  muy  gran  crueldad  es  mandarle  que 
se  asiente  á  contar  su  vida  y  á  escribir  si  hay 
por  acá  alguna  n  ueva,  como  sea  verdad  que  car- 
gan tantos  negocios  de  mi,  que  aun  apenas  sé  de 
mi.  En  acabando  que  acabé  de  bautizar  veynte 
y  siete  mil  casas  de  moros  en  el  rey  no  de  Valen- 
c*a,  me  mandó  Cesar,  mi  señor,  que  visitase 
también  este  rey  no  de  Granada,  obra  por  cierto 
asaz  necesaria,  aunque  á  mi  muy  enojosa.  Lo 
que  hasta  agora  he  visitado  es  á  Almuñecar,  á 
Salobreña,  á  Motril,  á  Velez,  á  las  Guaxaras,  al 
Valdecellin,  y  agora  estoy  aquí  en  Lanjaron;  y 
lo  que  siento  de  la  visita  es,  que  hallo  en  los 

Valencia  retuvieron  todas  las  mujeres  cristianas  que  topa- 
ron, de  las  cuales  traían  el  origen.  Si  lo  dijo  Guevara,  cosa  que 
él  no  mienta  ni  será  fácil  averiguar,  no  dijo  un  despropósito. 

(1)  Fueron  los  visitadores:  Don  Gaspar  de  Avales  (que 
había  sido  visitador  en  Valencia),  el  Doctor  Quintana,  el  Doc- 
tor Utiel,  el  Canónigo  Pero  López  y  Fr.  Antonio  de  Guevara. 
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cristianos  nuevos  tantas  cosas  de  enmendar^  que 
tomo  por  mas  sano  consejo  corregirlas  en  secre- 
to que  no  castigarlas  en  público^  (l).  Cuando 
esto  sucedía  mediaba  el  año  1526  (2);  y  puede 
decirse  qne  en  su  expedición  á  través  de  las 
sierras  Almijara  y  Pelada  hizo  Fray  Antonio  el 
aprendizaje  del  pontificado  que  debía  inaugurar 
en  un  cercano  plazo.  A  distancia  tan  larga  como 
la  que  nos  separa  de  aquella  centuria  se  nos 
aparece  (xuevara  en  guisa  de  fantástica  visión, 
caballero  en  su  muía  de  Losa  aparejada  á  la 
gineta,  encairelada,  y  de  moriscos  jaeces  ador- 
nada; las  armas  de  repuesto  á  prevención  de  una 
sorpresa;  la  cota  bajo  el  sayal;  las  espuelas  calza- 
das; calada  la  capucha  que  le  resguarda  del  sol 
y  de  la  escarcha;  y  el  libro  de  horas  á  la  mano: 
extraña  aparición,  mitad  clérigo,  mitad  soldado; 
los  hábitos  de  fraile  y  los  aprestos  de  guerra:  la 

(1)    Letra  para  Garci  Sánchez  de  la  vega.  Epist.  Fam. 

Í2)  Habiendo  venido  Carlos  V.  á  Granada  (Junio  de 
1526)  de  vuelta  de  Sevilla  á  donde  fué  á  casarse,  los  regi- 
dores de  la  ciudad  (Don  Fernando  Venegas,  Don  Miguel  de 
Aragón  y  Don  Diego  López  Benaxara)  lo  presentaron  un 
meinorial  de  los  agravios  que  se  hacían  ;í  los  moriscos  por 
parte  de  los  clérigos,  jue<3es,  alguaciles  y  escribanos.  El  Em- 
perador mandó  abiír  una  informaciíin  para  averiguar  lo  que 
hubiera  de  cierto  sobre  el  contenido  do  los  capítulos  de  agra- 
vio, y  dió  comisión  para  informar.su  >i  los  visitadores  su- 
sodichos 
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comitiva  de  gente  á  pie  y  á  caballo,  de  aspecto 
y  arreo  diferente;  los  unos  ballesteros,  los  otros 
familiares  del  Santo  Oficio,  aquestos  porquero- 
nes,  y  todos  revueltos  en  tropel;  caminando  á 
jornadas,  subiendo  la  empinada  sierra,  bajando  al 
valle,  trasponiendo  lomas  y  corriéndose  á  las  la- 
deras donde  se  esconden  entre  riscos  y  cerros 
los  poblados  de  la  Almijara  y  de  las  sierras  de 
los  Jarales  y  Motril,  y  las  villas  y  lugares  de  las 
serranías  y  costeras  que  le  correspondió  visitar 
en  el  reparto  que  convinieron  los  comisarios 
entre  sí. 

En  el  año  1527  vacó  la  mitra  de  Granada,  la 
cual  ofreció  el  César  á  Don  Gaspar  de  Avales, 
Obispo  de  Guadix  y  colega  que  había  sido  de 
Guevara  en  la  misión  que  llevaron  á  los  reinos 
de  Valencia  y  Granada  sobre  motivos  de  reli- 
gión; y  para  cubrir  la  vacante  que  resultaba  en 
la  Iglesia  Accitana  (1)  presentó  Carlos  V.  á 
Fr.  Antonio  de  Guevara  «que  estaba  ya  muy 
cargado  de  méritos»  (2).  Según  el  decir  de  un 
autor  que  trata  particularmente  de  lo  referente 
á  esta  Iglesia  (3)  parece  que  á  la  par  que  el  Papa 

(1)  El  obispado  de  Guadix  y  Baza,  es  conocido  bajo  el 
Doiiibro  de  Acci,  en  los  anales  eclesiásticos. 

(2)  P.  Florez.— Esp.  Sagr. 

(3)  Pedro  Suarez.  llist.  dei  obisp.  de  Guadix  y  Baza. 
Madrid.  Iü2ti. 
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Clemente  absolvía  del  vínculo  eclesicesm  al  pre- 
lado promovido,  preconizaba  para  sustituirle 
en  la  Sede  vacante,  á  Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Las  bulas  de  preconización  se  le  expedieron 
á  Fr.  Antonio,  á  7  días  contados  del  mes  de  Ene- 
ro del  año  1528  (todo  al  decir  del  mismo  autor); 
pero  no  tomó  la  posesión  canónica  de  la  mitra 
hasta  el  año  1529  (1),  y  hasta  muy  entrado  el 


(1)  Archivo  general  de  Simanca.s.= Qw*Yac*owe*  de 
Corte.=Legajo  8.= 

Copia  de  un  documento  que  se  encabeza  así:  «=el  dicho 
fray  antonin  de  guevara— Qedula  para  que  le  ayan  por  Re- 
9ebido  todo  el  tiempo  que  estoviere  ocupado  en  escreuir  lo 
de  la  coronica.» 

t 

«El  Rey 

»fray  antonio  de  guevara  de  la  borden  de  san  ñ-an9Ísco  my 
predicador  y  obispo  de  guadix  ya  saveys  como  por  mi  man- 
dado aveys  comen9ado  a  escreuir  nuestra  coronica  y  que 
por  una  mi  gedula  mandó  a  nuestros  contadores  mayores 
que  vos  librasen  en  cada  un  año  de  todo  el  tiempo  que  es- 
criniesedes  en  ella  los  ochenta  mili  maravedis  que  á  pedro 
mártir  nuestro  coronista  ya  defunto  se  soliau  librar  por  vya 
de  quita9ión  con  el  dicho  ofi9Ío  segund  más  largo  en  la  dicha 
mi  9édula  se  contiene  y  porque  como  quiera  que  os  he  nom- 
brado y  presentado  á  nuestro  muy  sancto  padre  pai'a  que 
seays  proneydo  del  dicho  obispado  y  aveys  de  rresidir  en  el 
un  voluntad  es  que  contínueys  ó  prosygays  la  dicha  coroni- 
ca por  ende  yo  vos  encai'go  ó  mando  que  asy  lo  hagays  y 
que  entendays  en  ello  con  aquel  cuydado  e  diligen9ia  que  de 
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verano  del  dicho  afio  no  pasó  á  visitar  su  obis- 
pado (1). 

En  el  mes  de  Agosto  permanecía  en  Toledo 
ocupado  en  la  revisión  del  por  todo  extremo 
famoso  proceso  de  las  «brujas  de  Navarra». 

vos  se  confia  y  por  esta  mi  9eclula  mando  a  nuestros  conta- 
dores mayores  que  os  libren  en  cada  un  año  de  todo  el  tiem- 
po que  escriuieredes  en  la  dicha  coronica  los  dichos  ochenta 
mili  maravedís  conforme  a  la  dicha  mi  yedula  por  donde  os 
los  mande  librar  no  embargante  que  no  rresydays  en  nues- 
tra corte  porque  como  dicho  os  aveys  de  residir  en  el  dicho 
ovispado  y  alli  escreuir  en  la  dicha  coronica  y  que  asienten 
el  traslado  desta  my  yedula  en  ios  nuestros  libros  que  ellos 
tienen  y  sobrescripta  e  librada  dellos  y  de  sus  oficiales  vu- 
lluan  esta  oreginal  a  vos  el  dicho  fray  antonio  de  guevai*a 
para  que  la  tengays  e  lo  en  ella  contenido  aya  efecto  por  la 
qual  ansy  mismo  mando  a  qualesquier  oficiales  y  personas 
de  quien  conviene  que  seays  ynformado  para  poder  escre- 
uir y  continuar  la  dicha  coronica  que  os  comuniquen  e  den 
Razón  de  lo  que  para  poderla  mojor  hazer  fuere  neyesario 
fecha  en  toledo  a  siete  de  raaryo  de  quinientos  y  veynte  e 
nueve  años— yo  el  Rey,  por  mandado  de  su  magesta  1  fran- 
cisco de  los  cobos.» 

«Fue  sobre  escripta  como  se  asentó.^ 

(i )  Archivo  aENERAL  de  Simancas..  —  Casn  Real=  Qui- 
taciones=Legajo  67.— 

Copia  de  un  documento  que  dice'lo  siguiente.  = 
t 

«La  Reyna 

«Mayordomo  y  contador  mayores  de  la  despensa  y  Rabio- 
nes de  la  casa  de  la  cathólica  Reyna  y  emperador  mis  seño- 
res porque  fray  don  Antonio  de  guevara,  obispo  do  guadix 
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«Yuestro  criado  Tnixillo  (dice  en  una  carta  que 
escribía  á  la  sazón)  rae  dio  una  letra  vuestra  al 
salir  que  salimos  del  consejo  de  la  inquisición; 
y  para  decir  verdad,  ni  el  me  dijo  cuya  era,  ni 
tampoco  yo  le  pregunté  palabra;  y  á  mi  ver  el 
uno  acertó,  y  el  otro  no  erró;  porque  el  llegaba 
del  camino  cansado,  y  yo  salía  del  Consejo  eno- 
jado >>.  Y  más  abajo  sigue:  «Dejado  esto,  señor, 
aparte,  bagóos  saber  que  vuestras  importunida- 
des y  mis  muchas  ocupaciones  se  han  asido  á 
los  cabellos,  las  unas  queriendo  que  condecen- 
diese  á  lo  que  me  rogabades,  y  las  otras  resis- 
tiendo á  que  no  se  podía  hacer  lo  que  queriades: 
por  manera  que  la  causa  de  no  haber  respondi- 

del  nuestro  consejo  e  nuestro  predicador  va  con  nuestra  11- 
9en9ia  a  visitar  su  obispado  yo  vos  mando  que  libréis  e  ha- 
gáis pagar  su  Ración  e  quítaQÍon  que  tiene  asentado  en 
nuestros  libros  por  nuestro  predicador  deste  presente  año 
de  quinientos  e  veinte  e  nueve  no  embargante  que  este  au- 
sente de  nuestra  corte  e  capilla  como  si  en  ella  la  Residiese, 
por  quanto  de  lo  que  en  ello  se  monta  yo  le  hago  merced  o 
nofagades  endeal  fecha  en  toledo  a  siete  días  del  mes  de  Ju- 
Uio  de  quinientos  e  veynte  e  nueve  años.  =  Yo  la  Reyna= 
Rúbrica. = Por  mandado  de  su  magestad.  =  Juan  Vázquez. 
Rubrica.» 

«Consulta  al  mayordomo  y  contador  mayores  de  la  casa 
aue  hagan  pagar  al  obispo  de  Guadix  su  rracion  y  quitación 
deste  año  que  tiene  por  predicador  no  embargante  qae  no 
le  resida  aquel  enteramente  en  esta  corte  porque  va  á  visi- 
tar su  obispado». 
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do  es  el  no  poder,  y  aun  el  no  querer.  El  no  po- 
der responder  procedía  de  que  á  la  sazón  votá- 
bamos en  la  inquisición  el  negocio  de  las  bru- 
jas de  Navarra...>>  (1).  Con  ser  casos  corrientes 
y  de  poca  novedad  en  el  si^rlo  XVI  los  de  he- 
chicería en  todos  sus  géneros,  variedades,  y  de- 
rivaciones mas  ó  menos  inocentes,  tuvo  desu- 
sada resonancia  en  aquel  tiempo,  el  espeluznan- 
te descubrimiento  del  akelarre  (2)  de  las  sorgui- 
nas  (3)  de  las  montañas  de  Navarra.  Ello  se  re- 
ducía á  una  inmunda  y  epicena  congregación  de 
hombres  y  mujeres,  jóvenes  la  mayor  parte,  que 
se  daban  al  diablo  con  pactos  de  mutua  asisten- 
cia y  en  puridad  de  verdad  para  entregarse  á 
los  mas  bestiales  apetitos.  Hacían  sus  conciliá- 
bulos estos  brujos  trota-peñas  en  lo  más  esca- 
broso de  las  montañas,  á  la  raya  de  Francia;  y  se 
descomponían  á  lo  que  se  ve  en  clases  y  cate- 
gorías. 

En  sus  juntas,  después  de  la  media  noche 
rendían  homenage  al  demonio,  celebraban  la 
misa  negra,  danzaban  con  frenética  algaravía,  y 

(1)  Letra  para  Don  Iñigo  Manrique.— Epist.  Fara. 

(2)  Akelarre  derivado  del  vascuence;  de  las  voces  ake- 
rm,  que  significa  cabrón,  macho  cabrío,  y  arrek^  atreeJiek 
aquel,  aquello:  se  traduce  aquello  del  cabrón,  lo  que  perte- 
nece al  cabrón. 

(3)  Sorguina  quiere  decir  en  vascuence,  bruja,  hechicera. 
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por  último  en  asquerosa  mescolanza  rodaban  de 
brazo  en  brazo  promiscuamente,  rebotando  como 
pelotas  hasta  ahitarse  de  los  goces  de  la  carne 
(1).  De  vuelta  al  hogar,  vencidos  de  la  fatiga  del 
placer  se  empleaban  á  la  mañana  en  las  artes  de 
los  maleficios  sirviéndose  para  el  caso  de  una 
abundante  provisión  de  sortilegios  y  cuando  no, 
de  untos  y  bebedizos:  quien  era  tempestarlo  6 
movedor  de  tormentas;  quien  á  guisa  de  dañina 
alimaña  destruía  los  sembrados;  quien  hacía 
mal  de  ojo;  y  asi  cada  cual  hacía  el  oficio  que 
mejor  sabía  (2). 

Aun  no  se  había  extinguido  la  raza  de  los 
venerables  alquimistas  y  nigromantes  medio  oe- 
vales^  ni  apagádose  el  fuego  lento  en  que  bullian 
las  tapadas  ollas  del  mágico  artificio:  brujos  doc- 
tos ó  locos  rematados  (á  menudo  son  una  misma 


(1)  En  estas  noches  de  Walpurgis  danzaban  los  brujos 
al  son  del  tamboril,  y  cuando  la  bacanal  llegaba  al  momen- 
to más  repugnante  alguno  de  los  brujos  tañía  la  flauta  ú 
otro  instrumento,  entre  tanto  los  demás  competían  en  abo- 
minables invenciones. 

(2)  Muchos  de  los  daños  pasaban  solo  en  la  fantasía  de 
los  brujos  efecto  de  algunos  narcóticos  y  misturas  como  la 
cicuta  fría.  Puede  consultarse  el  relato  que  hace  Cervantes 
en  el  Coloquio  de  los  Perros^  de  los  untos  de  una  celebérri- 
ma bruja  do  Montilla. 
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cosa)  los  hubo  en  todo  tiempo  (1)  y  alcahuetas 
con  dobleces  y  repulgeos  de  hechicería,  sabidoras 
de  cosas  ocultas,  archiveras  de  ensalmos  é  inven- 
toras de  conjuros  no  han  faltado  desde  Adán  á 
ninguna  i^oneración:  pero  el  Santo  Oficio  atento 
á  preservar  la  doctrina  de  la  Iglesia  de  una  tilde 
sino  fuese  más  de  sospechosa  importación,  no  se 
curaba  mucho  demasiado  de  astrólogos,  maniáti- 
cos y  arrugadas  astrosas  celestinas,  seres  inofen- 
sivos todos  ellos  la  mayor  parte  de  las  veces,  y 
especialmente  las  últimas  que  para  brujulear  so- 
bre el  terreno  de  sus  enredos  y  trapacerías  se  cu- 
brían con  el  luengo  fingido  manto  de  la  brujería 
clásica,  á  fin  de  ocultar  sus  tratos  de  tercena  in- 
fame á  la  fiera  mirada  de  los  alcaldes,  ministros, 
corchetes  y  porquerones  del  brazo  seglar.  (2)  Con 
mujeres  de  semejante  ralea  había  gastado  Guev^a- 
ra  larga  conversación  al  intento  de  traerlas  á  mas 
honesta  vida:  «Esto  que  vos  me  encomendáis  y 
rogáis  (responde  á  una  pregunta  que  le  hacen) 
muy  mejor  lo  supiera  la  Maratona  de  Segovia^  la 
Perejila  de  Avila,  la  Labori  de  Hornachos^  la 
Urraca  de  Ocaña  ó  la  Xaratidilla  de  Baexa; 
las  quales  todas  fueron  mujeres  viejas,  arteras, 

(1)  En  el  tiempo  á  que  nos  referimos  sobresalieron  el 
Cm-a  de  Bargota  y  el  Dr.  Terral ba,  ambos  citados  por  me- 
nendez  y  Pelayo  en  su  Hist.  de  los  Heter. 

(2)  Como  modelo  de  pulcritud  de  brujas  de  aquella  ca- 
tadura puede  servir  la  «Tía  Fingida»  de  Cervantes. 
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majas,  sortílegas  y  aun  un  poco  de  hechiceras.(l) 
Si  yo  hablé  con  alguna  destas  mujeres,  no  fué 
para  aprender  sus  hechicerías,  sino  para  apar- 
tarlas de  sus  errores  y  inocencias]  las  qnales 
mujeres  quedaron  conmigo  tan  mal  y  fuéles  mi 

(1 )  Com  profesora  de  estas  reverendas  dueñas  y  del  pro- 
pio tiempo  era  la  sin  par  Garnacha  de  Montilla  de  quien 
nos  refieie  maravillas  el  divino  manchuelo:  con  maestría 
inimitable  pone  Cervantes  en  boca  de  una  discípula  de  la 
Garnacha  la  relación  de  la  sin  igual  destreza  y  diabólicos 
embelecos  de  la  famosa  bruja  de  Montilla.  Dice  Cervantes: 
Tu  madre,  hijo,  se  llamó  la  Móndela^  que  después  de  la 
Camacha  fué  famosa:  yo  me  llamo  la  Gañizares^  si  ya  no 
tan  savia  como  las  dos,  á  lo  menos  de  tan  buenos  deseos  co- 
mo cualquiera  de  ellas:  verdad  es  que  al  ánimo  que  tu  ma- 
dre tenía  de  hacer  y  entrar  en  un  cerco,  y  encerrai'se  en  él 
con  nna  legión  de  demonios,  no  le  hacía  ventaja  la  misma 
Camacha:  yo  fui  siempre  algo  medrosilla:  con  conjurar  me- 
dia legión  me  contentaba;  pero,  con  paz  sea  dicho  de  en- 
trambas, en  esto  de  conficionar  las  unturas  con  que  las  bru- 
jas nos  untamos,  á  ninguna  de  las  dos  diera  ventaja,  ni  la 
daré  á  cuantas  hoy  siguen,  y  guardan  nuestras  reglas;  que 
has  de  saber,  hijo,  que  como  he  visto  y  veo  que  la  vida 
que  corre  sobre  las  ligeras  alas  del  tiempo,  se  acaba,  he  que- 
rido dejar  todos  los  vicios  de  la  hechicería  en  que  estaba 
engolfada,  muchos  años  había,  y  solo  me  he  quedado  con  la 
curiosidad  de  ser  bruja,  que  es  un  vicio  dificultosísimo  de 
dejar:  tu  madre  hizo  lo  mismo:  de  muchos  vicios  se  apartó, 
muchas  buenas  obras  hizo  en  esta  vida;  pero  al  fin  mmió 
bruja,  y  no  mmió  de  enfermedad  alguna,  sino  de  dolor  de 
que  supo  que  la  Camacha  su  maestra,  de  envidia  que  la  tuvo 
porque  se  la  iba  subiendo  á  las  barbas  en  saber  tanto  como 
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doctrina  tan  odiosa,  que  por  estorbarme  ellas  el 
predicar  me  intentaron  de  hechizar.  Miento  si 
no  mé  dijo  un  día  entre  otros  la  Xarandilla  de 

ella,  ó  por  oti-a  pendenoia  de  celos  que  nunca  pudo  averi- 
guar, estando  tu  madi*e  preñada,  y  llegándose  la  hora  del 
parto,  fué  su  comadre  la  Garnacha,  la  cual  recibió  en  sus 
manos  lo  que  tu  madre  parió,  y  mostróle  que  había  parido 
dos  perritos;  y  asi  como  los  vió,  dijo:  aquí  hay  maldad,  aquí 
hay  bellaquería;  pero,  hermana  Montiela,  tu  amiga  soy,  yo 
encubriré  este  parto,  y  atiende  tu  á  estar  sana,  y  has  cuenta 
que  esta  tu  desgracia  queda  sepultada  en  el  mismo  silencio: 
no  te  de  pena  alguna  este  suceso,  pues  ya  sabes  tu  que  pue- 
do yo  saber  que  si  no  es  con  Rodríguez  el  ganapán  tu  ami- 
go, dias  ha  que  no  tratas  con  otro;  así  que  este  perruno  par- 
to de  otra  parte  viene,  y  algún  misterio  contiene.  Admiradas 
quedamos  tu  madre,  y  yo  que  me  hallé  presente  á  todo,  del 
extraño  suceso.  La  Camacha  se  fué,  y  se  llevó  los  cacho- 
rros; yo  me  quedé  con  tu  madre  para  asistir  á  su  regalo,  la 
cual  no  podía  creer  lo  que  le  había  sucedido.  Llegóse  el  fin 
de  la  Camacha,  y  estando  en  la  última  hora  de  su  vida,  lla- 
mó á  tu  madre,  y  le  dijo  como  ella  había  convertido  á  sus 
hijos  en  perros  por  cierto  enojo  que  con  ella  tuvo;  pero  que 
no  tuviese  pena,  que  ellos  volverían  á  su  ser  cuando  menos 
lo  pensasen;  mas  que  no  podía  ser  primero  que  ellos  por 
sus  mismos  ojos  viesen  lo  siguiente: 

Volverán  en  su  forma  verdadera 

Cuando  vieren  con  presta  diligencia 

Derribar  los  soberbios  levantados, 

Y  alzar  á  los  humildes  abatidos 

Con  poderosa  mano  para  hacerlo». 
(Novelas.  Ejem.  —Coloquio  que  pasó  entre  Cepión  y  Ber- 
ganza). 
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Baexa  estas  palabras:  Si  vos,  sefior  maestro 
Guevara  queréis  que  no  os  empezea  ninguna 
persona,  tened  aviso,  en  lugar  de  Per  signum 
crucis^  decir  á  la  primera  cosa  viva  que  topáre- 
desde  mañana: 

Con  dos  que  fe  veo. 
Con  cinco  te  espanto; 
La  sa7igre  te  bebo, 
El  coraxón  te  parto»  (1). 
(1)   Letra  para  el  Doctor  Don  Juan  de  Biamonte.— 
Epist.  Fam. 

Nuestra  amena  literatura  (el  teati'o  y  la  novela  en  parti- 
cular) nos  ha  trasmitido  crecida  copia  de  fórmulas  de  con- 
jurar, casi  todas  corrientes  en  el  siglo  XYI.  Para  muestra 
van  las  que  siguen: 

*Rapida^  rama,  run,  ras^  parisforme, 

grandura,  denclifax^  pantasilonte». 

(Cervantes.-— Tratos  de  Argel). 
«Cabecita,  cabecita, 

Tente  en  ti;  no  te  resbales, 

Y  apareja  los  puntales 

De  la  paciencia  bendita  

Solicita 

La  bonita 

Confiancita, 

No  te  inclines 

A  pensamientos  ruines; 

Venís  cosas 

Que  toquen  en  milagrosas: 
Dios  delante 

y  San  Cristóbal  gigante». 

(Cervantes.— Nov.  Ejemp.) 
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Añudando  el  hilo  del  discurso  y  volviendo 
al  caso,  digo,  que  una  secta  tan  estendida  (aun- 
que tuviera  su  raiz  y  asiento  en  las  montañas 
de  Navarra,  tierra  abonada  y  consagrado  plan- 
tel de  brujerías  y  supersticiones)  y  metida  en 


Entre  el  vulgo  en  nuestros  días  se  usan  infinitas  especies 
de  conjuros,  de  muy  antiguo  abolengo  todas,  y  tan  pueriles 
y  vacías  de  sentido  que  corren  muchas  de  ellas  para  solaz 
y  divertimiento  de  rapaces.  Véase  enh-e  rail  la  siguiente, 
notable  por  la  dulzura  del  ritmo,  que  suelen  corear  los  chi- 
cuelos  para  atraer  la  lluvia: 

¡Agua  Dios,  que  viene  Mayo! 

Y  se  moja  el  Campanario, 

Salga  una,  salga  dos, 

Salga  la  Madre  de  Dios 

En  un  caballito  blanco. 

Paseando  todo  el  campo. 

Campo  chiquito, 

Verde  y  con  sol; 

Repique,  repique 

La  iglesia  mayor. 

(Variante  de  Andalucía). 

Que  llueva,  que  llueva 
La  Virgen  de  la  Cueva; 
Los  pajaritos  cantan. 
Las  nubes  se  levantan; 
Que  le  den 
>^  Cm  el  manyo  de  sartén. 

(Variante  de  las  Provincias 
del  Norte.) 
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regla  (1)  había  de  parar  y  paró  un  día  en  ruidoso 
proceso;  y  las  malaventuradas  de  las  brujas  cul- 
pables casi  todas  ellas  de  nefandos  delitos,  die- 
ron con  sus  cuerpos  en  las  cárceles  de  la 
Inquisición.  No  las  descoyuntaron  los  huesos  á 
las  acusadas  ni  las  dieron  tormento  para  arran- 
carlas mentidas  confesiones:  alentadas  de  la 
esperanza  de  rebajar  el  castigo  por  el  mérito  de 
la  veracidad,  no  se  hicieron  acosar  de  minucio- 
sos interrogatorios  y  cantaron  de  plano.  (2) 
Ciento  cincuenta  mujeres  y  más,  fueron  conde- 
nadas á  la  pena  de  azotes,  y  una  que  otra,  quedó 
en  prisión  cierto  tiempo.  A  lo  que  se  ve,  no  fué 
demasiado  duro  el  castigo. 

Guevara  conoció  en  este  fiero^  espantable  y 
descomunal  negocio  en  virtud  del  oficio  do 
Consejero  de  la  Suprema^  que  aún  conservaba 
después  de  su  promoción  al  Obispado  de  Gua- 
dix.  Hay  que  notar  que  era  término  usado  en 
el  procedimiento  inquisitorial,  la  revisión  por 
el  Consejo,  de  las  sentencias  ordenadas  por  los 
tribunales  inferiores,  antes  de  publicarse  aque- 


(1)  Estas  cofradías  parecían  alguna  vez  organizadas  á 
modo  de  instituto  religioso,  con  su  Maestre  (rey  del  akela- 
rre)  Mayorales  y  Maestros.  Así  estaba  organizado  el  akelafre 
de  Berroscoberu.—Kménáéi  y  Pelayo.  Hist.  de  los  Heter. 

(2)  Llórente.  -Historia  de  la  Inquisición. 
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lias  y  causar  estado  como  ahora  se  dice.  (1) 
Por  cierto,  que  la  natural  blandura  de  Guevara 
parece  en  esto  como  se  ha  visto  parecer  otras 
veces,  cuando  se  ofrecía  ocasión. 

Dos  causas  preocuparon  hondamente  al  nue- 
vo prelado  y  le  afanaron  noche  y  día  todos 
los  que  duró  el  pontificado  de  Fr.  Antonio  en  la 
iglesia  accitana  (2):  la  conversión  de  los  moris- 
cos de  la  mitra  y  el  pleito  jurisdiccional  sobre 
la  abadia  de  Baza  y  Huesear.  En  lo  primero 
escedió  á  lo  que  el  fuero  de  la  razón  demandaba, 
e  hizo  alarde  de  un  rie:or  que  nunca  antes  le  ha- 
bíamos conocido.  A  este  capítulo  y  ocupándose 
de  las  vejaciones  que  padecían  los  ir^felices  rao 
riscos  del  reino  de  Granada,  traslaM  i  Mármol 
Carvajal  lo  siguiente:  «Menos  se  hallará  que  al- 
heñarse las  mujeres  sea  cerimonia  de  moros, 
sino  costumbre  para  limpiarse  las  cabezas,  y 
porque  saca  qualquier  suciedad  de  ellas,  y  es 

(1)  Incoó  esta  célebre  causa  el  tribunal  de  Estella  que 
después  pasó  á  Calahorra.  Y  era  de  rúbrica  que  los  Jueces 
de  los  tribunales  subalternos  antes  de  dictar  sentencia  con- 
sultasen sus  votos  con  el  Consejo  de  la  Suprema  q,títí  en 
realidad  fallaba  los  procesos. 

(2)  No  osamos  recoger  la  especie  vertida  por  Pedro  Suá- 
rez  (obra  citada)  acerca  de  la  resistencia  que  opuso  ©neva- 
ra á  ser  preconizado.  El  propio  Obispo  en  la  confesión  de 
su  vida  al  cap.  xviii  y  siguientes,  últimos  del  Menosprecio^ 
nos  dice  todo  lu  conti'ario. 
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cosa  saludable.  Y  si  se  ponían  encima  ag:allas, 
era  para  teñir  los  cabellos,  y  hacer  labores  que 
parecían  bien.  Esto  no  es  contra  la  fe,  sino  pro- 
vechoso á  los  cuerpos,  que  aprieta  las  carnes,  y 
sana  enfermedades.  Don  Fray  Antonio  de  Gue- 
vara, siendo  Obispo  de  Ouadix^  quiso  hacer  tras- 
quilar las  cabezas  de  las  mujeres  de  los  natura- 
les del  Marquesado  del  Zenete,  y  rasparles  la 
alheña  de  las  manos:  y  viniéndose  á  quejar  al 
Presidente  y  oidores,  y  al  Marqués  de  Monde- 
jar^  se  juntaron  luego  sobre  ello,  y  proveyeron 
un  receptor  que  le  fuese  á  notificar  que  no  lo 
hiciese,  por  ser  cosa  que  hacía  muy  poco  al  caso 
para  lo  de  la  fe. »  (1). 

En  el  pleito  sobre  lo  de  Baza  porfió  con  éxito 
contra  las  pretensiones  del  Arzobispo  de  Tole- 
do. «De  mi  le  hago  saber,— dice  Guevara  en 
una  de  sus  cartas, — que  estoy  con  todas  las  con- 
diciones de  un  buen  pleitante,  es  á  saber:  ocu- 
pado, solicito,  congojoso,  gastado.^  sospechoso, 
importuno.^  desabrido.,  y  aun  aborrido;  porque 
pleiteamos  el  Señor  Arzobispo  de  Toledo  y  yo 
sobre  la  abadía  de  Baza,  sobre  la  cual  tengo  por 
mí  una  famosa  sentencia»  (2). 


(1)  Hist.  de  la  Rebelión  y  castigo  de  los  Moriscos  del 
Reyno  de  Granada.  -  Lib.  II.  Cap.  IX. 

(2)  Letra  para  Don  Alonso  de  Albornoz.— Epist.  Fam. 
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Kn  el  año  1535,  tomó  parte  el  Obispo  de  Gua- 
dix  en  la  felice  jornada  de  Túnez.  (1).  Llevaba 

Guevara  oficio  de  cronista  en  el  admirable  cor- 
tejo que  seguía  á  Carlos  V,  y  por  suerte  cupo  á 


(1)  Archivo  general  de  Simancas.  Casa  Reai..— Qui- 
taciones.—Legajo  67. 

Copia  de  un  documento  que  dice  lo  siguiente: 

t 

El  Rey 

Mayordomo  e  Contador  maj'orcs  de  la  despensa  e  Rabio- 
nes de  la  Casa  de  la  Catholica  Reyna  mi  señora  e  mia  yo 
vos  mando  que  libreys  e  fagays  pagar  a  don  fray  antonio  de 
guevara  obispo  de  guadix  su  Ración  e  quitación  que  tiene 
asentada  en  los  nuestros  libros  que  vosotros  theneys  por 
nuestro  predicador  de  los  dos  años  i)asados  de  quinientos  e 
treynta  e  cinco  e  quinientos  e  treynta  e  seis  a  Rasou  de  se- 
senta mili  mi'S.  por  año  que  es  mi  merced  que  le  sean  paga- 
dos, acatando  lo  que  nos  ha  servido  en  el  dicho  tiempo  en 
las  jornadas  de  tunez  e  ytalia  con  nuestra  pei-sona  Real,  los 
quales  le  librad  luego  en  el  pagador  de  la  dicha  nuestra 
casa  no  embargante  que  en  las  nominas  hordinarias  se  le 
dexaron  de  librar  por  quanto  yo  le  fago  merced  de  lo  que 
en  ello  monta  e  no  fagades  en  deal  fecha  en  Valladolid  a 
tres  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  e  quinientos  e  treynta 
e  syeteaños=yo  el  rey.=Por  mandado  de  su  majestad.  = 
Covos  comendador  mayor  =  Rubrica  = 

Al  mayordomo  o  contador  do  la  casa  que  libren  al  obispo 
don  fray  antonio  do  guevara  {)redicador  su  quitación  do  los 
dos  años  pasados  de  DXXXV  e  DXXXVY",  que  ha  residi- 
do con  V.  mt.  a  Rason  de  LXO.  —por  año. 
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los  caballeros  de  su  linaje  (1)  ilustrar  'con  sus 
proezas  y  señalados  hechos  aquella  afortunada 
expedición.  ¿Y  cómo  negaríamos  al  gran  capitán 
Marqués  del  Vasto  la  parte  de  gloria  que  le  toca 
en  la  empresa?  (2)  ¿Ni  cómo  callar  el  denuedo  de 
Don  José  do  Guevara  (3)  de  quif  n  dice  la  Cró- 
nica que  «hizo  cosas  en  esta  jornada  qfie  pedían 
más  días  de  los  que  este  caballero  tenía?-»  (4). 
Fray  Antonio  mismo,  á  instancia  del  Empera- 
dor, tomó  sobre  sí  el  cuidado  de  los  heridos  y 
enfermos  «lo  cual  —consigna  Sandoval  Í5)-  -él 
hizo  muy  de  gana,  con  mucha  caridad.» 

(1)  De  la  casa  de  Guevara  iban  en  Ja  expedición  el 
Marqués  del  Vasto  General  de  la  infantería;  Don  Iñigo  de 
Guevara  Conde  de  Oñate;  Don  Beltrán  de  Guevara;  Don 
Pedro  Velez  de  Guevara  y  sus  tres  hijos;  Don  Joseph  de 
Guevara  íseñor  de  Treceño  y  Escalante;  con  más,  los  de 
Avales  y  otros  muchos  deudos  de  la  Casa. 

(2)  El  Marqués  del  Vasto,  digno  émulo  y  sucesor  de 
aí^uel  otro  valiente  soldado  y  entendido  capitán  de  la  propia 
sangre,  el  Marqués  de  Pescara,  no  sólo  se  distinguió  por  su 
pericia  como  general  de  la  gente  de  á  pie,  en  esta  empresa, 
sino  que  puso  su  vida  muchas  voces  en  peligro  y  alguna  de 
ellas  en  reparo  de  la  del  propio  Emperador. 

(3)  Don  José  de  Guevara  fué  hijo  de  Don  Juan  de  Gue- 
vara y  de  Doña  Ana  de  Tovar,  Señores  de  Escalante,  y  so- 
brino por  lo  tanto  de  Fr.  Antonio. 

(4)  Sandoval.  Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 

(5)  Hist.  del  Emp.  Carlos  V. 
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Acabada  la  de  Túnez,  pasó  Carlos  V  á  Italia; 
y  con  el  invicto  César  hizo  la  travesía  su  fiel 
cronista:  siéndole  la  mar  contraria  al  que  tan 
iisongera  se  mostró  fortuna.  Y  al  20  de  Agosto 
desembarcaron  en  Trapani  lugar  de  las  costas 
de  Sicilia,  con  poca  salud  el  César,  y  molidos  de 
los  trabajos  de  la  navegación  todos  los  demás 
del  acompañamiento. 

De  Sicilia,  después  de  algunos  días  gastados 
en  cacerías  y  procesiones  pasaron  «salvando  el 
Faro  en  galeras»  á  las  Calabrias  y  de  aquí  á 
Ñápeles  (1).  Entraron  solemnemente  en  la  ciu- 
dad á  25  de  Noviembre,  tres  horas  antes  de  la 
noche,  y  al  contar  de  Sandoval  (2)  les  acogieron 
«con  un  recibimiento  digno  de  la  grandeza»  de 
aquellos  ciudadanos  (3).  En  el  tiempo  que  se  de- 
tuvieron en  Ñapóles  se  empleó  Guevara  en 
aquellas  sus  afamadas  disputas  con  los  rabinos 
de  las  sinagogas  que  allí  se  toleraban;  disputas 
ó  controversias  que  luego  renovó  en  Roma  y 


(1)  Guevara  dice:  «apenas  hay  puerto  ni  cala  ni  golfo 
en  todo  el  mar  Mediterráneo  en  el  qual  no  nos  hayamos  ha- 
llado: y  aun  en  gran  peligro  visto.»  Arte  de  Marear. 

(2)  Hist.  del  Emp.  Carlos  Y. 

(3)  En  la  solemne  entrada  de  Carlos  V  en  Ñápeles  lle- 
vaba el  estoque  el  Marqués  del  Vasto  como  Camarero  Ma- 
yor del  reino:  y  también  se  halló  presente  el  Conde  de 
Potencia  de  la  casa  de  íruevai'a. 
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cuvos  temas  algunos  de  ellos  entrometió  en  la 
colección  de  sus  Epístolas  (1).  De  todos  lo?  via- 
jes, peregrinaciones  y  sendas  caminatas  de  aquel 
eminente  repúblico,  hallamos  puntual  noticia  en 
la  relación  de  su  mano  que  se  verá  ahora: 
«En  estos  tiempos  pasados  vi  la  corte  del  Em- 
perador Maximiliano,  la  del  Papa,  la  del  rey  de 
Francia,  la  del  rey  de  Romanos,  la  del  rey  de 
Inglaterra;  y  vi  las  Señorías  de  Tenecia,  de  Gó- 
nova  y  de  Florencia;  y  vi  los  estados  y  casas  de 
los  Príncipes  y  potentados  de  Italia;  en  todas 
las  cuales  cortes  vi  grandes  cosas  que  notar;  y 
otras  dignas  de  contar.»  (2) 

Andando  el  año  1538  topamos  con  Guevara 
envejecido  y  achacoso  en  Valladolid,  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  (3);  y  se  ocupaba  á  la 
sazón  en  ordenar  diversos  escritos  que  dio  á  la 
estampa  en  el  año  siguiente  de  1539  (4).  En  los 
mismos  días,  su  mucha  autoridad  y  largos  ser- 
vicios le  llevaron  á  la  Sede  de  Mondoñedo,  que 
residió  breve  espacio,  cuando  algún  abultado 
negocio  pedía  su  presencia  ó  le  socilitaba  la 

(1)  Epist.  Familiares.  Segunda  Parte.— Año  1542. 

(2)  Prólogo  del  Menosprescio. 

(3)  Desde  esta  casa  y  en  dicho  año  dedicó  el  A7'te  de 
Marear  á  Francisco  de  los  Covos  Comendador  de  León. 

(4)  Fecha  de  la  primera  impresión  de  la  Década  de 
Emperadores;  del  Aviso  de  Privados;  del  Menosprescio  de 
Cortes;  y  del  Arte  de  Marear  y  Trabajos  de  la  Galera. 
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curia,  y  jamás  sin  dejar  huellas  al  paso;  (1)  pero 
del  í)orabre  no  quedaba  más  del  espíritu  robusto 
hasta  la  última  hora.  Acercábase  la  de  la  muer- 
te, y  el  inquieto  religioso  que  parecía  adivi- 
narlo, apercibíase  al  supremo  trance  (2).  Los 

(1)  Reparó  la  casa  del  Obispo  quemada  en  tiempo  del 
Señor  Suárez  Maldonado;  hizo  constituciones  sinodales,  y  al 
decir  de  algunos  llevó  la  imprenta  á  Mondoñedo  y  estampó 
allí  breviarios  y  misales. 

(2)  Se  hizo  labrar  un  suntuoso  enterramiento  para  sí  y 
los  suyos  en  la  iglesia  del  convento  de  San  Francisco  de 
Yalladolid  en  el  año  1542;  y  en  el  de  1544,— á  7  de  Ene- 
ro-dispuso su  testamento  en  la  misma  ciudad  ante  Juan 
de  Santisteban.  Hé  aquí  algunas  cláusulas  del  testamento: 
*Item  mandamos  que  se  dé  de  nuestros  bienes  en  dinero  á  la 
Comunidad  y  Convento  del  Señor  San  Francisco  de  esta  di- 
cha ciudad  donde  tomamos  el  hábito  en  remuneración  y  pago 
de  las  muchas  buenas  obras  y  tratamientos  que  habernos  re- 
cibido del  dicho  convento  y  monasterio  y  porque  rueguen  á 
Dios  Nuestro  Señor  por  nuesti-a  ánima,  cincuenta  mil  ma- 
ravedís. Item  decimos  y  declaramos  que  nos  como  chronista 
de  su  majestad,  escribimos  «las  chronicas  hasta  que  venimos 
de  Túnez,  y  después  nos  pusimos  á  escribir  otras  obras. 
Por  ende  queremos  y  mandamos  que  desde  la  dicha  vuelta 
de  Túnez  hasta  agora,  se  vuelva  el  salario  que  su  majestad 
nos  da  en  cada  un  año  por  su  chronista,  y  le  sea  restituido. 
Item  decimos  y  declaramos  que  en  los  tiempos  que  anduvi- 
mos en  ofício  de  su  majestad,  le  podiemos  ser  en  cargo  hasta 
ciento  cincue?ita  florines.  Mandamos  que  le  sean  restituidos. 
Item  mandamos  que  se  dé  de  nuestros  bienes  al  monasterio 
del  Señor  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Soria  cíoce  m¿/  ma- 
ravedís de  limosna,  porque  los  Religiosos  de  dicho  Monas- 
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padecí niient  )s  sacando  ventaja  á  la  edad  le  lle- 
garon presto;  se  vio  postrado  del  cuerpo  cuan- 
do le  crecía  ei  mal  de  gota;  gafo  de  pies  y  manos; 
flaco  de  fuerzas;  llenos  de  arena  los  ríñones  y 
mermados  los  más  preciosos  sentidos.  T  así  es- 
tropeado acabó  la  vida  en  Mondoñedo  un  vier- 
nes santo  á  la  madrugada,  á  3  de  Abril  del  año 
1545  (1).  Le  enterraron  primeramente  en  la  ca- 

terio  rueguen  á  Dios  por  nuestra  ánima,  y  porque  tengo  al- 
gún poco  de  escrúpulo  del  tiempo  que  administré  dicho 
Monasterio.»  España  Sagrada.  Tomo  XVIII. 

(1)  A.R0HIV0  GENERAL  DE  SiMAiSíCAS.  "=  C^SÉí  7?ea/.  —  Le- 
gajo  67  de  Quitaciones. 

t 

Copia  de  un  documento  que  dice  lo  siguiente: = 
El  obispo  de  mondoñedo  fiay  antonio  de  guevara  ynfor- 
raación  del  tiempo  que  murió. 

En  la  villa  de  madrid  a  nueve  días  del  mes  de  febrero  de 
mil  e  quinientos  y  quarenta  e  seis  años  ante  el  señor  doctor 
ortiz  del  consejo  de  sus  majesta-Ies  alcalde  en  la  su  casa  e 
corte  estando  en  audiencia  pública  por  ante  mi  lope  rruiz 
escribano  de  sus  majestades  en  la  su  corte  Roynos  y  seño- 
ríos presente  xponal  de  castro  en  nombre  y  como  procura- 
dor que  se  dixo  ser  del  señor  dootor  don  hernando  de  gue- 
vara del  consejo  de  sus  majestades  y  presentó  vn  pedimiento 
del  tenor  siguiente: 

muy  magnífico  señor, 
xponal  de  castro  en  ¡lombre  del  doctor  don  hernando  de 
guevara  del  consejo  do  sus  majestades  digo  que  el  dicho  mi 
parce  tiene  nescosidad  de  presentar  ciertos  testigos  del  día 
mes  e  año  en  que  falleció  el  obispo  de  mondoñedo  don  fray 
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pilla  mayor  de  su  Iglesia  donde  se  guardaron 
sus  despojos  hasta  el  afío  1552  que  fueron  de- 

antonio  de  guevara  de  buena  memoria  hermano  del  dicho  mi 
parte  a  vuestra  merced  pido  y  suplico  los  mande  tomar  sus 
dichos  e  di  posiciones  y  preguntar  por  el  tenor  deste  pedi- 
miento  y  lo  que  dixeren  e  dipusieren  escripto  en  linpio  y 
signado  del  escriuano  de  la  causa  me  lo  mande  dar  en  forma 
para  que  lo  pueda  presentar  el  dicho  mi  parte  donde  viere 
que  a  el  conviene  para  lo  qual        xpoval  de  castro. 

E  ansi  presentado  el  dicho  pedimiento  el  dicho  xponal  de 
castro  en  el  dicho  nombre  pidió  lo  en  el  contenido  e  por  el 
dicho  señor  alcalde  visto  le  ovo  por  presentado  y  le  mando 
presente  los  testigos  de  quien  se  entiende  aprovechar  los 
quales  se  esaminen  por  el  dicho  pedimiento  para  que  por  el 
visto  probea  lo  que  sea  justicia  testigos  alonso  gomez  y  Juan 
de  montoya  escriuanos  estantes  en  esta  corte. 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  la  dicha  villa  de  madrid  a 
honze  días  del  mes  de  hebrero  del  dicho  año  de  mili  e  qui- 
nientos y  quarenta  e  seis  años  el  dicho  xponal  de  castro  en 
el  dicho  nombre  presentó  por  testigos  a  hernando  costilla 
criado  de  alonso  de  villanueua  estante  en  esta  corte  e  a  pero 
muñoz  Repostero  del  dicho  señor  doctor  guevara  de  los 
quales  e  de  cada  vno  dellos  fue  Resceuido  Juramento  en 
forma  de  derecho  por  dios  nuestro  señor  e  por  santa  mana 
su  madre  sobre  la  señal  de  la  cruz  en  qae  pusieron  sus  ma- 
nos derechas  e  por  las  palabras  de  los  santos  ebangelios  se- 
gund  que  en  tal  caso  se  Requiere  e  pregimtados  por  el  di- 
cho pedimiento  cada  vno  dellos  por  si  dixo  lo  siguiente: 

Testigo.  =  El  dicho  hernando  costilla  criado  de  Alonso  de 
Villanueua  estante  en  esta  corte  testigo  presentado  por  par- 
te de  dicho  señor  doctor  don  liernrndo  de  guevara  avieiido 
jurado  en  forma  de  derecho  e  preguntado  por  el  dicho  pedi- 
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positados  juntamente  con  los  restos  de  su  her- 
mano el  Doctor  Guevara  en  la  iglesia  de  San 
Francisco  de  Yalíadolid  (1). 

miento  dixo  que  conosce  al  dicho  doctor  don  hemando  y 
conoscio  al  dicho  obispo  de  mondoñedo  Don  fray  Antonio 
de  guevara  el  qual  saue  este  testigo  que  fallescio  vn  dia 
ahora  de  las  quatro  y  media  de  la  mañana  viernes  santo  pa- 
sado que  se  contaron  tres  días  del  mes  de  abril  del  año  pa- 
sado de  quinientos  e  quarenta  e  cinco  años  e  lo  saue  este 
testigo  porque  en  el  dicho  tiempo  era  su  paje  y  le  vido  mo- 
rir y  enterrar  en  la  yglesia  catedral  de  mondoñedo  en  la  ca- 
pilla mayor  de  la  dicha  yglesia  y  esta  es  la  verdad  para  el 
juraníento  que  hizo  y  que  es  de  hedad  de  veynte  y  vn  años 
poco  mas  o  menos  e  firmólo  de  su  nombre,  hemando 
costilla. 

Testigo. — El  dicho  pedro  muñoz  Repostero  del  dicho  doc- 
tor don  hernando  de  guevara  testigo  por  su  parte  presenta- 
do aviondo  jurado  en  forma  de  derecho  e  preguntado  por  el 
dicho  pedimiento  dixo  que  conosce  al  dicho  señor  Doctor  y 
conoscio  al  dicho  señor  don  fray  antonio  de  guevara  obispo 
de  mondoñedo  el  qual  sabe  esto  testigo  que  fallescio  en  la 
ciudad  de  mondoñedo  el  viernes  santo  de  la  quaresma  pasa- 
da que  se  contaron  tres  días  del  mes  de  abril  del  año  pasa- 
do de  rail  e  quinientos  e  cuarenta  e  cinco  años  lo  qual  saue 
porque  el  testigo  en  el  dicho  tiem])c»  era  su  camarero  y  estaua 
junto  a  el  al  tiempo  que  fallescio  e  le  vido  morir  y  enterrar 
en  la  yglesia  catedral  de  la  dicha  ciudad  lo  cual  fue  en  el 
dia  mes  e  año  que  declarado  tiene  y  esta  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo  e  que  es  de  hedad  de  treynta  y  qua- 

(1)  Desmontados  el  convento  é  iglesia  de  San  Francisco 
en  el  año  1837  so  perdieron  con  vilipendio  de  las  letras,  las 
cenizas  del  grande  hombre  de  cuya  vida  vamos  tratando. 
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tro  años  poco  mas  o  menos  e  firmólo  de  su  nombre,  pedro 
muñoz. 

E  ansi  Rescebida  la  dicha  ynformacion  e  por  el  dicho  se- 
ñor alcalde  vista  dixo  que  mandaua  e  mando  a  mi  el  dicho 
escriuano  escripto  en  limpio  firmada  e  signada  en  publica 
forma  lo  de  y  entregue  a  la  parte  del  dicho  señor  doctor 
don  hernando  de  guevara  para  el  efecto  que  la  pide  y  en 
ello  ynterpuso  su  avtoridal  e  decreto  judicial  para  que  val- 
ga y  haga  aquello  fee  que  de  derecho  a  lugar  testigos  pedro 
rramirez  y  juan  otero  escriuanos  estantes  en  esta  corte.  = 
yo  lope  Ruyz  escriuano  suso  dicho  a  lo  que  dicho  es  que  de 
mi  se  haze  mención  con  los  dichos  testigos  presente  fuy  e 
por  mandado  del  dicho  señor  alcalde  oiidz  que  aquí  firmo  su 
nombre  lo  fizo  escriuir  y  este  mi  sygno  en  testimom'o  de 
verdad. =Signado.=Lope  Ruyz.  —  Rúbrica. 
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COMIENZA  EL  PRÓLOGO  DEL  AUCTOR 

DIRIGIDO  AL  SERENÍSIMO 
REY  DE  PORTUGAL:  EN  EL  CUAL  PONE 
MUCHAS  BUENAS  DOCTRINAS: 
y  TOCA  MUY  NOTABLES  HISTORIAS 


PROPONE  EL  AUCTOR 

ILUTARCHO  en  el  libro  de  Cu- 
riositate  vitanda  dice,  que  en 
Alhenas  topó  un  griego  con  un 
egipcio  que  llevaba  so  la  capa 
cierta  cosa  sobarcada:  y  como  le 
preguntase  qué  llevaba?Respondióle  él.  «Et  ideo 
obvelatum  est:  ut  tu  nescias.»  Como  si  dijera. 
Por  eso  va  ello  cubierto  con  el  manto:  porque 
tú  ni  otro,  sepáis  lo  que  va  aquí  abscondido. 
Solón  solonino  mandó  en  sus  leyes  á  los  athe- 
nienses,  que  todos  tuviesen  aldabas  á  las  puer- 
tas desús  casas:  y, que  si  alguno  entraba  en 
casa  agena  sin  tocar  primero  al  aldaba,  le  die- 
sen la  misma  pena:  que  al  que  robaba  la  casa. 
Entre  los  crethenses  ley  fué  muy  usada  y  guar- 
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dada,  que  si  algún  peregrino  viniese  de  tierras 
extrañas  á  sus  tierras  propias,  no  fuese  nadie 
osado  de  preguntarle  quién  era,  de  donde  era, 
qué  quería, ni  de  donde  venía:  so  pena  que  azota- 
sen al  que  lo  preguntase:  y  desterrasen  al  que  lo 
dijese.  El  fin  por  que  los  antiguos  hicieron  estas 
leyes  fué,  para  quitar  á  los  hombres  el  vicio  de 
la  curiosidad:  es  á  saber  el  querer  saber  las 
vidas  agenas  y  no  hacer  caso  de  las  suyas  pro- 
pias: como  sea  verdad,  que  ninguno  tenga  su 
vida  tan  corregida:  que  no  haya  en  ella  qué 
enmendar,  y  aun  qué  castigar.  Lo  más  en  que 
ocupan  los  hombres  el  tiempo  es,  en  preguntar 
y  pesquisar,  qué  hacen  sus  vecinos,  en  qué  en- 
tienden, de  qué  viven,  con  quién  tratan,  á  do 
van,  á  donde  entran,  y  aun  en  qué  piensan: 
porque  no  contentos  con  preguntar  lo  presumen 
adevinar.  Yereis  á  unos  hombres  tan  determi- 
nados ó  por  mejor  decir  tan  desalmados,  que 
juran  y  perjuran  que  fulano  tiene  pendencias 
con  fulana,  y  que  éste  quiere  mal  á  aquél  y  que 
aquél  tiene  hecha  confederación  con  el  otro:  y 
si  le  conjuran  á  que  diga  cómo  lo  sabe,  res- 
ponde, que  él  saber,  no  lo  sabe,  más  de  que  muy 
cierto  lo  presume:  porque  el  cielo  se  puede  caer, 
y  que  su  corazón  á  él  no  le  puede  engañar. 
Loan,  y  nunca  acaban  de  loar  Plutarcho,  y  Au- 
lo  Gelio,  y  Plinio  al  buen  romano  Marco  Porcio 
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de  que  jamás  hombre  le  oyó  preguntar,  qué 
nuevas  había  en  Roma,  ni  de  cómo  vivía  cada 
uno  en  su  casa:  que  solamente  hablaba  en  lo 
que  tocaba  al  bien  de  la  República:  y  respondía 
á  lo  que  alguno  le  decía.  El  divino  Platón  escri- 
biendo á  Dionisio  siracusano,  dice  así:  <Homo 
curiosus  hostibus  utilior  est  quara  sibi:  si  qui- 
dem  illorum  mala  coarguit:  commostrans  illis, 
quid  fit  cavendum,  quidve  corrigendum.»  Como 
si  dijese. El  hombre  que  es  curioso  de  saber  vidas 
agenas,  más  amigo  es  de  su  enemigo,  que  no  lo 
es  de  sí  mismo:  porque  en  el  enemigo  luego 
pone  la  lengua  en  lo  que  no  hace  bien:  y  de  sí 
mismo  nunca  se  conosce  de  lo  que  hace  mal. 
Homero,  Ennio,  Xántipo,  y  Ovidio,  famosos 
poetas  que  fueron:  dicen  que  á  ningunos  vieron 
tanto  atormentar  en  el  otro  mundo,  como  á  los 
malditos  de  Thicio,  Tántalo,  :  :  :  :  Sisifo  y 
Panteo:  no  porque  fueron  más  viciosos  sino 
porque  presumieron  de  más  curiosos:  es  á  saber, 
que  revolvían  las  Repúblicas,  y  entendían  en 
vidas  agenas.  Sócrathes  el  filósofo  entrando  en 
su  Academia,  y  en  subiéndose  á  la  cátedra  la 
primera  palabra  que  decía  era  esta.  «¿Quid  de 
Magistro?»  A  esto  le  respondían  luego  sus  discí- 
pulos. «¿Quid  de  discípulis?>  Por  estas  palabras 
preguntaba  Sócrathes  á  sus  discípulos  qué  les 
habían  dicho  del  aquel  día:  y  ellos  preguntá- 
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banle  á  él,  que  qué  le  había  dicho  aelíos:  por 
manera  que  allí  se  decían  los  defectos  que  habían 
hecho:  y  de  lo  que  en  la  República  los  habían 
notado.  En  menos  yerros  cairíamos,  y  menos 
excesos  cometeríamos  si  quisiésemos  hacer  lo 
que  Sócrathes  hacía,  y  humillarnos  á  preguntar 
lo  que  él  preguntaba;  porque  ya  que  los  hombres 
no  miran  lo  que  hacen:  deberían  de  pesquisar  lo 
que  dellos  los  otros  dicen.  Por  absoluto  que  fue- 
se un  caballero,  y  por  disoluto  que  fuese  un  ple- 
beyo, si  quisiese  tener  corazón  para  dejarse  avi- 
sar, y  tuviese  paciencia  para  dejarse  corregir:  es 
imposible  que  no  enmendanse  de  vergüenza:  lo 
que  no  deja  de  cometer  por  consciencia.  Archi- 
dano  Rey  muy  famoso  que  fué  de  los  esparciatas, 
preguntó  al  philósopho  Pindárido  que  cuál  era  la 
cosa  más  fácil  que  el  hombre  podía  hacer:  á  la 
cual  pregunta  respondió  él.  No  hay  cosa  para  el 
hombre  más  fácil,  que  el  reprehender  á  otros: 
y  no  hay  cosa  para  él  más  dificil  que  el  dejarse 
reprehender.  Cuan  gran  verdad  haya  dicho  este 
philósopho  no  hay  necesidad  que  mi  pluma  lo 
encarezca,  pues  cada  uno  lo  alcanza:  porque  para 
reprehender  á  otros,  son  infinitos  los  que  tienen 
habilidad,  y  para  ser  reprehendidos,nohay  quien 
tenga  humildad.  Epenetho  notable  philósopho  que 
fué  entre  los  thebanos,  no  puede  ser  contado,  ni 
aun  condennado  con  los  curiosos  y  maliciosos:  el 
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cual  como  hubiese  philosophado  en  las  academias 
de  Thebas  por  espacio  de  treinta  años,  y  le  riñe- 
sen muchos,  porque  no  réñía  los  vicios  que  veía 
cometer:  respondió.  De  que  no  haya  en  mí  qué 
reprehender:  comenzaréá  reprehender.  Respuesta 
fué  ésta  digna  por  cierto  de  notar,  y  no  menos  de 
imitar:  porque  si  cada  uno  quisiese  llevar  á  jui- 
cio, y  poner  en  examen  su  vida:  por  ventura 
daría  por  libre  al  que  él  acusa:  y  condennaría  á 
él  lo  que  al  otro  acusaba.  Cuando  Platón  se 
partía  de  Tinacria,  para  tornar  á  Grecia  díjole 
el  tirano  Dionisio.  ¡0  que  de  males  dirás  de 
mí!  o  Platón,  y  de  mi  tiranía,  de  que  te 
halles  entre  los  philósophos  de  Grecia:  á  lo 
que  respondió  Platón.  No  hayas  miedo  de  eso 
Dionisio,  ni  que  yo  lo  diga,  ni  aun  que  los 
otros  lo  escuchen:  porque  están  tan  corregidas 
y  ocupadas  las  academias  de  Grecia  que  no 
les  queda  tiempo  para  decir  ni  sola  una  pa- 
labra ociosa.  Y  dijo  más  Platón.  Sabe  si  no  lo 
sabes,  o  Dionisio,  que  toda  la  suma  de  nues- 
tra philosophía  es  persuadir  y  aconsejar  á  los 
hombres,  á  que  cada  uno  sea  juez  de  su  vida 
propia:  y  no  cure  de  escudriñar  la  vida  agena. 
Philípides  el  poeta,  primero  inventor  que  fué  de 
las  comedias,  como  fuese  muy  gran  amigo  y  pri- 
vado del  rey  Lisimaco:  díjóle  un  día  el  Rey. 
«¿Quid  et  meis  robus  tibi  impertiamPInquidPhi- 


lipides.  MI  o  rex  ex  tnis  archanis:»  Como  si  di- 
jese. ¿Qué  quieres  que  te  dé  oIi  amigo  mío  Phili- 
pides?  A  lo  cual  él  respondió.  La  mayor  merced 
que  rae  puedes  hacer  oh  Rey  es:  Que  no  me  dés 
parte  de  tus  secretos.  Oh  alta  y  muy  alta  respues- 
ta: la  cual  será  de  muchos  leída  y  de  muy  pocos 
entendida:  porque  si  este  philósopho  no  quería 
saber  lo  que  el  Rey  sabía:  mucho  menos  quisiera 
saber  lo  que  su  vecino  hacía.  Dado  caso  que  ha- 
blar en  vidas  agenas,  y  querer  saber,  lo  que  se 
hace  en  otras  casas,  sea  muy  gran  curiosidad,  y 
aun  ramo  de  liviandad:  mucho  más  lo  es  en 
querer  saber  lo  que  los  Reyes  hacen:  porque 
todo  lo  que  los  Príncipes  hacen  hémoslo  de 
aprobar,  y  todo  lo  que  nos  mandan  obedescer. 


APLICA  EL  AUCTOR 


PLICANDO  lo  dicho  á  lo  que 
queremos  decir,  digo  serenísimo 
,  Principe,  que  á  nadie  con  tanta 
i  verdad  se  puede  aplicar,y  á  nin- 
I  guno  mejor  que  á  mí  pueden  con 
ello  condennar: porque  no  contento  de  reprehen- 
der á  los  cortesanos  cuando  predico  me  prescio 
de  ser  también  satírico  y  áspero  en  los  libros 
que  compongo.  Ojalá  supiese  yo  también  en- 
raejidar  lo  que  hago,  como  sé  decir  lo  que  los 
otros  han  de  hacer.  Ay  de  mí,  ay  de  mí,  que 
soy  como  las  ovejas  que  se  despojan  para  que 
otros  lo  vistan:  como  las  avejas  que  crian  los 
panales  que  otros  coman,  como  las  campanas 
que  llaman  á  misa,  y  ellas  nunca  allá  entran: 
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quiero  por  lo  dicho  decir,  que  con  mi  predicar 
y  con  mi  escrebir,  enseño  á  muchos  el  cainino: 
y  quédeme  yo  descaminado.  Sepa  vuestra  sere- 
nidad, muy  alto  Príncipe  que  en  todas  las  más 
cosas  que  en  este  vuestro  libro  escribo,  y  repre- 
hendo, me  confieso  haber  caido,  haber  tropeza- 
do, y  aun  me  haber  derrostrado:  porque  si  entre 
los  cortesanos  soy  el  menor,  entre  los  pecadores 
soy  el  mayor.  También  confieso  que  de  alj^unas 
vanidades,  y  de  algunas  liviandades  estoy  apar- 
tado, y  que  de  algunas  presunciones,  y  de  algu- 
nas elevaciones  no  estoy  enmendado:  aunque  es 
verdad  que  de  las  unas  y  de  las  otras  estoy  muy 
arrepiso:  porque  me  paresce  que  es  muy  poco  lo 
que  he  vivido,  y  es  muy  mucho  en  lo  que  he 
pecado.  No  está  lejos  de  enmendar  la  culpa,  el 
que  tiene  conoscimiento  de  haber  caido  en  ella: 
lo  cual  no  es  así  en  el  malo  y  protervo:  porque 
jamás  se  aparta  de  errar  el  que  no  se  conosce 
haber  errado,  y  por  que  no  se  puede  entender 
bien  esta  obra  si  no  se  tiene  noticias  del  auctor 
della  y  pondráse  en  una  sola  palabra  todo  el 
discurso  de  su  vida,  para  que  conoscan  los  que 
leyeren  esta  escriptura,  en  como  toda  la  harina 
la  llevó  el  mundo:  y  que  aun  apenas  dá  los  sal- 
vados á  XPO.  A.  mí  serenísimo  Príncipe  me 
trujo  Don  Beltran  de  Guevara  mi  padre,  de  doce 
años  á  la  corte  de  los  Reyes  Cathólicos  vues- 
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tros  abuelos  y  mis  señores,  á  do  me  crié,  cres- 
cí  y  viví  algunos  tiempos:  más  acorapafíado  de 
vicios  que  no  de  cuidados:  porque  en  edad  tan 
tierna  como  era  la  mía  ni  sabía  desechar  placer, 
ni  sentía  qué  cosa  era  pesar.  Como  los  mozos 
cortesanos  aun  no  tienen  en  el  cuerpo  dolores, 
ni  cargan  sobre  sus  corazones  cuidados:  ni  sien- 
ten lo  que  hacen,  ni  saben  lo  que  quieren:  sino 
que  como  unos  hombres  amodorridos,  se  andan 
en  los  vicios  embobescidos.  Ya  que  el  príncipe 
Don  Juan  murió,  y  la  reina  Doña  Isabel  falles- 
ció,  plugo  á  nuestro  Señor  sacarme  de  los  vicios 
del  mundo,  y  ponerme  religioso  tranciscano:  á  do 
perseveré  muchos  años  en  compañía  de  varones 
observantísimos:  y  ojalá  fuera  tal  mi  vida,  cual 
ellos  me  dieron  la  crianza.  Estándome  pues  yo 
en  mi  monasterio,  asaz  descuidado  de  tornar 
más  al  mundo,  sacóme  de  allí  para  su  predica- 
dor y  cronista  el  emperador  Don  Carlos  mi 
Señor  y  amo:  en  la  corte  del  cual  he  andado 
diez  y  ocho  años,  sirviéndole  de  lo  que  él  que- 
ría: aunque  no  como  yo  debía.  En  estos  tiem- 
pos pasados  vi  la  corte  del  Emperador  Maximi- 
liano, la  del  Papa,  la  del  rey  de  Francia,  la  del 
rey  de  Romanos,  la  del  rey  de  Inglaterra:  y  vi 
las  señorías  de  Vonecia,  de  Gónova  y  de  Floren- 
cia: y  vi  los  estados  y  casas  de  los  Principes,  y 
patentados  de  Italia:  en  todas  las  cuales  cortes 
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vi  grandes  cosas  |ue  anotar:  y  otras  dignas  de 
contar.  He  dado  esta  cuenta  ávuestra  alteza  muy 
alto  Principe:  para  que  sepáis  que  todo  lo  que 
dijere  en  este  vuestro  libro,  este  vuestro  siervo, no 
lo  ha  soñado,  ni  aun  preguntado:  sino  que  lo  vió 
con  sus  ojos,  paseó  con  sus  pies,  tocó  con  sus 
manos,  y  aun  lloró  con  su  corazón:  por  manera, 
que  le  han  de  creer  como  á  hombre  que  vió  lo 
que  escribe  y  experimentó  lo  que  dice.  Siendo 
pues  yo  criado  en  casas  de  Príncipes,  y  comien- 
do pan  de  Príncipes,  y  andando  en  cortes  de 
Príncipes,  y  llevando  gages  de  Príncipes,  y  sien- 
do cronista  de  Príncipes,  no  sería  justo  que 
mis  sudores  y  vigilias  se  deidcasen  sino  á  Prín- 
cipes: á  cuya  causa  he  querido  ofrescer  y  inti- 
tular esta  mi  obra  á  vuestra  real  alteza:  como 
á  Príncipe  muy  valeroso,  y  á  Rey  muy  poderoso. 
Después  acá  que  saqué  á  luz  el  mi  muy  famoso 
libro  de  Marco  Aurelio,  he  compuesto  y  tradu- 
cido otros  libros  y  tratados:  más  yo  afirmo  y 
confieso,  que  en  ninguno  he  fatigado  tanto 
mi  juicio,  ni  me  he  aprovechado  tanto  de  mi 
memoria,  ni  he  adelgazado  tanto  mi  pluma 
ni  he  polido  tanto  mi  lengua,  ni  aun  he  usado 
tanto  de  elegancia,  como  ha  sido  en  esta  obra  de 
vuestra  alteza:  porque  á  los  grandes  Príncipes, 
hémoslos  de  hablar  con  humildad,  y  escribir  con 
gravedad.  En  ser  para  quien  era  esta  obra,  he 
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tenido  mucho  advertencia  en  que  saliese  de  rais 
manos  mirada,  y  remirada,  polida  y  limada,  co- 
rregida y  verdadera,  sabrosa  y  provechosa,  ur- 
bana y  no  pesada:  de  manera  que  no  hubiese  en 
ella  qué  remendar  y  mucho  menos  qué  cercenar. 
A  cualquiera  que  se  diga  una  cosa  baja  y  simple 
es  bobedad,  mas  escrebirla  ó  decirla  al  Príncipe, 
es  bobedad,  y  temeridad, y  aun  nesoedad:  es  por- 
que á  los  Príncipes  hanlos  de  hablar  con  temor, 
y  servir  con  amor.  El  magno  Alejandro,  ni  alcan- 
zó, ni  conosció  al  poeta  Homero:  más  junto  con 
esto  fué  tan  amigo  de  sus  escriptos,  que  siempre 
traía  en  el  seno  lallliada  y  de  noche  la  ponía  so  el 
almohada.  Pirro  rey  de  los  epirotas,  doscientos 
y  veinte  años  nasció  después  que  murió  el  philó- 
sopho  Eschines:  y  tuvo  en  tanta  veneración  Pirro 
á  la  doctrina  de  Eschines,  que  con  el  oro  que  te- 
nía encuadernadas  sus  obras,  se  pudieran  casar 
muchas  huérfanas.  Desde  que  murió  el  famoso 
Titho  Livio,  hasta  que  nasció  el  buen  Marco  Au- 
relio, pasaron  más  de  ciento  veinte  años  al  cabo 
de  los  cuales  mandó  el  buen  Emperador,que  para 
guardar  las  obras  de  este  Titho  Livio  se  hiciese 
una  arca  de  oro:  y  para  entretener  sus  huesos  le 
hiciesen  unsepulchro  de  pórphido.Hermógenes  el 
philósopho,  y  el  gran  rey  Demetrio  jamás  se  vie- 
ron, ni  se  conoscieron:  porque  el  uno  estaba  en 
Asiría,  y  el  otro  en  la  Grecia:  más  junto  con  esto 
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Hermógenes  ofresció  muchos  libros  al  rey  De- 
metrio: y  Demetrio  hizo  muchas  mercedes  al  phi- 
lósopho  Hermógenes:  de  manera,  que  los  hizo  tan 
grandes  amigos  la  pluma,  como  á  otros  hace  la 
patria.  Todo  esto  he  dicho  muy  alto  Príncipe, 
para  que  no  haga  á  vuestra  alteza  tener  en  poco 
esta  obra,  el  haberme  yo  criado  en  Castilla,  y  no 
tener  noticia  de  mi  persona:  porque  sino  soy 
vuestro  vasallo  presciome  de  ser  vuestro  siervo. 
Si  vuestra  excelsitud  tiene  en  tanto  mi  doctrina 
como  yo  tengo  su  real  persona:  soy  cierto  que 
él  será  para  mí  otro  Demetrio,  y  yo  seré  para  él 
otro  Hermógenes.  Acordándome  que  sois  nieto  de 
quien  yo  tuí  criado,  y  que  sois  primo  de  quien 
yo  fui  vasallo,  gran  obligación  es  la  mía  de 
servirle,  y  muy  mayor  merced,  de  él  quererse  de 
mí  servir:  porque  los  Príncipes  muy  mayor 
merced  nos  hacen,  cuando  muestran  lo  que  nos 
quieren:  que  no  cuando  nos  dan  de  lo  que  tienen. 


CONCLUYE  EL  AUCTOR 


I  vuestra  alteza  quisiere  leer  en 
esta  mi  obra,  hallará  en  ella  al- 
gunas cosas:  ninguna  de  las  cua- 
les le  osaría  decir  nadie  en  secre- 
to, y  menos  en  público:  porque 
el  trabajo  que  se  pasa  con  los  Príncipes  es,  que 
en  sus  casas  y  repúblicas,  tienen  todos  licencias 
de  lisongearlos:  y  muy  poquitos  de  avisarlos.  Si 
los  Príncipes  os  quisiésedes  un  poco  humanar: 
es  á  saber,  que  tratásedes  con  hombres  sabios  y 
leyésedes  en  algunos  buenos  libros,  por  ventura 
ahorraríades  de  muchos  trabajos:  y  aun  no  cae- 
ríades  en  tantos  yerros:  más  como  es  vuestra  vo- 
luntad tan  libre  y  vuestra  libertad  tan  grande: 
no  venís  á  saber  el  daño  hasta  que  ya  no  lleva 
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remedio.  Tenéis,  señor,  fama  de  buen  cristiano, 
de  Príncipe  justiciero,  de  Rey  virtuoso,  de  Se- 
ñor cuerdo,  y  de  hombre  piadoso:  y  si  junto  con 
esto  os  allegáis  á  consejo,  y  os  dejais  al  parescer 
ajeno,  asentaros  hemos  los  cristianos  entre  los 
Monarcas  del  mundo:  porque  á  su  Príncipe  y 
señor,  muy  mayor  servicio  le  hace  el  que  le  da 
un  buen  consejo:  que  no  el  que  le  presenta  un 
notable  servicio.  No  loo  al  caballero  que  pierde 
la  vergüenza,  ni  loo  al  que  escribe,  si  suelta  la 
pluma,  ni  loo  al  que  predica  si  suelta  la  lengua: 
es  á  saber,  en  decir  desacatos  á  los  Príncipes,  y 
contra  los  Príncipes:  porque  á  los  Reyes  y  gran- 
des Señores  permítese  avisarlos  más,  no  se  sufre 
reprehenderlos. 

Cuando  el  rey  David  cometió  el  adulterio  con 
Bethsabe,  y  el  homicidio  con  Urías,  no  le  repre- 
hendió el  profeta  Natán  en  público,  ni  le  afrentó 
delante  de  todo  el  pueblo:  antes  le  dijo  aparte  tan 
dulces  palabras,  y  le  convenció  con  tan  buenas 
razones,  que  luego  allí  el  Rey  conosció  la  culpa:  y 
comenzó  á  hacer  penitencia.  Es  tan  suprema  la 
autoridad  del  Príncipe,  que  absolutamente  nos 
puede  exortar,  avisar,  reprehender  y  castigar,  y 
nosotros  á  él  no  más  de  le  avisar  y  aconse- 
jar: porque  á  los  buenos  Príncipes,  por  nin- 
guna cosa  se  les  ha  de  perder  la  vergüenza,  ni 
alzar  la  obediencia.  De  Catón  censorino  y  del 
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emperador  Augusto,  y  del  gran  Trajano,  y  del 
buen  Marco  Aurelio  dicen  todos  sus  escriptos, 
que  por  eso  fueron  Príncipes  tan  ilustres  en  sus 
hazañas,  y  tan  bien  quistos  en  sus  Repúblicas, 
porque  tenían  siempre  cabe  si  no  sólo  quien 
los  aconsejaba  lo  que  hacían,  más  aun  quien  los 
avisaba  de  lo  que  erraban.  Lo  contrario  de  todo 
esto  se  lee  de  los  malvados  tiranos  de  Brias  el 
griego,  de  Anthenon  thebano,  de  Phálaris  el 
agrigentino,  y  de  Dionisio  el  siracusano:  los 
cuales  jamás  quisieron  ser  de  sus  oficiales  avi- 
sados: ni  de  sus  amigos  aconsejados.  No  abasta 
tampoco  que  tengáis  los  Príncipes  en  vuestras 
cortes  hombres  cuerdos,  y  en  vuestras  casas 
hombres  sabios, sino  queréis  aprovecharos  de  sus 
buenos  consejos:  porque  seríades  como  la  can- 
dela que  alumbra  á  los  otros:  y  quema  así 
misma.  La  escriptura  sacra  gravemente  repre- 
hende á  Saúl,  porque  no  creyó  á  Samuel:  al  rey 
Achad  porque  no  creyó  á  Micheas,  al  rey  Sade- 
chías  porque  no  creyó  á  Isaías,  al  rey  Sal- 
manasar  porque  no  creyó  á  Thobías  y  á  la 
reina  Jezabel  porque  no  creyó  á  Elias.  Todos 
estos  santos  profetas  andaban  en  las  cortes 
de  los  Príncipes  y  predicaban  á  Príncipes: 
á  los  más  de  los  cuales  no  sólo  no  los  quisieron 
creer,  mas  aun  los  mandaron  matar.  La  mayor 
ofensa  que  los  Príncipes  podéis  hocer  á  Dios  es, 
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no  osar  nadie  avisar  á  vosotros,  y  reprehender  á 
vuestros  cortesanos:  lo  cual  no  debía  ser  así, 
pues  hay  tanta  necesidad  del  predicador  que  re- 
prehenda los  vicios,  como  de  la  justicia  que  cas- 
tigue los  excesos:  El  rey  Filipho  y  el  rey  De- 
metrio nunca  ellos  enseñorearan  á  los  reinos  de 
Grecia,  si  prime.'o  no  alcanzaran  de  ella  á  los 
philósophos  que  la  gobernaban, y  con  sus  buenos 
consejos  la  defendían:  que  como  decía  Catón 
censorino,  no  se  pierden  las  Repúblicas  por 
mengua  de  capitanes:  sino  por  falta  de  consejos. 
En  verdad  que  ol  buen  Catón  decía  la  verdad: 
porque  en  una  República  son  muchos  los  hom- 
bres esforzados,  animosos,  atrevidos,  y  denoda- 
dos: y  por  otra  parte  son  muy  poquitos  y  aun 
poqiiititos  los  sa'oios,  cuerdos, sufridos,  y  experi- 
mentados. Sea  esta  la  postrera  palabra,  y 
encomiéndela  vuestra  alteza  á  la  memoria:  y  es 
que  si  queréis  parescer,  y  ser  Príncipe  cristiano, 
si  en  vuestra  corte  hubiere  quien  sea  vicioso,  y 
quien  sea  satírico:  antes  favorescedal  predicador, 
que  reprehende  el  vicio,  que  al  caballero  que  es 
vicioso.  Puédese  de  todo  lo  sobredicho  colegir, 
que  la  diferencia  que  va  de  lo  uno  á  lo  otro  es, 
que  al  buen  Príncipe  ósanle  avisar:  y  al  que  es 
tirano  aun  no  le  osan  hablar.  Lo  que  siempre  al 
Emperador  mi  señor  y  amo  he  persuadido  en  los 
libros  que  le  he  escripto,  y  lo  que  en  mis  sermo- 
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nes  le  he  predicado,  y  lo  que  de  persona  á  per- 
sona le  he  hablado  es,  que  se  llegue  siempre  á 
consejo,  y  admita  algún  particular  aviso:  porque 
el  consejo  le  aprovechará  para  lo  que  ha  de  ha- 
cer: y  el  aviso  para  lo  de  que  se  ha  de  guardar. 

A  vuestra  excelsitud  serenísimo  Príncipe, 
annqne  no  tengo  auctoridad  para  le  aconsejar  ni 
atrevimiento  para  le  avisar:  tengo  humildad  para 
humildemente  le  suplicar  resciba  en  servicio  este 
pobre  servicio:  y  tome  al  auctor  so  su  amparo. 


COMIENZA  EL  LIBRO  LLAMADO  MENOSPRESCIO 

DE  CORTE  Y  ALABANZA  DE  ALDEA: 
DIRIGIDO  AL  MUY  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  SEÑOR 

EL  REY  DE  PORTUGAL,  DON  JUAN  TERCERO 
DE  ESTE  NOMBRE:  COMPUESTO  POR  EL  ILUSTRE 
SEÑOR  DON  ANTONIO  DE  GUEVARA, 
OBISPO  DE  MONDOÑEDO, 
PREDICADOR,  Y  CRONISTA,  Y  DEL  CONSEJO  DE  S.  M. 

CAPÍTULO  1. 

Do  el  auctor  prueba  que  ningún  cortesano 
se  puede  quejar  si  no  de  sí  mimo. 


HEOFRASTUS  philosophus  me- 
morie  prodidit:  Pbilipura  (Ale- 
xandre  patrem)  non  solum  dig- 
nitate  et  arrais:  sed  etiani  pru- 
dentia,  elocuentia,  et  moribus 
multo  aliis  regibus  prestitisse.  Atbenienses  igi- 
tur  beatos  esse  dictitavat:  ut  qui  singulis  qui- 
busqiie  annis  decem  invenirent:  quos  impera- 
lores  eligerent:  se  namque  unum  dumtaxat 
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imperatoreni  per  inultos  annos  invenisse:  scilicet 
siium  parmeniorem  amictim.  Cum  nuilti  siicces- 
siis  preclari  uno  die  sibi  nanciati  forent:  inquit. 
O  fortuna,  pro  tot  tantisque  bonis:  exiguo  me 
aliquo  malo  affice.  De  victis  autem  grecis,  cum 
quídam  ipsi  consulerent  ut  presidiis  urbis 
contineret:  inquit.  Malo  diu  benignus:  quam 
brevi  tempere  dominus  apellari. 

In  fuga  vero  quodam  cumsiccisque  ficubus, 
et  pane  hordaceo  resceretur:  inquit.  Qualis  vo- 
luptatis  inexpertus  eram.  Sepe,  immo  sepissime 
Philipus  dicebat:  eum  qui  regera  allocuturus 
esset:  bissinis  et  moliibus  uti  verbis.  Cura  quí- 
dam scutum  pulcherrime  ornatum  ostentaret: 
inquit.  Grecum  virum  deoet  magis  in  dextra, 
quara  in  xinistra  spera  habere.Et  hoc  hactenus.» 
Después  que  este  muy  ilustre  príncipe  Philipo 
venció  á  los  athenienses,  acontesció:  que  como 
una  noche  estuviese  cenando  y  se  moviese  pláti- 
ca entre  él  y  los  philósophos  que  allí  se  hallaban 
sobre  cuál  era  la  mayor  cosa  que  había  en  el 
mundo:  dijo  un  philósopho.  La  mayor  cosa  que 
hay  en  el  mundo  es,  á  mi  ver  el  agua:  pues 
vemos  que  hay  mas  della  sola,  que  de  todas 
las  otras  cosas  juntas.  Otro  philósopho  dijo, 
que  la  mayor  cosa  del  mundo  era  el  sol:  pues 
sólo  su  resplandor  abasta  á  alumbrar  al  cielo,  y 
al  aire,  y  á  la  tierra,  y  al  agua.  Otro  philóso- 
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pho  dijo,  que  la  mayor  cosa  del  mundo  era  el 
gran  monte  Olimpo:  la  cumbre  del  cual  sobre- 
pujaba al  aire,  y  que  de  lo  alto  del  se  descu- 
bría el  mundo  todo.  Otro  philósopho  dijo  que 
la  mayor  cosa  del  muiido  era  el  muy  famoso 
gigante  Athlas:  sobre  la  sepultura  del  cual  es- 
taba fundado  el  espantable  monte  Etna.  Otro 
philósopho  dijo  que  la  mayor  cosa  del  mundo  era 
el  gran  poeta  Homero:  el  cual  fué  en  la  vida 
tan  famoso,  y  en  la  muerte  tan  llorado:  que  pe- 
learon entre  sí  siete  muy  grandes  pueblos,  sobre 
quien  guardaría  sus  huesos.  El  postrero  y  más 
sabio  philósopho  dijo  «nihil  aliud  in  humanis  re- 
bus  est  magnum:  nisi  anima  magna  despiciens.» 
Quiso  por  estas  palabras  decir.  Ninguna  cosa 
con  verdad  se  puede  en  este  mundo  llamar  gran- 
de: sino  es  el  corazón  que  desprescia  cosas  gran- 
des. Oh  alta  y  muy  alta  sentencia,  digna  por 
cierto  de  notar,  y  aun  de  á  la  memoria  enco- 
mendar: pues  por  ella  se  nos  da  á  entender, 
que  las  riquezas  y  grandezas  desta  vida  es 
muy  más  digno  y  de  mayor  gloria,  el  que  tiene 
ánimo  para  raenospresciarlas:  que  no  el  que  tie- 
ne ardid  para  ganarlas.  TithoLivio alaba  y  nunca 
acaba  de  alabar  al  buen  cónsul  Marco  Curio:  á 
la  casa  del  cual  como  vienesen  los  embajadores 
de  los  samnitas  á  capitular  con  él  cierta  tierra, 
y  para  esto  le  ofresciesen  mucha  plata  y  oro:  y 
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él  estuviese  á  la  sazón  lavando  unas  berzas  y 
echándolas  á  cocer  en  una  olla:  respondióle  es- 
tas palabras.  A  los  capitanes  que  se  desprescian 
de  aderezar  su  olla,  y  cenar  tal  cena  como  ésta: 
á  esos  habéis  vosotros  de  llevar  todo  ese  oro  y 
plata:  que  yo  para  mí  no  quiero  otras  mayores 
riquezas,  sino  ser  señor  de  los  señores  dellas. 
¿Por  ventura  no  meresció  más  gloria  este  cónsul 
Marco  Curio  por  los  talentos  de  oro  y  plata  que 
menospresció  de  los  samnitas,  que  no  el  cónsul 
Lúculo,  por  lo  que  robó  á  los  esparciatas?  ¿Por 
ventura  no  meresció  más  gloria  el  buen  philóso- 
pho  Sócrathes  por  las  grandes  riquezas  que  echó 
en  las  mares:  que  no  el  Rey  Nabuchodonosor  por 
los  muchos  tesoros  que  robó  del  templo?  ¿Por 
ventura  no  merescieron  más  gloria  los  de  las  islas 
Baleares  en  no  consentir  entre  sí  haber  oro  ni 
plata:  que  no  los  vanos  griegos  que  por  robar  mi- 
nas de  España  vinieron  á  ella  desde  Grecia?  ¿Por 
ventura  no  fué  muy  mayor  el  ánimo  del  buen 
emperador  Augusto,  en  menospresciar  el  Impe- 
rio: que  no  el  de  su  tío  Julio  Cesar  en  ganarlo? 
Para  emprender  una  cosa  es  menester  cordura, 
para  ordenarla  experiencia,  para  seguirla  in- 
dustria, y  para  acabarla  fortuna:  mas  para  subs- 
tentarla,  digo  que  es  menester  buen  esfuerzo,  y 
para  menospresciarla  grande  ánimo:  porque  más 
fácilmente  menosprecia  uno  lo  que  ve  con  los 
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ojos:  que  no  lo  que  ya  tiene  entre  las  manos.  A 
muchos  ilustres  varones  hemos  visto  sobrarles 
fortuna  para  emprender,  y  aun  para  alcanzar 
grandes  cosas,  y  después  no  tener  ánimo  para 
descargarse  y  aliviarse  de  ninguna  dellas:  de 
lo  cual  se  puede  muy  bien  colegir,  que  la 
grandeza  del  corazón  no  consiste  en  alcanzar 
Jo  que  él  mucho  desea:  sino  en  menospresciar 
lo  que  él  más  ama.  Apolonio  Thianeo  menos- 
presció  á  su  propia  patria,  y  atravesó  toda  la  Asia: 
por  irse  á  ver  con  el  philósopho  Byarcas  en  la 
grande  India.  El  philósopho  Aristóteles  menos- 
presció  la  gran  privanza  que  tenía  con  el  rey 
Alejandro:  no  por  más  de  por  tornarse  á  su  aca- 
demia á  leer  philosophía:  Nicodio  el  philósopho 
menospresció  el  inmenso  tesoro  que  le  daba  el 
gran  rey  Ciro  por  no  le  querer  seguir  en  la  gue- 
rra, ni  doctrinaren  la  paz.  Anarillo  el  philósopho 
tres  veces  menospresció  el  principado  de  la  re- 
pública de  Athenas:  diciendo,  que  más  quería  ser 
siervo  de  los  buenos:  que  no  verdugo  de  ios 
malos.  Cecilio  Metello,  famoso  capitán  romano, 
nunca  quiso  aceptar  la  dictadura  que  le  daban, 
ni  el  consulado  que  le  ofrescían:  diciendo,  que 
más  quería  ser  siervo  de  los  buenos,  que  no 
verdugo  de  los  malos.  Cecilio  Metello  famoso 
capitán  romano,  nunca  quiso  aceptar  la  dicta- 
dura que  le  daban,  ni  el  consulado  que  le  ofres- 
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cían:  dicieado,  que  quería  comer  en  paz  lo  que 
con  mucho  trabajo  había  ganado  en  la  guerra. 
El  gran  emperador  Diocleciano,  á  todo  el  mun- 
do es  notorio  de  cómo  renunció  el  imperio:  y 
esto  no  por  más,  de  por  huir  los  bullicios  de  la 
república:  y  por  gozar  del  reposo  de  su  casa. 
PJn  mucho  se  ha  de  tener  el  hombre  que  tiene 
corazón  para  menospresciat  un  reino,  ó  un  im- 
perio: mas  yo  en  mucho  más  tengo  al  que  me- 
nosprecia á  sí  mismo,  y  que  no  se  rige  por  su 
parescer  propio:  porque  no  hay  hombre  en  el 
mundo,  que  no  esté  más  enamorado  de  lo  que 
quiere  que  no  de  lo  que  tiene.  Por  muy  ambi- 
cioso, y  por  más  cobdicioso  que  sea  un  hombre, 
si  camina  diez  días  tras  el  tener,  caminará 
ciento  en  pos  del  querer:  porque  los  trabajos 
que  los  hombres  pasan,  no  es  por  tener  lo  que 
deben:  sino  por  alcanzar  lo  que  quieren.  Si  ca- 
minamos, si  nos  fatigamos,  si  trasnochamos,  y 
nos  desvelamos,  no  es  por  cumplir  con  la  nece- 
sidad, sino  por  satisfacer  á  su  voluntad:  y  lo  peor 
de  todo  es,  que  no  contentos  con  lo  que  podemos: 
procuramos  de  poder  lo  que  queremos.  Oh 
cuantos  en  las  cortes  de  los  Príncipes  hemos 
visto:  á  los  cuales  les  estuviera  mejor  el  nunca 
ser  señores  de  su  poder,  ni  de  su  querer:  porque 
después  haciendo  todo  lo  que  podían,  y  lo  que 
querían:  vinieron  á  hacer  lo  que  no  debían.  Si 
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al  hombre  que  ofendimos  hemos  de  pedir  per- 
dón, pida  cada  uno  perdón  á  sí  mismo  antes  que 
no  á  otro:  porque  ninguno  desta  vida  me  ha  á 
mí  tanto  mal  hecho:  como  yo  mismo  á  mí  mismo 
me  he  procurado.  ¿Quién  me  enriscó  á  mí  en  la 
cumbre  de  la  soberbia,  sino  sola  mi  presumpción 
y  locura?  ¿Quién  osará  entosicar  al  triste  de  co- 
razón con  la  ponzoña  de  la  envidia  sino  fuera 
mi  sola  presumpción  y  locura?  ¿Quién  osaría  en- 
cender, y  soplar  á  cada  paso  en  mis  entrañas  el 
fuego  de  la  ira:  sino  fuese  mi  muy  grande 
impaciencia?  ¿Quién  es  la  causa  de  ser  yo 
entre  los  manjares  tan  desordenado:  sino  es  el 
haberme  yo  criado  tan  regalado  y  goloso? 
¿Quién  osaría  irme  á  mí  á  la  mano  para  no 
repartir  mi  hacienda  con  los  pobres  necesita- 
dos: sino  es  el  ser  yo  muy  amador  de  mis 
propios  dineros?  ¿Quién  da  licencia  á  mi 
propia  carne  para  que  se  levante  contra  mis 
santos  deseos:  sino  es  el  mi  corazón,  que  anda 
enconado  con  pensamientos  livianos?  De  todos 
estos  daños,  y  de  tan  notorios  agravios^  ¿á  quién 
pondréis  vos  la  demanda,  oh  alma  mía:  sino  es 
á  mi  sensualidad  propia?  Gran  locura  es  estan- 
do el  ladrón  en  casa  salir  fuera  ha  hacer  la  pes- 
quisa. Quiero  por  lo  dicho  decir:  que  es  gran 
vanidad,  y  aun  liviandad,  estando  en  nosotros  la 
culpa,  formar  contra  otros  la  queja:  por  que  nos 
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hemos  de  tener  por  dicho,  que  jamás  nos  acaba- 
remos de  quejar:  sino  cuando  nos  comenzare- 
mos á  enmendar.  Cuantas  y  cuantas  veces  en 
el  centro  de  nuestros  corazones  se  andan  pele- 
ando, y  trabajando  la  virtud  que  me  obliga  á  ser 
bueno,  y  la  sensualidad  que  rae  convida  á  ser 
vano  y  liviano:  de  la  cual  pelea  se  sigue,  que- 
dar el  mi  juicio  ofuscado,  el  entendimiento  tur- 
bado, el  corazón  alterado,  y  aun  yo  mismo  de 
mí  mismo  enagenado.  El  poeta  Ovidio  cuenta 
de  la  muy  enamorada  Philis  la  rodana,  que  de 
*sí  misma  y  no  de  otro  se  quejaba,  cuando  decía. 
«Remigium  ques  dedique  me  fugiturus  ab  ires: 
ben  patior  tellis,  vulnera  facta  meis.»  Como  si 
más  claro  dijera.  Oh  Demofont  amigo  y  enamo- 
rado mío,  si  yo  no  empleara  mi  corazón  en  te 
amar,  ni  diera  dineros  para  te  ir,  ni  aparejaran 
naos  para  tu  navegar,  ni  capitulara  con  los  corsa- 
rios para  te  asegurar,  ni  tu  te  osaras  ir,  ni  yo 
tuviera  deque  me  quejar:  por  manera,  que  con  mis 
propias  armas,  fueron  mis  entrañas  heridas.  Si 
creemos  á  Joseph  en  lo  que  dice  de  Mariana  y  á 
Homero  en  lo  que  dice  de  Elena,  y  á  Plutarcho 
en  lo  que  dice  de  Cleópatra,  y  á  Marón  en  lo 
que  dice  de  la  reina  Dido,  y  á  Theophrastro  en  lo 
que  dice  de  Policena,  y  áXántipo  en  lo  que  dice 
de  Camila  y  á  Asenario,  en  lo  que  dice  de 
Clodra:  no  se  quejaban  tanto  aquellas  exce- 
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lentes  Princesas  de  las  burlas  que  sus  enamora- 
dos les  habían  hecho:  cuanto  de  sí  mismas  por 
lo  que  les  habían  creido  y  aun  consentido.  Si  á 
Suetonio,  y  Xantipo  y  Plutarcho  damos  fe  en 
lo  que  cuentan  del  gran  Pompeyo,  y  del  rey 
Pirro,  y  del  famoso  Anibal  y  del  cónsul  Mario, 
y  del  dictador  Silla,  y  del  invencible  Cesar,  y 
del  desdichado  de  Marco  Antonio:  no  llevaron 
tanta  lástima  deste  mundo,  por  haberlos  la  for- 
tuna tan  cruelmente  abatido,  y  atropellado: 
cuanto  por  haberse  en  prosperidades  mal  regido 
y  de  sí  mismo  tanto  confiado.  No  es  menos  si  no 
que  algunas  veces  los  parientes,  y  amigos  nos 
alteran  y  desasosiegan:  mas  al  fin  los  grandes 
trabajos  y  famosos  enojos  nadie  nos  los  viene  á 
traer,  sino  que  nosotros  nos  los  hemos  á  bus- 
car: y  paresce  esto  claro,  en  que  nos  metemos  en 
negocios  tan  enconados,  y  tan  mal  digestos:  que 
no  podemos  salir  dellos  sino  lastimados,  ó 
descalabrados.  Muchos  cuentan  que  tienen  ene- 
migos, y  no  se  acuerdan  de  contar  á  sí  entre 
ellos:  como  sea  verdad,  que  no  haya  hombre  en 
el  mundo  que  tenga  á  otro  por  mayor  enemigo, 
como  es  cada  uno  de  sí  mismo:  y  el  mayor  daño 
que  en  esto  hay  es,  que  so  color  de  quererme 
aprovechar  y  mejorar:  yo  mismo  á  mí  mismo  me 
hecho  á  perder.  Preguntando  al  philósopho  Neó- 
tido,  que  cual  era  el  más  sano  consejo  que  entre 
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todos  los  consejos  un  hombre  para  sí  podía 
tomar:  respondió.  No  hay  para  el  hombre  otro 
tan  sano  consejo  como,  es  pedir  á  otro  consejo: 
y  no  fiarse  de  su  parescer  propio.  Discreta  res- 
puesta, y  aun  famosa  doctrina  fué  la  deste  phi- 
lósopho:  porque  en  esta  vida  [ninguno  puede 
hallar  tan  gran  tesoro,  como  el  hombre  que 
halla  así  mismo:  y  por  el  contrario  ninguno  tan- 
to pierde:  como  así  mismo  de  sí  mismo  se 
pierde. 

Los  hombres  cuerdos  más  de  sí,  que  no  de 
otros  han  de  andar  sospechosos  y  ^recatados: 
porque  al  mejor  tiempo  la  vida  los  engaña,  los 
males  los  saltean,  los  pesares  los  prendan,  los 
amigos  los  dejan,  persecuciones  los  acaban,  des- 
cuidos los  atormentan,  sobresaltos  los  espantan: 
y  aun  ambiciones  los  sepultan:  si  quisiésemos 
mirar  lo  que  somos,  y  de  qu6  somos,  y  qué 
somos,  y  para  lo  que  somos:  hallaríamos  por 
verdad,  que  nuestro  comienzo  es,  olvidado,  el 
medio  trabajo,  el  fin  dolor,  y  todo  junto  un 
manifiesto  error.  Oh  cuan  triste,  oh  cuan  míse- 
ra es  esta  vida:  en  la  cual  hay  cuantos  desma- 
nes en  el  caminar,  tantos  lodos  do  entrampar, 
tantos  riscos  de  do  caer,  tantas  sendas  á  do  errar 
tantos  puertos  por  do  pasar,  tantos  ladrones  á 
quien  temer:  y  aun  tantos  desmanes  en  el  ne- 
gociar: que  muy  poquitos  son  los  que  van  por 
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do  querrían:  ni  aun  allegan  á  do  deseaban.  To- 
das estas  cosas  hemos  dicho  para  que  vean  nues- 
tros cortesanos,  en  como  ni  ellos  ni  yo  sabemos 
amar,  ni  menos  aborrescer,  elegir  lo  bueno  y 
desechar  lo  malo,  evitar  lo  que  daña  y  conser- 
var los  que  aprovecha,  seguir  la  razón  y  apar- 
tar la  ocasión:  sino  que  si  nos  sucede  bien  al- 
guna cosa  damos  las  gracias  á  la  fortuna:  y  si 
mal  quejámonos  de  nuestra  mala  dicha. 


CAPÍTULO  II 


Que  nadie  debe  aconsejar^  á  nadie 
se  vaya  á  la  corte^  ó  se  salga  de  la  corte: 
sino  que  cada  uno  elija  el  estado  que  quisiere 


pISTARCO,  el  gran  philósopho 
I  thebano  decía.  «Quid  optes,  aiit 
quid  fugias  nescis:  ita  indit  tem- 
i  pus.»  Como  si  mas  claro  dijese. 
I  Es  el  tiempo  tan  mudable,  y  es  el 
hombre  tan  variable,  que  ni  sabe  lo  que  ha  de 
escoger,  ni  puede  atinar  á  lo  de  que  se  ha  de 
guardar.  No  hay  cosa  más  averiguada,  que  lo 
que  este  philósopho  dice:  pues  vemos  cada  día, 
que  con  lo  que  uno  sana  otro  enferma,  con  lo 
que  uno  mejora  otro  empeora,  con  lo  que  uno 
prevalesce  otro  se  obscuresce,  con  lo  que  uno  rie 
otro  sospira,  con  lo  que  uno  se  honra  otro  se 
afrenta:  y  aun  con  lo  que  uno  está  contento,  vive 
otro  desesperado,  Preguntado  el  philósopho  Al- 
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chiraio  por  su  amo  el  rey  Demetrio,  en  qué  estaba 
el  mayor  trabajo  desta  vida:  respondió.  No  hay 
cosa  en  que  no  haya  trabajo,  no  hay  cosa  en  que 
no  haya  zozobra,  no  hay  cosa  en  que  no  haya  sos- 
pecha,no  hay  cosa  en  que  no  haya  peligro, ni  hay 
cosa  en  que  no  haya  congoja:  y  sobre  todo,  es  el 
mayor  trabajo:  no  tener  el  hombre  en  ninguna  co- 
sa contentamiento.  En  verdad  que  dijo  la  verdad 
este  philósopho:  porque  si  en  alguna  cosa,  por 
infame  que  fuese,  hallásemos  contentamiento: 
en  ella  y  no  en  otra  pondríamos  nuestro  paraíso. 
De  vivir  como  vivimos  todos  tan  desconten- 
tos, querríamos  probar  á  qué  sabe  el  ser  Rey,  á 
qué  sabe  ser  Caballero,  á  qué  sabe  ser  escudero, 
á  qué  sabe  ser  casado,  á  qué  sabe  ser  religioso, 
á  que  sabe  ser  mercader,  y  á  qué  sabe  ser  labra- 
dor, y  á  un  pastor:  y  al  fin  después  de  todo  pro- 
bado, no  fácilmente  se  sabrían  determinar:  cual 
de  aquellos  estados  habían  de  elegir.  El  que  es 
loco  con  cualquiera  cosa  se  contenta,  más  el  que 
es  cuerdo,  no  fácilmente  se  arroja  ni  determina: 
por  que  si  en  el  estado  pequeño  es  la  pobreza 
muy  enojosa:  también  en  el  estado  alto  es  la 
fortuna  muy  sospechosa.  Plauto  el  philósopho 
fué  en  su  mocedad  muy  humano,  y  aun  mun- 
dano: por  que  anduvo  en  la  guerra,  navegó  por 
mar,  fué  panadero,  trató  en  mercadería,  vendió 
aceite:  y  aprendió  un  oficio  de  sastre.  Pregun- 
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tado  este  philósopho  ea  qué  oficio  había  estado 
más  contento,  y  se  había  hallado  más  asosegado: 
respondió.  No  hay  estado  que  no  haya  mudanza, 
no  hay  honra  en  que  no  haya  peligro,  no  hay 
riqueza  en  que  no  haya  trabajo,  no  hay  prospe- 
ridad que  no  se  acabe,  ni  aun  placer  que  no 
amargue:  y  si  en  algo  yo  tome  descanso  fué 
después  que  rae  di  á  los  libros:  y  rae  aparté  de 
los  negocios.  Como  hombre  cuerdo,  y  bien  ex- 
perimentado habló  esto  philósopho.  En  cuanto 
en  este  mundo  vivimos  todo  lo  deseamos,  to- 
do lo  tentamos,  todo  lo  procuramos:  y  aun  todo 
lo  probamos:  y  al  fin  después  de  todo  visto,  y 
gustado,  con  todo  nos  cansamos:  y  con  todo 
nos  ahitamos.  Muy  grande  parte  de  nuestro 
descontento  está  en  que  lo  mucho  nuestro  nos 
paresce  poco,  y  lo  poco  ageno  nos  paresce  mucho. 
A  la  riqueza  nuestra  llamamos  trabajo:  y  en  la 
pobreza  agena  decimos  que  está  el  reposo.  El  es- 
tado que  los  otros  tienen  aprobamos:  y  á  nues- 
tra manera  de  vivir  condennaraos.  Velamos  por 
alcanzar  una  cosa  y  desvelámonos  por  salir 
luego  della.  Imaginamos  que  viven  todos  con- 
tentos, y  que  solos  nosotros  somos  los  desdi- 
chados: y  lo  peor  de  todo  es,  que  creemos  en  lo 
que  soñamos:  y  no  damos  fe  á  lo  que  vemos. 
Qué  camino  tomaremos  ó  qué  estado  seguiré^ 
mos,  ninguno  lo  puede  saber,  y  menos  á  otro 
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aconsejar:  pues  vemos  que  si  el  navegar  es  pe- 
ligroso: también  el  estar  en  calma  es  enojoso. 
En  caso  de  vivir,  vemos  que  se  caen  muertos 
los  sanos,  y  escapan  los  oleados.  En  caso  de  ca- 
minar, vemos  que  muchas  veces  llega  más 
ayna  el  que  no  dejó  el  camino:  y  se  perdió  el 
que  fué  por  el  atajo.  En  caso  del  tener  y  del  va- 
ler, vemos  muchas  veces  que  vive  más  contento 
uno  con  lo  poco  que  tiene:  que  otro  con  lo  mu- 
cho que  vale.  En  caso  del  favor,  ó  disfavor:  ve- 
mos muchas  veces  que  la  fortuna  favoresce  más 
á  los  que  están  holgando  que  no  á  los  que  andan 
sudando.  Puédese  de  todo  lo  sobredicho  cole- 
gir, que  no  hay  en  este  mundo  cosa  más  cierta: 
que  ser  todas  las  cosas  inciertas.  Aplit^ando, 
pues,  lo  dicho  á  nuestro  propósito  decimos,  que 
es  gran  temeridad:  y  aun  no  se  si  liviandad, 
aconsejar  á  nadie  que  sea  casado,  aprenda  le- 
tras, siga  la  guerra,  aprenda  oficio,  ó  ande  á  pa- 
lacio: porque  en  este  caso,  nadie  se  ha  de  atar  á 
lo  que  otro  le  dice,  sino  mirar  la  inclinación  que 
tiene.  Plutarcho  en  los  libros  de  República  loa 
mucho  al  divino  Platón:  en  la  academia  del  cual 
primero  probaban  á  los  discípulos  que  le  traían 
las  inclinaciones  que  tenían,  que  no  que  les  en- 
señasen las  sciencias  que  querían:  por  manera, 
que  si  veían  ser  inclinado  á  las  letras  quedában- 
se en  la  academia:  y  si  iío  tornábase  á  depren- 
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der  oficio  en  la  República.  Alcibiades  el  griego, 
aunque  le  pusieron  desde  muy  niño  al  estudio, 
muy  mejor  maña  se  dio  después  en  el  pelear: 
que  entonces  se  dio  en  estudiar.  Al  que  es  in- 
clinado á  ceñir  espada:  muy  mal  se  le  asienta 
la  estola.  Al  que  de  su  natural  es  encogido:  pe- 
cado sería  llevarle  á  palacio. 

A  la  que  desea  tener  marido:  muy  pesado  se 
le  hará  el  velo  negro.  Al  que  es  inclinado  á  pi- 
car muelas:  en  valde  le  enseñan  amolar  nava- 
jas. Al  que  de  suyo  se  da  al  tejer:  pecado  es 
mandarle  pintar.  Lo  que  decimos  destos  pocos 
oficiales  podríamos  decir,  y  exemplificar  de  to- 
dos los  otros.  Aconsejar  á  uno  que  tome  alguna 
manera  de  vivir,  lóolo:  mas  señalarle  el  oficio 
que  ha  de  tomar,  repruébolo.  Licurgo,  dador  que 
fué  de  las  leyes  de  los  lacedemones,  mandó  que 
los  padres  pusiesen  á  sus  hijos  á  oficios  cumpli- 
dos catorce  años,  no  en  los  que  ellos  quisiesen: 
sino  en  aquellos  á  que  los  hijos  se  inclinasen. 
Después  que  uno  hubiere  elegido  manera  de  vi- 
vir, puédele  su  amigo  avisar  cómo  en  ello  se  ha 
de  gobernar:  porque  ya  puede  ser  que  acierte 
uno  en  el  estado  que  el  i  je:  y  después  yerra  en 
todo  lo  que  en  él  hace.  Dejemos  ya  de  hablar 
por  circunloquios,  y  declaremos  del  todo  nues- 
tros conceptos,  para  ver  lo  que  sentimos  y  aun 
lo  que  al  lector  aconsejamos:  por  que  á  la  caza 
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no  abasta  que  se  levante:  sino  que  se  alcance. 
Aconsejar  á  uno  que  deje  la  corte  y  se  vaya  á 
su  casa,  ó  que  deje  su  casa  y  se  vaya  á  la  corte: 
el  tal  consejo  ni  le  admite  crianza  darle,  ni  cabe 
en  cordura  tomarle:  por  que  va  mucho  de  lo  que 
yo  puedo  á  mi  amio^o  aconsejar:  á  lo  que  á  él  le 
conviene  hacer.  Lo  que  en  este  caso  osaríamos  de- 
cir es,  que  el  hombre  eligiese  tal  estado, y  morase 
en  tal  lugar,  á  do  más  honestamente  se  pueda 
susbtentar,  y  do  más  limpiamente  pudiese  vivir: 
y  á  do  mas  seguramente  osase  morir.  Muchas  ve- 
ces se  muda  un  hombre  de  una  tierra  á  otra,  de 
un  barrio  á  otro,  de  una  casa  á  otra,  y  aun  de  una 
compañía  á  otra:  y  al  fin  si  de  la  una  tenía  pena 
de  la  otra  muestra  queja:  y  la  razón  della  es 
porque  él  echaba  la  culpa  á  la  condición  de  la 
tierra:  y  estaba  todo  el  daño  en  su  condición 
mala.  ¿Qué  más  diremos?  sino  que  en  la  corte, 
en  la  ciudad,  en  el  aldea,  en  la  venta,  en  el  yer- 
mo, y  en  el  mercado,  vemos  al  virtuoso  estar 
corregido,  y  vemos  al  malo  andar  disoluto.  El 
vicio  y  el  vicioso  son  los  que  andan  á  buscar 
oportunidad  para  ser  malos:  que  la  virtud  y  el 
virtuoso  á  do  quiera  hallan  lugar  para  ser  bue- 
nos. No  hay  estado  en  la  Iglesia  de  Dios  tan 
absoluto,  en  que  uno  no  se  pueda  salvar:  ni  hay 
estado  tan  recogido,  á  do  no  haya  ocasiones  para 
se  perder:  porque  los  oficios,  estados,  y  proemi- 
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nencias  son  como  la  rosa  del  campo:  de  la  cual 
hace  su  miel  el  aveja:  y  aun  su  ponzoña  la  ara- 
fia.  Para  hombre  bueno  no  hay  oficio  malo,  ni 
para  hombre  malo  hay  oficio  bueno:  porque  tal 
ha  de  ser  el  hombre  que  presume  de  bien:  que 
el  oficio  se  honre  con  61,  y  no  él  con  el  oficio.  El 
Príncipe  puédese  salvar  haciendo  justicia:  y  pué- 
dese condennar  usando  de  tiranía.  El  caballero 
puédese  salvar  peleando:  y  puédese  condennar 
robando.  El  ecclesiástico  puédese  salvar  sirvien- 
do su  iglesia:  y  puédese  condennar  entrando  por 
simonía.  El  religioso  puédese  salvar  contem- 
plando: y  puédese  condennar  murmurando.  El 
casado  puédese  salvar  criando  sus  hijos:  y  pué- 
dese condennar  con  ilícitos  adulterios.  El  rico 
puédese  salvar  haciendo  limosnas:  y  puédese 
condennar  dando  á  usuras.  El  labrador  puédese 
salvar  arando:  y  puédese  condennar  pleiteando. 
El  pastor  puédese  salvar  guardando  su  ganado: 
y  puédese  condennar  pasciondo  el  pan  ajeno.  Y 
porque  no  parezca  que  hablamos  de  gracia:  pro- 
vemos  todo  lo  que  hemos  dicho  con  escriptura 
auténtica.  En  el  estado  de  Reyes,  el  rey  David 
fué  bueno:  y  el  rey  Saúl  fué  malo.  En  el  estado 
de  sacerdotes,  Mathathías  fué  bueno:  y  Ohnías  fué 
malo.  En  el  estado  de  prophetas,  Daniel  fue  bue- 
no y  Balaam  fué  malo.  En  el  estado  de  pastores, 
Abel  fué  bueno:  y  Abimelech  fué  malo.  En  el 
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estado de  casados,Thobías  fné  bueno:  y  Ananías 
fué  malo.  En  el  estado  de  viadas,  Judith  fué  bue- 
na: y  Jezabel  fué  mala.  En  el  estado  de  ricos, 
Job  fué  bueno:  y  Nabal  fué  malo.  En  el  estado 
de  consejeros,  Architofel  fué  bueno:  y  Cussi  fué 
malo.  En  el  estado  do  cazadores,  Jacob  fué  bue- 
no: y  Esau  fué  malo.  En  el  estado  de  los  apósto- 
les, San  Pedro  fué  bueno:  y  Judas  fué  malo.  Hé 
aquí,  pués,  probado  en  como  el  ser  buenos,  ó  ser 
malos,  no  depende  del  estado  que  elegimos:  si  no 
de  ser  nosotros  bien  ó  mal  disciplinados.  Si  acon- 
sejamos á  uno  que  viva  en  el  aldea:  dice  que  no 
se  halla  con  rústicos.  Si  le  aconsejamos  que  sal- 
ga de  la  corte:  dice  que  tiene  allí  negocios.  Si 
le  aconsejamos  que  sirva  en  palacio:  dice  que  no 
es  nada  entrometido.  Si  le  aconsejamos  que  sea 
ecclesiástico:  dice  que  no  se  amaña  á  rezar.  Si 
le  aconsejamos  que  sea  fraile:  dice  que  no  podrá 
ir  á  maitines.  Si  le  aconsejamos  que  siga  la  gue- 
rra: dice  que  no  es  amigo  de  poner  en  peligro 
su  vida.  Si  le  aconsejamos  que  se  case:  dice  que 
no  puede  ver  llorar  mochachos.  Si  le  aconseja- 
mos que  guarde  continencia:  dice  que  es.  intole- 
rable la  soledad.  Si  le  aconsejamos  que  aprenda 
oficio:  dice  que  no  desciende  él  de  tales  parien- 
tes. Si  le  aconsejamos  que  aprenda  letras:  dice 
que  es  flaco  de  cabeza.  Si  le  aconsejamos  que  se 
retraiga  ya  á  su  casa:  dice  que  no  se  hallará  sin 
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conversación.  Presupuesto  que  es  verdad,  como 
es  verdad,  todo  esto:  nadie  debe  aconsejar  á  na- 
die en  cosa  que  toca  á  honra,  6  al  reposo  de  su 
vida:  porque  después  más  se  quejará  el  tal  de  lo 
que  entonces  le  aconsejaban:  que  no  de  lo  que 
después  padesce. 


CAPITULO  III 


Que  no  conviene  al  cortesano  dejar  la  corte 
porque  está  desfavorescido:  sino  por  pensar  que 
fuera  de  allí  será  más  virtuoso 


aprender  es  esta  sentencia:  por  la  cual  somos  avi- 
sados, que  nos  conviene  pensar  primero  en  mu- 
chos días:  lo  que  después  hemos  de  hacer  en 
uno.  El  rey  Demetrio,  hijo  que  fué  del  ^ran  rey 
Antígono,  preguntado  por  su  capitán  Patroelo, 
¿por  qué  no  daba  la  batalla  á  su  enemigo  Tho- 
lomeo:  pues  en  ánimo  era  más  esforzado  y  en 
ejército  más  poderoso  que  él?,  respondió.  «In 
quibus  penitentia  non  habet  locum:  magno  pon- 
dere attentamdum  est.»  Quería,  pues,  estas  pala- 
bras decir.  En  las  cosas  que  después  de  hechas 


¡fUBLIO  Mino  el  philósopho  en  sus 
I  anotaciones  decía.  «Deliberan- 
I  dum  est  diu:  quod  faciendum  est 
I  i  semel.»  Grave  para  leer  y  digna 
I  de  saber,  y  aun  necesaria  de 
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nadie  se  puede  arrepentir:  sobre  muy  grande 
acuerdo  se  han  de  emprender.  Agesilao,  muy 
ilustre  capitán  que  fué  de  los  licaonios,  como 
le  diesen  priesa  los  Embajadores  de  los  theba- 
nos,  que  les  respondiese  á  una  embajada  que  le 
habían  traído:  respondió.  «Aut  nescitis,  ¿quod 
ad  utilia  deliberandum:  mora  est  tutisima?» 
Como  si  dijera.  Agora  tenéis  por  saber,  oh  the- 
banos,  que  para  determinarse  uno  en  lo  que  le 
va  la  vida:  no  hay  cosa  más  segura  que  la  tar- 
danza? Plutarcho  en  la  vida  de  Sertorio  le  loa 
mucho,  de  que  en  los  negocios  graves  era  muy 
grave  hasta  se  determinar:  y  que  después  era 
muy  constante  en  lo  que  se  determinaba.  Sue- 
tonio,  en  el  segundo  libro  de  Cesaribus  dice  de 
Augusto  el  Emperador  estas  palabras.  «Amici- 
cias  ñeque  facile  admisit:  et  constantisime  reti- 
nuit.»  Que  quiere  decir.  Los  amigos  que  Augus- 
to tenía,  ni  era  apresurado  en  tomarlos:  ni 
liviano  en  dejarlos.  Destos  tan  notables  ejem- 
plos se  puede  colegir,  en  cuanto  yerro  caen  los 
hombres  que  son  en  sus  hechos  accelerados:  y  en 
sus  consejos  voluntariosos.  N"o  queremos  vestir 
la  ropa  sin  que  esté  enxuta,  ni  gustar  la  fruta 
sin  que  esté  madura,  ni  comer  la  carne  sin  que 
esté  manida,  ni  beber  el  vino  sin  que  sea  añejo, 
ni  edificar  casa  sino  con  madera  seca.  ¿Por  qué 
queremos  emprender  negocios  con  consejos  ver- 
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cles? ¿con  los  cuales  antes  nos  ahiimarenios:  que 
no  nos  escalentaremos?  Las  cosas  que  tocan  al 
punto  de  la  honra,  y  al  reposo  ríe  la  vida  mucho 
antes  se  han  de  tantear:  que  no  que  se  vengan  á 
determinar.  El  hombre  prudente  y  cuerdo  si 
piensa  una  hora  en  lo  que  ha  de  decir:  ha  de 
pensar  diez  en  lo  que  ha  de  hacer.  Las  palabras, 
al  fin  son  palabras:  y  puédese  uno  que  erró  re- 
tractase luego  dellas:  mas  de  las  obras  inconsi- 
deradas y  borradas,  ni  las  pueden  enmendar:  ni 
aun  á  las  veces  remediar.  Entre  todas  las  vani- 
dades la  mayor  vanidad  de  todas  es,  que  estu- 
dien los  hombres  en  cómo  han  de  disputar,  abo- 
gar, juzgar  y  hablar:  y  que  ninguno  se  ocupe  en 
saber  cómo  ha  de  vivir:  mayormente  que  el  bien 
morir  depende  del  bien  vivir.  Los  hombres  que 
presumen  de  gravedad,  y  se  conservan  en  aucto- 
ridad,  deben  de  estar  siempre  muy  avisados  en 
que  no  los  noten  de  caprichosos  en  lo  que  em- 
prenden, ni  de  mudables  en  lo  que  hacen:  por- 
que el  mayor  defecto  que  en  un  hombre  se  puede 
hallar  es,  tenerle  por  mentiroso  en  lo  que  dice  y 
por  inconstante  en  lo  que  emprende.  El  de  ros- 
tro vergonzoso  y  corazón  generoso,  ha  de  mirar 
lo  que  comienza,  y  de  lo  que  se  encarga:  y  si 
fuera  cosa  justa  y  hacedera,  debe  morir  y  atrás 
no  tornar:  porque  en  los  negocios  muy  dificul- 
tosos, allí  es  á  do  se  hacen  los  hombres  muy 
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afamados.  Si  no  fuera  dificultoso  y  casi  imposi- 
ble Achiles  matar  á  Héctor,  Agesilao  vencer 
á  :  :,  Alejandro  á  Darío,  César  á  Pompeyo,  Au- 
gusto á  Marco  Antonio,  Silla  á  Mitridates,  Sci- 
pión  á  Anibal,  Marco  Furio  á  Pirro  y  el  buen 
Trajano  á  Decébalo,  nunca  aquellos  tan  ilustres 
varones  fueran  como  son  en  todo  el  mundo 
nombrados.  Viniendo,  pues,  al  propósito:  es  de 
notar,  que  el  proverbio  más  usado  entre  los  cor- 
tesanos es  decir  á  cada  palabra.  A  la  verdad 
señor  compadre  quiero  ya  esta  maldita  de  corte 
dejar,  y  irme  á  mi  casa  á  morar:  porque  la  vida 
desta  corte,  no  es  vi^ir:  sino  un  continuo  mo- 
rir. Oh  á  cuantos  he  oído  esta  palabra  prometer, 
y  á  cuan  poquitos  la  he  visto  cumplir:  porque 
el  anzuelo  de  la  corte  es  de  tal  calidad,  que  al 
que  una  vez  prende:  dale  cuerda,  más  no  le 
suelta. 

Cuando  al  cortesano  le  falta  el  dinero,  le  ha- 
cen algún  enojo,  no  salió  con  algún  pleito,  ó  sa- 
lió de  la  consulta  en  blanco,  á  la  hora  son  con 
él  muy  virtuosos  deseos,  y  hace  profesión  de  mil 
propósitos  santos:  de  manera  que  aquel  arre- 
pentimiento no  le  viene  de  los  males  que  ha 
hecho:  sino  de  los  negocios  que  no  le  han  bien 
succedido.  Nunca  permanescera  mucho  en  la 
bondad,  el  que  viene  á  ser  bueno,  no  por  amor 
de  la  verdad,  sino  constreñido  de  necesidad, 
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porque  no  se  puede  llamar  virtud:  lo  que  no  se 
hace  de  voluntad. 

Puédese  esto  conoscer  en  que  si  la  fortuna 
vuelve  su  rueda,  de  manera  que  al  tal  cortesa- 
no acrescienten  en  hacienda,  adelanten  en  hon- 
ra, ó  le  digan  alguna  alagüeña  palabra,  luego 
los  santos  deseos  se  les  resfrían:  y  los  recogidos 
propósitos  se  le  olvidan.  En  el  corazón  del  cor- 
tesano que  es  verdadero  cristiano,  y  no  munda- 
no: muy  gran  competencia  traen  entro  sí  el  fa- 
vor del  medrar,  y  el  fervor  dése  salvar:  porque 
en  las  cortes  de  los  Príncipes,  es  á  do  los  hom- 
bres pueden  valer  y  aun  á  do  se  suelen  perder. 

Lo  que  pasa  en  este  caso,  es  que  cuando 
cresce  el  favor  luego  afloja  el  hervor  y  nunca 
cresce  el  hervor  sino  cuando  afloja  el  favor:  por 
manera,  que  la  adversidad  los  torna  cristianos:  y 
la  prosperidad  cortesanos.  Ya  hemos  dicho  que 
los  más  que  se  van  de  la  corte  es,  porque  están 
pobres  ó  se  ven  desprivados,  ó  se  sienten  afren- 
tados, ó  se  hallan  viejos,  ó  que  los  envían  deste- 
rrados: de  manera,  que  si  uno  se  va  por  voluntad, 
ciento  se  absentan  de  necesidad.  Es  tan  deseada 
la  salud,  es  tan  apetitosa  la  honra,  es  tan  sabro- 
sa la  hacienda  y  es  tan  alagüeña  la  privanza: 
que  vemos  á  infinitos  procurarla,  y  á  muy  po- 
quitos menospresciarla.  Oh  cuan  heróico  corazón 
tiene  el  que  la  corte  deja  y  de  la  antigua  con- 
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versación  se  aparta:  y  á  sí  mismo  olvida,  y  la 
privanza  que  tenía  raenosprescia.  A  la  verdad, 
el  verdadero  raenosprescio  del  mundo,  y  dar  de 
mano  á  la  corte  es,  cuando  el  cortesano  está  en 
hacienda  rico,  en  fuerza  robusto,  en  el  cuerpo 
sano,  en  la  edad  mozo,  y  en  el  valer  privado: 
porque  entonces  loar  le  han  todos  que  dejó  la 
corte  de  cuerdo  y  no  que  se  fué  della  corrido. 
Todo  esto  decimos  para  avisar  al  que  se  sale  de 
la  corte,  y  se  quiere  ir  á  su  casa,  no  se  vaya 
della  enojado,  ó  apasionado:  porque  podría  ser 
que  después  que  se  le  hubiese  quitado  el  enojo 
y  tornado  en  sí,  no  osase  tornar  á  la  corte  de 
vergüenza:  ni  pudiese  gozar  del  reposo  de  su 
casa.  Los  hombres  superbos,  y  mal  sufridos 
muchas  cosas  hacen  en  un  solo  día:  las  cuales 
las  tienen  después  que  llorar  toda  su  vida.  Al 
hombre  colérico  y  mal  sufrido,  no  le  conviene 
ser  cortesano:  porque  si  todas  las  afrentas,  y 
disfavores,  y  sinsabores  que  á  uno  hacen  en  la 
corte,  se  para  á  las  pensar  y  piensa  de  las  ven- 
gar, téngase  por  dicho  que  en  solas  las  que  res- 
cibió  en  un  mes,  tenía  que  vengar  en  diez  años. 
El  que  dejare  la  corte  de  tal  manera  la  ha  de  de- 
jar, que  sea  para  jamás  á  ella  volver:  porque  si  á 
ella  torna  y  de  estar  en  su  casa  se  cansa:  como  á 
hombre  oleado  le  hemos  de  tener  ya  por  perdi- 
do. El  que  pecó  y  se  enmendó  y  tornó  á  pecar, 


-  47  - 

más  peca  que  antes  pecaba:  por  semejante  ma- 
nera, el  que  fuese  á  la  corte,  y  dejó  la  corte,  y 
se  tornó  á  la  corte,  digo  que  no  es  el  mejor  de 
la  corte:  porque  el  tal  no  tornó  con  intención  de 
enmendar  la  vida:  si  no  de  mejorar  la  hacienda 
y  su  persona.  Tornando,  pues,  á  nuestro  propó- 
sito: es  de  saber,  que  si  á  un  hombre  anciano 
preguntásemos  el  discurso  de  su  vida,  y  él  nos 
dijese  todo  lo  que  ha  emprendido,  ha  hablado, 
acometido,  pensado,  buscado,  hallado,  perdido, 
acertado  y  errado,  todos  le  diríamos  que  no  ha- 
bia  sido  su  vida:  sino  una  muy  disimulada  locu- 
ra. Perdone  el  lector  que  esto  leyere  al  auctor 
que  lo  dice,  y  á  la  pluma  que  lo  escribe:  es  á 
saber,  que  no  hay  hombre  tan  prudente  en  esta 
vida,  que  no  tenga  un  resabio  de  locura,  y  si 
llaman  á  uno  sabio  y  á  otro  loco,  no  es  porque 
él  no  es  también  loco  como  el  otro:  sino  porque  el 
otro  sabe  mejor  encubrir  su  locura  que  no  él.  Si 
algunos  hay  que  hacierten  en  lo  que  hacen,  no 
son  otros,  sino  los  que  retraen  sus  cuerpos  de 
muchos  vicios,  y  refrenan  sus  corazones  de  va- 
nos deseos:  porque  nuestro  cuerpo  esnos  en  la 
compañía  más  que  vecino  y  en  los  apetitos  más 
que  enemigo.  Más  trabajoso  es  de  refrenar  el  co- 
razón, que  no  de  gobernar  el  cuerpo:  porque  el 
cuerpo  cánsase  de  pecar:  mas  el  corazón  nunca 
de  desear.  Al  cuerpo  luego  le  conoscemos  la 
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condición  y  aun  la  complesión:  mas  al  traidor 
del  corazón  nunca  le  acabamos  de  entender,  y 
muchos  menos  de  contentar:  porque  cada  paso 
nos  fatiga  que  le  demos  una  cosa,  y  dende  á  dos 
días  está  ya  enastiado  della.  O  cuan  dificultoso 
es  de  conoscer  el  corazón  de  un  hombre  lo  cual 
paresce  muy  claro,  porque  muchas  veces  nos 
hace  entender  que  la  hipocresía  es  devoción,  la 
ambición  que  es  grandeza,  la  escasez  que  es 
grangería,  la  cueldad  que  es  celo,  la  desemvol- 
tura  que  es  elocuencia,  la  estrañeza  que  es  seve- 
ridad, la  locura  que  es  gravedad:  y  la  disolución 
que  es  diligencia.  No  pocas  sino  muchas  veces 
suele  un  hombre  decir  á  otro.  Andad  que  bien 
os  conozco  yo  á  vos,  no  sólo  lo  que  hacéis,  más 
aun  sé  lo  que  pensáis:  como  sea  verdad,  que  el 
mismo  no  conosce  á  sí  mismo:  y  presume  de  co- 
noscer al  otro.  De  todo  esto  se  puede  colegir  que 
cada  uno  trabaje  de  conoscer  á  sí  mismo,  y  si 
viere  que  su  condición  es,  ambiciosa,  bulliciosa, 
cobdiciosa  é  inquieta,  estése  en  la  corte,  y  mue- 
ra en  la  corte,  porque  el  tal  día  que  se  fuere  á 
retraer  á  su  casa:  le  puede  el  cura  señar  la  se- 
pultura. E  si  el  tal  cortesano  fuera  virtuoso,  man- 
so, honesto  y  quieto,  dé  á  la  corte  adiós,  y  váyase 
á  retraer  á  su  casa:  y  allí  verá  y  conoscerá  que 
nunca  supo  qué  cosa  era  el  vivir:  sino  después 
que  se  vino  á  retraer. 


CAPÍTULO  lY 


De  la  vida  que  ha  de  hacer  el  cortesano 
en  su  casa  después  qut  hiihiere  dejado  la  corte 


YRONIDAS,  docto  philósopho  y 
ilustre  capitán  que  fué  de  los 
boecios,  solía  muchas  veces  de- 
cir, que  no  se  conoscía  la  pru- 
dencia del  hombre  en  saberse 
apartar  de  lo  malo,  sino  en  saber  elegir  lo  bue- 
no: porque  debajo  del  mal  ningún  bien  se  puede 
absconder:  mas  debajo  del  bien  puédese  mucho 
mal  disimular.  Así  como  la  hechicera  comienza 
con  per  signum  crucis,  y  acaba  en  Sathanás  y 
Barrabás:  por  semejante  manera  los  muy  gran- 
des males  siempre  tienen  principios  de  algu- 
nos fingidos  bienes:  de  manera,  que  vienen  en- 
mascarados como  el  Momo,  cebados  como  an- 
zuelo, azucarados  como  ruibarbo,  y  dorados 
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como  pildoras.  No  hay  hombre  en  el  mundo  tan 
insensato,  que  no  se  sepa  guardar  de  lo  que 
notoriamente  es  malo:  y  por  eso  el  varón  cuer- 
do de  ninguna  cosa  debe  vivir  tan  recatado: 
como  de  aquello  que  él  piensa  no  ser  del  todo 
bueno.  Como  al  magno  Alejandro  le  curasen  de 
unas  heridas  que  había  rescebido  en  una  batalla, 
y  Parmenio  su  gran  privado  le  riñese  por  que 
se  metía  tanto  en  los  peligros:  respondióle  él. 
Asegúrame  tú  Parmenio  de  los  amigos  fingidos: 
que  yo  me  guardaré  bien  de  los  enemigos  ma- 
nifiestos. Alejandro,  Alcibiades,  Agesilao,  Deme- 
trio, Pirro,  Pompeyo,  Antígono,  Léntulo  y  Julio 
Cesar,  nunca  les  pudieron  acabar  sus  enemigos: 
y  al  fin  murieron  á  manos  de  sus  amigos.  Vi- 
niendo pues  al  propósito  decimos,  que  el  hom- 
bre que  quiere  dejar  la  vida  de  la  corte,  debe 
mucho  mirar  no  sólo  lo  que  deja,  más  aun  lo 
que  toma  porque  yo  no  tengo  por  tan  dificulto- 
so el  dejarla:  como  es  hallarse  el  cortesano  fue- 
ra della.  ¿Qué  aprovecha  salirse  uno  de  la  corte 
aborrido,  y  cansado:  sino  lleva  el  corazón  asso- 
ssegado?  Aunque  nuestro  cuerpo  es  pesado  y 
regalado,  si  le  dejan  descansar  á  do  quiera  se 
halla,  más  el  traidor  del  corazón  es  el  que  nun- 
ca se  contenta:  porque  si  fuese  posible  querría 
el  corazón  quedarse  en  la  corte  privando:  y  es- 
tarse en  el  aldea  holgando.  Si  las  afecciones  y 
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pasiones  que  cobró  el  cortesano  en  la  corte  lle- 
va consigo  á  su  casa,  más  le  valiera  nunca  re- 
traerse á  ella:  porque  en  la  soledad  son  los 
vicios  más  poderosos:  y  los  hombres  muy  más 
flacos.  En  las  cortes  de  los  Príncipes  muchas 
veces  acontesce  que  los  varios  negocios,  y  aun 
los  pocos  dineros  son  causa  para  abstenerse  un 
hombre  de  los  vicios:  el  cual  después  que  se  va 
á  su  casa  hace  cosas  tan  feas  que  son  dignas  de 
murmurar:  y  mucho  más  de  castigar.  Muchos 
hay  que  se  van  de  la  corte  por  estar  más  ocio- 
sos y  ser  más  viciosos:  y  de  los  tales  no  diremos 
que  como  buenos  se  van  á  retraer:  sino  á  bus- 
car más  tiempo  para  pecar.  Ora  por  no  ser  acu- 
sados, ora  por  no  ser  infamados,  muchos  se  abs- 
tienen en  la  corte  de  ser  viciosos:  los  cuales 
después  que  de  allí  salen  y  se  van  á  su  casa,  ni 
para  con  Dios  tienen  consciencia:  ni  aun  de  la 
gente  han  vergüenza.  Ante  todas  cosas  convie- 
ne al  que  sale  de  la  corte,  dejar  en  ella  las  par- 
cialidades que  siguió,  y  las  pasiones  que  cobró: 
porque  de  otra  manera,  sospirará  por  la  corte 
que  dejó:  y  llorará  por  la  vida  que  tomó.  No  se 
niega  que  en  la  corte  no  haya  ocasión  para  uno 
se  perder,  y  que  en  su  casa  hay  más  aparejo 
para  se  salvar:  más  al  fin  poco  aprovecha  al 
cortesano  que  mude  la  región  sino  muda  la  con- 
dición. Cuando  dice  el  cortesano  quiérome  ir  á 
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mi  tierra  á  retraer,  y  quiérome  ir  á  mi  casa  á 
morir,  bien  le  perdonaremos  aquella  promesa: 
porque  abasta  al  presente  que  se  retraiga  á 
bien  vivir:  sin  que  se  determine  morir.  Esta 
nuestra  vida  mortal  ninguno  tiene  licencia  de 
aborrescer,  más  tiene  obligación  de  enmen- 
darla. Cuando  el  Santo  Job  decía.  c<;Ledet  ani- 
man meam  vite  mee:?>  no  le  pesaba  por  que 
vivía,  sino  por  que  no  se  enmendaba.  El  que 
deja  la  corte  y  se  va  á  su  casa,  con  más  razón 
puede  decir,  que  se  va  á  vivir,  que  no  que  se  va 
á  morir:  porque  en  escapar  de  la  corte  ha  de 
pensar  que  escapa  de  una  prisión  generosa,  de 
una  vida  desordenada,  de  una  enfermedad  pe- 
ligrosa, de  una  conversación  sospechosa,  de  una 
muerte  prolija,  de  una  sepultura  labrada:  y  de 
una  república  confusa.  El  hombre  cuerdo  y  que 
sabe  el  reposo,  lo  que  está  en  la  corte  dirá  que 
muere  y  lo  que  reposa  en  su  casa  dirá  que  vive: 
por  que  no  hay  en  el  mundo  otra  igual  vida 
sino  levantarse  el  hombre  con  libertad,  y  ir  do 
quiere,  y  hacer  lo  que  debe.  Muchos  son  los 
cortesanos  que  hacen  en  la  corte  lo  que  deben, 
y  muy  poquitos  hacen  los  que  quieren:  porque 
para  sus  negocios,  y  aun  pasatiempos  tienen 
voluntad:  más  no  libertad. 

Al  que  se  va  de  la  corte  conviénele  que  mu- 
cho tiempo  antes  comience  á  recojer  los  pensa- 
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mientos,  y  aun  alzar  la  mano  de  los  negocios, 
porque  para  llegar  á  su  tierra  ha  menester  pocos 
días:  mas  para  desarraigar  de  sí  los  malos  de- 
seos, ha  menester  muchos  años.  Como  los  vi- 
cios se  apegan  al  hombre  poco  á  poco,  así  los 
debe  de  ir  desechando  de  sí  poco  á  poco:  porque 
si  espera  á  echarlos  de  sí  todos  juntos,  jamás 
echará  de  sí  ninguno.  Debe  pues  el  cortesano 
mirar  cuales  son  los  vicios  que  tienen  su  cora- 
zón más  ocupado  y  su  cuerpo  más  enseñoreado: 
y  de  aquellos  debe  primero  comenzar  á  se  sa- 
cudir y  expedir:  es  á  saber,  hoy  uno,  y  mañana 
otro,  y  otro  día  otro:  ^e  manera,  que  de  do  sa- 
liere un  vicio:  le  succeda  una  virtud. 

No  se  entiende  tampoco  esto  á  que  como  suc- 
ceden  los  días,  así  por  orden  se  hayan  de  ir 
expediendo  los  vicios:  porque  no  hará  poco  el 
que  cada  mes  echare  de  sí  un  vicio.  El  mayor 
engaño  que  padescen  los  cortesanos  es,  en  que 
habiendo  sido  en  la  corte  treinta  años  malos: 
piensan  que  idos  á  sus  casas,  serán  en  dos  años 
buenos. 

Muchos  días  ha  menester  un  hombre  para 
aprender  á  ser  virtuoso,  y  muchos  más  días 
para  dejar  de  ser  vicioso:  porque  los  vicios  son 
de  tal  calidad,  que  se  entran  por  nuestras  puer- 
tas riendo,  y  al  despedirse  nos  dejan  llorando. 
Oh  cuánto  mayor  es  el  dolor  que  los  vicios  de- 
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jan  cuando  se  van,  que  no  el  placer  que  nos  dan 
cuando  se  gozan:  porque  si  el  vicio  da  pena  al 
vicioso  cuando  cada  día  no  le  frecuentan:  ¿qué 
hará  cuando  de  su  casa  se  despida?  Al  cortesa- 
no que  es  ambicioso,  pena  se  le  hará  el  no  man- 
dar: al  que  es  cobdicioso,  pena  se  le  hará  el  no 
ganar:  y  al  que  es  bullicioso,  pena  le  será  el  no 
trampear:  y  por  eso  decimos  y  afirmamos,  que  si 
para  dejar  la  corte  es  menester  buen  ánimo: 
para  saber  gozar  del  reposo,  es  menester  buen 
seso.  A  los  que  fingidamente  dejan  la  corte, 
más  pena  les  dará  el  verse  de  ella  absentes/'que 
tenían  placer  estando  en  ella  presentes:  los  cua- 
les si  mi  consejo  quisiesen  tomar,  no  sólo  tra- 
bajarían de  dejarla,  más  aun  de  olvidarla:  por- 
que la  corte  es  muy  apacible  para  contar  della 
nuevas:  y  muy  peligrosa  para  probar  sus  ma- 
fias. De  tal  manera  conviene  al  cortesano  sa- 
lirse de  la  corte  ,que  no  deje  pasto  para  tor- 
narse á  ella:  porque  de  otra  manera  la  soledad 
do  su  casa:  le  hará  tornar  á  buscar  la  libertad 
de  la  corte.  Al  corazón  del  hombre  ya  retraído, 
y  virtuoso,  todas  las  veces  que  vacan  obispados, 
encomiendas,  tenencias,  y  otros  oficios,  le  tocan 
al  alma  los  pensamientos  vanos  y  livianos:  di- 
ciendo, que  si  no  se  hubiera  retraído,  le  hubie- 
ran ya  mejorado:  y  por  eso  decimos  que  se 
guarde  el  tal  de  tomar  la  corte  en  la  lengua:  ni 
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aun  de  traerla  á  la  memoria.  Debe  también  pen- 
sar el  buen  cortesano,  que  otras  veces  hubo  va- 
cantes y  no  fué  el  proveído,  y  que  ya  pudiera 
ser  que  tampoco  le  cupiera  agora  ninguna  cosa, 
y  que  le  es  menos  afrenta  esperar  de  lejos  la 
grita:  porque  en  la  corte  á  las  veces  se  siente 
más  lo  que  os  dicen  de  no  haberos  proveído, 
que  lo  que  os  quitan  de  tal  provisión. 

Son  las  cosas  de  la  corte  tan  enconadas  y  aun 
tan  occasionadas,  que  no  ha  de  pensar  el  corte- 
sano que  las  menosprescia  de  voluntad,  sino  de 
necesidad:  porque  todo  hombre  maligno  que 
tiene  tesón  de  perseverar  en  la  corte:  ó  en  breve 
acabará,  ó  al  cabo  se  perderá.  Después  que  el 
cortesano  se  viniera  á  reposar  á  su  casa,  débese 
mucho  guardar  de  no  tener  enojo  en  ella:  por- 
que de  otra  manera,  si  en  palacio  estaba  abo- 
rrido:  en  el  aldea  vivirá  desesperado.  La  sole- 
dad de  la  conversación,  la  importunidad  de  la 
mujer,  las  travesuras  de  los  hijos,  los  descuidos 
de  los  criados,  y  aun  las  murmuraciones  de  los 
vecinos:  no  es  menos  sino  que  algunas  veces  le 
han  de  alterar  y  amohinar:  más  en  pensar  que 
escapó  de  la  corte,  y  de  su  tan  peligroso  golfo: 
lo  ha  de  dar  todo  por  bien  empleado.  No  ha  de 
pensar  nadie,  que  por  venirse  á  morar  al  aldea, 
y  á  retraer  á  su  casa,  que  por  eso  las  necesida- 
des no  le  han  de  buscar,  y  los  enojos  no  le 


-  sor- 
ban de  hallar:  que  á  las  veces  nunca  tropezó  ca- 
minando por  los  puertos  ásperos:  cayó  y  se  de- 
rrostró en  los  prados  floridos.  Al  que  vá  á  bus- 
car reposo,  conviénele  estar  en  buenos  ejercicios 
ocupado:  por  que  si  deja  al  cuerpo  holgar,  y  al 
corazón  en  lo  que  quiere  pensar:  ellos  dos  le 
cansarán,  y  aun  le  acabarán.  No  hay  en  esta  vi- 
da cosa  que  sea  tan  enemiga  de  la  virtud,  como 
es  la  occiosidad:  por  que  de  los  occiosos  momen- 
tos y  superfinos  pensamientos:  tienen  principio 
los  hombres  perdidos.  Al  cortesano  que  no  se 
ocupa  en  su  casa,  sino  en  comer,  beber,  jugar,  y 
holgar,  muy  gran  compasión  le  hemos  de  tener: 
por  que  si  en  la  corte  andaba  rodeado  de  ene- 
migos: andarse  ha  en  el  aldea  cargado  de  vicios. 
El  hombre  occioso  siempre  anda  malo,  flojo,  ti- 
bio, triste,  enfermo,  pensativo,  sospechoso  y  de- 
sengañado: y  de  aquí  viene:  que  de  darse  el 
corazón  mucho  á  pensar:  viene  después  á  deses- 
perar. El  hombre  ocupado  y  laborioso,  siempre 
anda  sano,  gordo,  regocijado,  colorado,  alegre,  y 
contento:  de  manera,  que  el  honesto  ejercicio  es 
causa  de  buena  complexión:  y  de  sana  condi- 
ción. Debe  también  el  que  se  vá  á  retraer  á  su 
casa  procurar,  de  conoscer  hombres  sabios  con 
quien  conversar:  por  que  muy  gran  parte  es 
para  ser  uno  bueno:  acompañarse  con  hombres 
buenos.  Débese  también  apartar  de  los  hom- 
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bres  viciosos,  holgazanes,  mentirosos,  y  malicio- 
sos: de  los  cuales  suelen  estar  los  pueblos  pe- 
queños muy  llenos:  porque  si  las  cortes  de  los 
Príncipes  están  llenas  de  envidias:  también  en 
las  aldeas  hay  muchas  malicias.  No  sería  mal 
consejo,  que  el  hombre  retraído  procurase  de 
leer  en  algunos  libros  buenos,  así  historiales 
como  doctrinales:  porque  el  bien  de  los  libros  es, 
que  se  hace  en  ellos  el  hombre  sabio:  y  se  ocu- 
pa con  ellos  muy  bien  el  tiempo.  Conviénele 
también  hacer  su  condición,  á  la  condición  de 
aquellos  con  quien  ha  de  vivir:  es  á  saber,  que 
sea  en  la  conversación  manso,  en  la  crianza  muy 
comedido,  en  las  palabras  muy  corregido,  y  en 
el  tratamiento  no  presumptuoso:  porque  se  ha  de 
tener  por  dicho,  que  no  sale  de  la  corte  por  man- 
dar: sino  por  descansar.  Si  le  quisieren  hacer 
alcalde,  ó  mayormodo  de  alguna  república,  guár- 
dese dello  como  de  pestilencia:  porque  no  hay 
en  el  mundo  hombres  tan  desassossegados:  como 
los  que  se  meten  en  negocios  de  piieblos.  Al  hom- 
bre bullicioso  y  orgulloso,  mejor  le  es  andarse 
en  la  corte,  que  no  retraerse  al  aldea:  porque 
los  negocios  del  aldea  son  enojosos  y  costosos, 
y  los  de  la  corte  son  honrosos  y  provechosos.  Sin 
encargarse  de  pleitos,  ni  tomar  oficios,  puede  el 
buen  cortesano  ayudar  á  los  de  concejo  y  favo- 
rescer  á  los  de  su  barrio:  es  á  saber,  dándoles 
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buenos  consejos:  y  socorriéndolos  con  algunos 
dineros.  Si  viere  á  sus  vecinos  reñir  póngalos  en 
paz,  si  los  viere  llorar  consuélelos,  si  los  viere 
maltratar  defiéndalos,  si  los  viere  en  necessidad 
socórralos,  j  si  los  viere  en  pleitos  atájeselos: 
porque  desta  manera  vivirá  él  assossegado  y  será 
de  todo  el  concejo  bien  quisto.  ConviéneJe  también 
que  no  sea  en  su  casa  orgulloso,  pesado,  enojoso, 
y  importuno:  porque  de  otra  manera  la  mujer 
le  aborrescerá,  los  vecinos  le  dejarán,  los  hijos 
le  desobedescerán:  y  aun  los  criados  le  desservi- 
rán. Es  pues  saludable  consejo  que  honre  á  su 
mujer,  regale  á  sus  hijas,  sobrelleve  á  sus  hijos, 
espere  á  sus  renteros,  se  comunique  con  sus  ve- 
cinos, y  perdone  á  sus  criados:  porque  en  la 
casa  del  hombre  cuerdo:  más  cosas  se  han  de 
disimular  que  castigar.  No  le  conviene  tampoco 
fuera  de  la  corte  hacer  convites  costosos,  apa- 
rejar manjares  delicados,  enviar  por  vinos  pres- 
ciosos,  ni  traer  á  su  casa  locos  ni  chocarreros: 
porque  el  fin  de  retirarse  de  la  corte  ha  de  ser, 
no  para  más  se  regalar,  sino  para  más  honesta- 
mente vivir.  El  cortesano  que  se  retrae  á  su 
casa,  debe  ser  en  el  comer  sobrio,  en  el  beber 
moderado,  en  el  vestir  honesto,  en  los  pasatiem- 
pos cauto  y  en  la  conversación  virtuoso:  porque 
de  otra  manera,  haría  de  la  aldea  corte:  habiendo 
de  hacer  de  la  corte  aldea.  Aquel  hace  del  aldea 
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corte,  quien  vive  en  el  aldea  como  vivía  en  la 
corte:  y  aquel  hace  de  la  corte  aldea,  quien  vive 
en  la  corte  como  viven  en  el  aldea.  Esle  también 
necesario,  que  puesto  en  su  casa  visite  los  hos- 
pitales, socorra  á  los  pobres,  favorezca  á  los 
huérfanos,  y  reparta  con  los  mezquinos:  porque 
desta  manera  redimirá  los  males  que  cometió: 
y  aun  los  bienes  que  robó.  También  es  oficio  de 
buen  cortesano,  concordar  á  los  descasados,  re- 
conciliar á  los  enemigos,  visitar  á  los  enfermos 
y  rogar  por  los  desterrados:  por  manera,  que  no 
se  le  pase  día:  sin  hacer  alguna  notable  obra. 
Debe  también  mirar  si  tiene  algo  robado,  cohe- 
chado, emprestado,  hurtado,  ó  mal  ganado:  y  si 
hallare  algo  no  ser  suyo,  tórnelo  luego  á  su 
dueño:  porque  es  imposible  que  tenga  la  vida 
quieta:  el  que  tenga  la  consciencia  cargada. 
Conviene  también  al  cortesano  ratraido,  fre- 
cuentar los  monesterios,  ver  muchas  misas,  oir 
los  sermones,  y  aun  no  dejar  las  vísperas:  por- 
que los  ejercicios  virtuosos  aunque  á  los  prin- 
cipios cansan:  andando  el  tiempo  deleitan.  Se- 
ríale también  saludable  consejo,  que  en  su  vida 
repartiese  su  hacienda,  y  descargase  su  cons- 
ciencia: es  á  saber,  socorriendo  á  sus  deudos, 
pagando  á  sus  yernos,  descargando  con  sus 
criados  y  remediando  á  sus  hijos:  porque  des- 
pués del  muerto  todos  serán  á  hurtar  la  ha- 
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cienda,  y  ninguno  á  descargar  el  ánima.  El  que 
repartiere  su  hacienda  en  la  vida,  desearle  han 
todos  que  viva,  y  donde  no  con  esperanza  de  la 
de  heredar,  todos  le  desearan  ver  morir.  Final- 
mente decimos  y  aconsejamos  que  el  cortesano 
que  se  va  á  su  casa  á  retraer:  no  se  ha  de  ocu- 
par sino  en  aparejarse  para  morir.  Todas  las  so- 
bredichas cosas,  no  diga  nadie  que  si  son  fáciles 
de  leer,  son  difíciles  de  cumplir:  porque  si  nos 
queremos  esforzar,  muy  para  más  somos:  que 
nosotros,  de  nosotros  mismos  pensamos. 


CAPÍTULO  V 


Que  la  vida  del  aldea  es  más  quieta 
y  más  previlegiada  que  la  vida 
I  de  la  corte 

S  previlegio  de  aldea,  que  en  ella 
no  viva,  ni  pueda  vivir,  ^ ni  se 
llame,  ni  se  pueda  llamar  nin- 
gún hombre  aposentador  de  Rey 
ni  de  Señor:  sino  que  libremente 
more  cada  uno  en  la  casa  que  heredó  de  sus 
pasados,  ó  compró  por  sus  dineros:  j  esto  sin 
que  ningún  alguacil  divida  la  casa:  ni  aun  le 
parta  la  ropa.  No  gozan  deste  previlegio  los 
que  andan  en  las  cortes,  y  viven  en  grandes 
pueblos:  porque  allí  les  toman  las  casas,  parten 
los  aposentos,  dividen  la  ropa,  escojen  los  hués- 
pedes, hacen  atajos,  hurtan  la  leña,  taUn  la 
huerta,  quiebran  las  puertas,  derruecan  los  pe- 
sebres, levantan  los  suelos,  ensucian  el  pozo, 
quiebran  las  pilas,  pierden  las  llaves,  pintan  las 
paredes:  y  aun  les  sonsacan  las  hijas.  Oh  cuan 
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bienaventurado  es  aquel  á  quien  cupo  en  suer- 
te de  tener  que  comer  en  el  aldea,  porque  el 
tal  no  andará  por  tierras  extrañas,  no  mudará 
posadas  todos  los  días,  no  conoscerá  condiciones 
nuevas,  no  sacará  cédula  para  que  le  aposenten, 
no  trabajará  que  le  pongan  en  la  nómina,  no 
tendrá  que  servir  á  aposentadores,  no  buscará 
posada  cabe  palacio,  no  reñirá  sobre  el  partir  la 
casa,  no  dará  prendas  para  que  le  fien  la  ropa, 
no  alquilará  camas  para  los  criados,  no  adobará 
pesebres  para  los  bestias,  ni  dará  estrenas  á  sus 
huéspedas.  No  sabe  lo  que  tiene  el  que  casa  de 
suyo  tiene:  porque  mudar  cada  año  regiones  y 
cada  día  condiciones:  es  un  trabajo  intolerable, 
y  tributo  insufrible. 

Es  previlegio  de  aldea,  que  el  hidalgo,  ó  hom- 
bre rico  que  en  ella  viviere,  sea  el  mejor  de  los 
buenos,  ó  uno  de  los  mejores:  lo  cual  no  puede 
ser  en  la  corte,  ó  en  los  grandes  pueblos:  porque 
allí  hay  otros  muchos  que  le  exceden  en  tener 
más  riquezas,  en  andar  más  acompañados,  en 
sacar  mejores  libreas,  en  presciarse  de  mejor 
sangre,  en  tener  más  parentela,  en  poder  más  en 
la  república,  en  darse  más  á  negocios:  y  aun  en 
ser  muy  más  valerosos.  Julio  César  decía  que 
más  quería  ser  en  una  aldea  erprimero:  que  en 
Boma  el  segundo.  Osaríamos  decir,  y  aun  afir- 
mar, que  para  los  hombres  que  tienen  los  pen- 


samientos  altos  y  la  fortuna  baja,  les  sería  más 
honra  y  provecho,  vivir  en  aldea  honrados: 
que  no  en  la  ciudad  abatidos.  La  diferencia  que 
va  de  morar  en  lugar  pequeño  ó  grande  es,  que 
en  el  aldea  verás  á  muchos  pobres  á  quien  ten- 
gas mancilla:  y  en  la  ciudad  ó  corte  verás  á  mu- 
chos ricos  á  quien  tengas  envidia. 

Es  previlegio  de  aldea,  que  cada  uno  goce  en 
ella  de  sus  tierras,  de  sus  casas,  y  de  sus  hacien- 
das: porque  allí  no  tiene  gastos  estravagantes, 
no  les  piden  celos  sus  mujeres,  no  tienen  ellos 
tantas  sospechas  dellas,  no  los  alteran  las  alca- 
huetas, no  los  visitan  las  enamoradas:  sino  que 
crían  sus  hijas,  doctrinan  sus  hijos,  hónranse 
con  sus  deudos,  y  son  allí  padres  de  todos.  No 
tiene  poca  bienaventuranza  el  que  vive  conten- 
to en  el  aldea:  porque  vive  más  quieto  y  muy 
menos  importunado,  vive  en  provecho  suyo  y  no 
en  daño  de  otro,  vive  como  es  obligado  y  no 
como  es  inclinado,  vive  conforme  á  razón  y  no 
según  opinión,  vive  con  lo  que  gana,  y  no  con  lo 
que  roba:  vive  como  quien  teme  morir,  y  no 
como  quien  espera  siempre  vivir.  En  el  aldea  no 
hay  ventanas  que  so  juzguen  tu  casa, no  hay  gen- 
te que  te  dé  codazos,  no  hay  caballos  que  te  atre- 
pellen, no  hay  pajes  que  te  griten,  no  hay  hachas 
que  te  enceren,  no  hay  justicias  que  te  atemori- 
cen, no  hay  señores  que  te  precedan,  no  hay 


ruidos  que  te  espanten,  no  hay  alguaciles  que 
te  desarmen:  y  lo  que  es  mejor  de  todo,  que  no 
hay  truhanes  que  te  cohechen:  ni  aun  damas  que 
te  pelen. 

Es  previlegio  de  aldea,  que  para  todas  las  co- 
sas haya  en  ella  tiempo,  cuando  el  tiempo  es 
bien  repartido:  y  paresce  esto  ser  verdad,  en  que 
hay  tiempo  para  leer  un  libro,  para  rezar  en 
unas  horas,  para  oir  misa  en  la  iglesia,  para  ir 
á  visitar  á  los  enfermos,  para  irse  de  caza  á  los 
campos,  para  holgarse  con  los  amigos,  para  pa- 
searse por  las  eras,  para  ir  á  ver  el  ganado,  para 
comer  si  quisieren  temprano,  para  jugar  un  rato 
al  triunfo,  para  dormir  la  siesta:  y  aun  para  ju- 
gar á  la  ballesta.  No  gozan  deste  previlegio  los 
que  en  las  cortes  andan  y  en  los  grandes  pue- 
blos viven:  porque  allí  lo  mas  del  tiempo  se  les 
pasa  en  visitar,  en  pleitear,  en  negociar,  en 
trampear:  y  aun  á  veces  en  suspirar.  Como  di- 
gesen  al  emperador  Augusto,  que  un  romano 
muy  entrometido  era  muerto:  dicen  que  dijo. 
Según  le  faltaba  tiempo  á  Bíbulo  para  negociar: 
no  se  como  tuvo  espacio  para  se  morir. 

Es  previlegio  de  aldea,  que  el  que  tuviere  al- 
gunas viñas,  goce  muy  á  su  contento  dellas,  lo 
cual  paresce  ser  verdad,  en  que  toman  muy  gran 
recreación,  en  verlas  plantar,  verlas  vinar,  ver- 
las descubrir,  verlas  cubrir,  verlas  cercar,  verlas 
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vardar,  verlas  regar,  verlas  estercolar,  verlas  po- 
dar, verlas  sarmentar:  y  sobre  todo  en  verlas 
vendimiar.  El  que  mora  en  el  aldea  toma  tam- 
bién muy  gran  gusto  en  gozar  la  brasa  de  las 
cepas,  en  escalentarse  á  la  llama  de  los  manojos, 
en  hacer  una  tinada  dellos,  en  comer  de  las 
uvas  tempranas,  en  hacer  arrope  para  casa,  en 
colgar  uvas  para  el  invierno,  en  echar  orujo  á 
las  palomas,  en  hacer  una  aguapié  para  los  mo- 
zos, en  guardar  una  tinaja  aparte,  en  añejar  al- 
guna cuba  de  añejo,  en  presentar  un  cuero  al 
amigo,  en  vender  muy  bien  una  cuba,  en  beber 
de  su  propia  bodega:  y  sobre  todo  en  no  echar 
mano  á  la  bolsa  para  ir  por  vino  á  la  taberna. 
Los  que  moran  fuera  del  aldea,  no  tienen  ma- 
nojos que  guardar,  ni  cepas  que  quem:ir,  ni  uvas 
que  colgar,  ni  vino  que  beber,  ni  aun  arrope  que 
gustar:  y  si  algo  desto  quiere  tener,  á  peso  de 
oro  lo  han  de  comprar. 

Es  previlegio  de  aldea,  que  todos  los  aldeanos 
se  puedan  andar  por  toda  el  aldea  solos:  sin  que 
caigan  en  caso  de  hermandad,  ni  pierdan  cosa  de 
su  gravedad.  No  poco  sino  mucho  es  bienaven- 
turado el  que  vive  en  el  aldea:  pues  no  ha  me- 
nester escuderos  que  le  acompañen,  mozos  que 
le  tengan  la  muía,  paje  que  le  traiga  la  capa  de 
agua,  otro  paje  que  le  lleve  el  sombrero,  ropas 
de  martas  que  traiga  el  invierno,  rasos  de  Fio- 
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rencia  para  traer  en  el  verano:  y  lo  que  más  es 
de  todo  que  si  el  aldea  es  algo  pequeña  no  sólo 
se  puede  ir  por  ella  paseando,  más  aun  cantan- 
do. No  sólo  el  marido,  más  aun  la  mujer  es  en  el 
aldea  previlegiada:  la  cual  no  tiene  necesidad 
de  quien  le  lleve  la  falda,  de  poner  estrado  en  la 
iglesia,  de  enviar  delante  sí  el  almohada,  de  lle- 
var consigo  ama  y  doncella,  de  escudero  que  la 
lleve  del  brazo,  de  paje  que  le  dé  las  horas,  ni  de 
bachiller  que  lleve  á  los  hijos:  aunque  no  deja- 
remos de  decir,  que  son  algunas  tan  locas  y  va- 
nas, que  tan  galanas  se  quieren  poner  en  el  al- 
dea delante  las  labradoras,  como  si  fuesen  á 
palacio  á  ver  las  damas.  El  bien  del  aldea,  es 
que  por  sólo  y  desacompañado  que  vaya  uno  á 
visitar  al  vecino,  á  oir  su  misa,  á  podar  la  viña, 
á  ver  la  heredad,  á  reconoscer  el  ganado  y  á 
requerir  al  yuguero,  grangea  su  hacienda:  y  no 
pierde  nada  de  su  honra. 

Es  previlegio  de  aldea,  que  cada  vecino  se 
pueda  andar  no  solamente  solo,  mas  aun  sin  capa 
y  sin  manteo:  es  á  saber,  una  varilla  en  la  mano, 
ó  puestos  los  pulgares  en  la  cinta:  ó  vueltas  las 
manos  atrás.  No  pequeña  sino  grande  es  la  li- 
bertad del  aldea  en  que  si  uno  no  quiere  traer 
calzas,  trae  zaragüelles,  sino  quiere  traer  capa, 
ándase  en  cuerpo,  si  le  acongoja  el  jubón  afloja 
las  agujetas,  si  ha  calor  ándase  sin  gorra,  si  ha 
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frío  vístese  un  zamarro,  si  llueve  mucho  vístese 
de  un  capote,  si  le  pesa  el  sayo  ándase  en  cal- 
zas y  ju^ón,  si  hace  lodos  cálzase  unos  zancos, 
si  hay  al^i^ún  arroyo  sáltale  con  en  palo.  El  po- 
bre hidalgo  que  en  el  aldea  alcanza  á  tener  un 
sayo  de  paño  recio,  y  un  capúz  cerrado,  un  som- 
brero bueno  y  unos  guantes  de  sobreaño,  unos 
borceguíes  domingueros  y  unos  pantuflos  no  ro- 
tos: tan  hinchado  va  él  á  la  iglesia  con  aquellas 
ropas,  como  iría  un  señor  aforrado  de  martas. 
No  gozan  deste  previlegio  los  que  moran  en 
la  villa,  ó  ciudad:  porque  allí  acontesce  el  ma- 
rido no  salir  de  casa  por  tener  la  capa  raida:  y 
la  mujer  no  ir  á  misa  por  falta  de  ama. 

Es  previlegio  de  aldea,  que  cada  uno  se  pue- 
da andar  en  ella  no  solamente  solo  y  en  cuerpo: 
más  á  un  á  pié  caminar,  ó  se  pasear,  sin  tener 
raula,  ni  mantener  caballo.  El  que  en  el  aldea 
vive  y  anda  á  pie  ahorra  de  buscar  potro,  de 
comprar  muía,  de  traer  almohaza,  de  buscar  mo- 
zo, de  hacerla  almohaza,  de  tufarlo  las  crines, 
de  comprar  guarniciones,  de  adobar  frenos,  de 
henchir  las  sillas,  de  guardar  las  espuelas,  de 
remendar  las  acciones,  de  herrarla  cada  mes,  de 
darle  verde,  de  encerrar  paja,  de  ensilar  cebada: 
y  aun  de  adobar  pesebres.  Todas  estas  menu- 
dencias para  un  pobre  hidalgo  no  sólo  son  eno- 
josas, más  aun  costosas:  el  gasto  de  las  cuales 
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se  siente,  todas  las  veces  que  se  hecha  mano  á 
la  bolsa:  ó  se  habla  de  casar  una  hija.  No  es  de 
pasar  entre  renglones  lo  que  hace  un  pobre  hi- 
dalgo cuando  va  á  la  villa  á  mercado:  él  se  viste 
un  largo  capuz,  se  reboza  una  toca  casera,  se  en- 
casqueta un  sombrero  viejo,  se  pone  unas  espue- 
las ginetas,  se  calza  los  borceguíes  del  domingo, 
alquila  una  borrica  á  su  vecino,  vase  en  ella  ca- 
ballero, lleva  los  piós  metidos  en  las  alforjas,  en 
la  mano  un  palo  con  que  le  aguija:  y  lo  mejor 
de  todo  es,  que  á  los  que  le  topan,  dice  que  tie- 
ne el  caballo  enclavado:  y  á  los  del  mercado 
dice  que  lo  deja  en  el  mesón  de  la  puente  arren- 
dado. Ta  que  vuelve  al  aldea  dice  á  sus  veci- 
nos que  fué  á  la  ciudad  á  visitar  un  enfermo  ó  á 
rogar  por  un  preso  ó  á  hacer  ver  un  pleito,  ó  á 
poner  en  precio  un  potro,  ó  á  sacar  seda  y  paflo, 
ó  á  cobrar  el  tercio  de  su  sueldo:  como  sea  ver- 
dad que  lleve  las  alforjas  llenas  de  verduras 
para  la  olla,  de  sal  para  casa,  de  calzado  para¡la 
gente,  de  aceite  para  el  viernes,  de  candelas  pa- 
ra la  cena:  y  no  será  mucho  lleve  alguna  poda- 
dera para  podar  su  viña.  A  los  lectores  de  esta 
escriptura  ruego,  que  más  lo  noten  que  lo  rian 
esto  que  aquí  hemos  dicho:  pues  le  es  más  sano 
consejo  al  pobre  hidalgo  ir  á  buscar  de  comer 
en  una  borrica  que  no  andar  hambreando  en 
un  caballo. 


CAPITULO  VI 


Que  en  el  aldea  son  los  días  más  largos  y  más 
claros  y  los  bastimentos  mucho 
más  baratos. 


S  previlegio  de  aldea,  que  el  que 
morase  en  ella  tenga  harina  pa- 
ra cerner,  artesa  para  amasar,  y 
horno  para  cocer:  del  cual  previ- 
legio no  se  goza  en  la  corte,  ni 
en  los  grandes  pueblos:  á  do  de  necesidad  com- 
pran el  pan  que  es  duro,  ó  sin  sal,  ó  negro,  ó 
mal  llendado,  ó  avinagrado,  ó  mal  cocho,  ó  que- 
mado, ó  ahumado,  ó  reciente,  ó  mojado,  ó  desa- 
zonado, ó  húmedo:  por  manera,  que  están  lasti- 
mados del  pan  que  compraron,  y  del  dinero  que 
por  ello  dieron.  No  es  así  por  cierto  en  el  aldea: 
do  comen  el  pan  de  trigo  candeal,  molido  en 
buen  molino,  ahechado  muy  despacio,  pasado 
por  tres  cedazos,  cocido  en  horno  grande,  tierno 
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del  día  antes,  atnasado  con  buena  aojaa,  blanco 
como  la  nieve:  y  soso  corno  esponja.  Los  que 
viven  en  aldea,  y  amasan  en  su  casa,  tienen 
abundancia  de  pan  para  su  gente,  no  lo  piden 
prestado  á  los  vecinos,  tienen  que  dar  á  los  po- 
bres, tienen  salvados  para  los  puercos,  bollos 
para  los  niños,  tortas  para  ofrescer,  hogazas  paia 
los  mozos,  ahechaduras  para  las  gallinas,  harina 
para  buñuelos:  y  aun  hojaldres  para  los  sábados. 

Es  previlegio  de  aldea,  que  el  que  mora  en 
ella  pueda  hacer  más  ejercicio  y  tenga  más  en 
qué  embeber  el  tiempo:  del  cual  previlegio  no 
goza  en  los  grandes  pueblos:  porque  allí  ha  de 
presumir  de  ser  cada  uno  más  medido  en  las 
palabras,  recogido  en  la  persona,  honesto  en  la 
vida,  ejemplar  en  las  obras,  apartado  de  con- 
versaciones, paciente  en  las  injurias,  y  no  muy 
visitador  de  las  plazas:  por  manera,  que  tanto  es 
más  temido  uno  en  la  república:  cuanto  menos 
sale  de  casa.  Oh  bienaventurada  aldea,  y  bien 
aventurado  el  que  mora  en  ella:  á  do  cada 
uno  se  puede  poner  libremente  á  la  ventana, 
mirar  desde  el  corredor,  pasearse  por  la  calle, 
sentarse  á  la  puerta,  pedir  silla  en  la  plaza,  co- 
mer en  el  portal,  andarse  por  las  eras,  irse  hasta 
la  huerta,  beber  de  bruces  en  el  caño,  mirar 
como  bailan  las  mozas,  dejarse  convidar  en  las 
bodas,  hacer  colación  en  los  mortuorios,  ser  pa- 
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drino  en  los  bateos:  y  aun  probar  el  vino  de  sus 
vecinos.  Todas  estas  cosas  se  pueden  en  el  al- 
dea hacer,  sin  que  nadie  pierda  su  auctoridad:  ni 
aventure  su  gravedad. 

Es  previlegio  de  aldea  que  vivan  los  que 
viven  en  ella  más  sanos  y  mucho  menos  enfer- 
mos: lo  cual  no  es  así  en  las  grandes  ciudades: 
donde  por  ocasión  (fe  ser  las  casas  altas,  los 
aposentos  tristes  y  las  calles  sombrías:  se  co- 
rrompen más  ayna  los  aires,  y  enferman  más 
presto  los  hombres.  Oh  bendita  tu  aldea,  á  donde 
la  casa  es  más  ancha,  la  gente  más  sincera,  el 
aire  más  limpio,  el  sol  más  claro,  el  suelo  más 
enjuto,  la  plaza  más  desembarazada,  la  horca 
menos  poblada,  la  república  más  sin  rencilla,  el 
mantenimiento  más  sano,  el  ejercicio  más  con- 
tinuo, la  compañía  más  segura,  la  fiesta  más  fes- 
tejada, y  sobre  todo  los  cuidados  muy  menores, 
y  los  pasatiempos  mucho  mayores. 

Es  previlegio  de  aldea,  en  especial  si  es  un 
poco  pequeña,  que  no  moren  en  ella  físicos  mo- 
zos, ni  enfermedades  viejas:  del  cual  previlegio 
no  gozan  los  de  los  grandes  pueblos:  porque  de 
cuatro  partes  de  la  hacienda,  la  una  llevan  los 
locos  para  chocarrrerías  que  dicen,  la  otra  lle- 
van los  letrados  por  causas  que  defienden,  la 
otra  llevan  los  boticarios  por  medicinas  que 
dan:  y  la  otra  llevan  los  médicos  por  sus  curas 


-  72  - 

que  hacen.  Oh  bendita  tú  aldea  y  bendito  el 
que  en  tí  mora,  pues  allí  no  aportan  bubas,  no 
se  apega  sarna,  no  saben  que  cosa  es  cáncer,  nun- 
ca oyeron  decir  perlesía,  no  tiene  allí  parientes 
la  gota,  no  hay  cofrades  de  ríñones,  no  tiene  allí 
casa  la  ijada,  no  moran  allí  las  opilaciones,  no  se 
cría  allí  bazo,  nunca  allí  se  escalienta  el  hígado, 
á  nadie  toman  desmayos:  y  ningunos  mueren  de 
ahitos.  ¿Qué  más  quieres  que  digade  tí,  oh  bendi- 
ta aldea?  sino  que  sino  es  para  edificar  alguna 
casa,  no  saben  alh'qué  cosa  son  arenas  ni  piedra. 

Es  previlegio  de  aldea,  que  los  días  se  gocen 
y  duren  más:  lo  cual  no  es  así  en  los  superbos 
pueblos:  á  do  se  pasan  muchos  años  sin  sentir- 
los y  muchos  días  sin  gozarlos.  Como  en  el 
campo  se  pase  el  tiempo  con  más  pasatiempo 
que  no  en  el  pueblo:  paresce  por  verdad  que 
hay  más  en  un  día  de  aldea,  que  no  en  un  mes 
de  corte.  Oh  cual  apacible  es  la  morada  del  al- 
dea: á  do  el  sol  es  más  prolijo,  la  mañana  más 
temprana,  la  tarde  más  perezosa,  la  noche  más 
quieta,  la  tierra  menos  húmeda,  el  agua  más 
limpia,  el  aire  más  libre,  los  lodos  más  enjutos: 
y  los  campos  más  alegres.  El  día  de  la  ciudad 
siéntese  y  no  se  se  goza,  y  el  día  del  aldea 
gózase  y  no  se  siente:  porque  allí  el  dia  es  más 
claro,  es  más  desembarazado,  es  más  largo,  es 
más  alegre,  es  más  limpio,  es  más  ocupado,  es 
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más  gozado:  y  finalmente  digo  que  es  mejor  em- 
pleado, y  menos  importuno. 

Es  previlegio  del  aldea,  que  todo  hombre  que 
morare  en  ella  tenga  leña  para  su  casa:  del  cual 
previlegio  no  gozan  loa  que  moran  en  los  gran- 
des pueblos:  en  los  cuales  es  la  leña  muy  traba- 
josa de  haber,  y  muy  costosa  de  comprar:  por- 
que los  valdíos  á  do  cortan  están  lejos:  y  los 
montes  cercanos  están  vedados.  Oh  cuanto  va 
de  invernar  en  la  ciudad  á  invernar  en  el  aldea: 
porque  allí  nunca  falta  roble  en  la  dehesa,  en- 
cina de  lo  vedado,  cepas  de  viñas  viejas,  astillas 
de  cuando  labran,  manojos  de  cuanao  sarmien- 
tan, ramas  de  cuando  podan,  árboles  que  se  se- 
can: ó  ramos  que  se  desrronchan.  Estas  cosas 
son  de  voluntad:  mas  cuando  se  ven  en  necesi- 
dad, pónense  á  derrocar  vardas,  á  quemar  zarzas, 
á  rozar  tomillos,  á  escamondar  almendros,  á  re- 
mudar estacas,  á  partir  rozas,  á  arrancar  escobas, 
á  cortar  retamas,  á  cojer  orujo,  á  guardar  gran- 
zones, á  secar  estiércol,  á  traer  cardos,  á  cojer 
serojas:  y  aun  á  buscar  boñigas. 

Es  previlegio  de  aldea  que  esté  cada  uno  pro- 
veído de  la  paja  necesaria  para  su  casa:  lo  cual 
no  es  así  en  los  pueblos  ni  en  la  corte:  porque 
allí  la  leña,  y  la  paja,  y  la  cebada,  son  las  tres 
cosas  que  á  los  señores  son  menos  costosas  de 
pagar:  y  más  enojosas  de  haber.  Es  necesaria  la 


—  74  — 

paja  para  las  muías  que  carretean,  para  los  bue- 
yes en  invierno,  para  las  ovejas  cuando  nieva, 
para  el  potro  en  que  andan,  para  las  potras  que 
paren,  para  las  muletas  que  crian,  para  el  horno 
á  do  cuecen,  para  las  camas  en  que  duermen, 
para  el  fuego  á  do  se  calientan:  y  aun  para  en- 
viar al  mercado  una  carga.  El  que  para  todas 
estas  cosas  hubiese  de  comprar  la  paja:  sentirlo 
ha  al  cabo  del  año  en  la  bolsa. 

Es  previlegio  del  aldea,  que  todos  los  que 
moran  en  ella,  coman  á  do  quisieren,  y  á  la 
hora  que  quisieren:  lo  cual  no  es  así  en  la  corte 
y  grandes  pueblos:  á  do  les  es  forzado  comer 
tarde  y  frío:  y  desabrido  y  aun  con  quien'tienen 
por  enemigo.  Oh  bendita  tu  aldea  á  do  comen 
al  fuego  si  es  invierno,  en  el  portal  si  es  vera- 
no, en  la  huerta  si  hay  convidados,  y  so  el  parral 
si  hace  calor,  en  el  prado  si  es  primavera,  en  la 
fuente  si  es  Páscua,  en  las  eras  si  trillan,  en  las 
viñas  si  plantan  majuelo,  á  solas  si  traen  luto, 
acompañados  si  es  fiesta,  de  mañana  si  van  ca- 
mino, olla  podrida  si  vienen  de  caza,  todo  coci- 
do si  no  tienen  dientes,  todo  asado  si  quieren 
arreciar,  á  la  tarde  sino  lo  han  gana:  ó  muy 
temprano  si  tienen  apetito.  Tres  condiciones  ha 
de  tener  la  buena  comida:  es  á  saber,  comer 
cuando  lo  ha  gana,  comer  de  lo  que  ha  gana, 
comer  con  grata  compañía:  y  al  que  faltaren 
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estas  condiciones,  maldicirá  lo  que  come:  y  aun 
así  mismo  que  lo  come. 

Es  previle^io  de  aldea,  que  todos  los  que  mo- 
ran en  ella  tengan  que  se  ocupar,  y  con  quien 
se  recrear:  lo  cual  no  es  así  en  la  corte  y  gran- 
des ciudades:  á  do  son  nmy  pocos  los  de  quien 
nos  fiamos:  y  infinitos  los  que  tememos.  Oh  fe- 
lice vida  la  de  aldea:  á  do  todos  los  que  allí 
moran,  tienen  sus  pasatiempos,  en  pescar  con 
vara,  armar  pájaros,  echar  buitrones,  cazar  con 
hurón,  tirar  con  arco,  ballestear  palomas:  correr 
liebres,  pescar  con  redes,  ir  á  las  viñas,  adobar 
las  vardas,  catar  las  colmenas,  jugar  la  gana- 
pierde, departir  con  las  viejas,  hacer  cuenta 
con  el  tabernero,  porfiar  con  el  cura:  y  pregun- 
tar nuevas  al  mesonero.  Todos  estos  pasatiem- 
pos deséanlos  los  ciudadanos:  y  los  gozan  los  al- 
deanos. 


CAPÍTULO  VII 

Que  en  el  aldea  son  los  hombres  más  virtuosos 
y  menos  viciosos  que  en  las  cortes 
de  los  Principes 

S  previlegio  de  aldea,  que  todos 
los  qué  allí  moraren  sientan  me- 
nos los  trabajos,  y  gocen  mucho 
mejor  las  fiestas,  lo  cual  no  es 
así  en  la  corte  y  gran  república: 
á  do  con  la  gran  confusión  de  negocias  y  con 
andar  siempre  amontados,  ni  nunca  traen  con- 
sigo alegría,  ni  sienten  en  su  casa  cuando  es  la 
fiesta.  Oh  cuan  fuera  desto  están  los  que  viven 
en  el  aldea,  porque  el  día  de  fiesta  repica  mu- 
cho el  sacristán,  riega  el  día  antes  la  iglesia,  em- 
pina cuando  taíle  las  campanas,  canta  el  cura  á  su 
hora  la  misa,  viste  sobrepelliz  el  sacristán,  hin- 
che y  alimpia  la  lámpara,  dan  pan  bendito  el 
doir.ingo,  echan  las  fiestas  de  entre  semana,  de- 
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clara  el  cura  el  Evangelio,  descomulgan  á  los 
que  no  han  diezmado,  hacen  después  de  misa 
concejo,  matan  para  los  enfermos  carnero,  vís- 
tense  los  sayos  de  fiesta,  ofrescen  aquel  día  to- 
dos, juegan  á  la  tarde  al  herrón,  locan  en  la 
plaza  el  tamborino,  bailan  las  mozas  so  el  álamo, 
luchan  los  mozos  en  el  prado,  andan  los  raocha- 
chos  con  cayados,  visítanse  los  desposados:  y 
aun  si  es  la  vocación  del  pueblo,  no  es  mucho 
que  corran  un  toro.  En  la  corte  la  señal  de  que 
hay  fiesta  es,  afeitarse  las  mujeres,  levantarse 
tarde  los  hombres,  ponerse  de  zapatillas  colora- 
das las  mozas,  almorzar  antes  de  misa  los  mo- 
zos, poner  manteles  limpios  á  la  mesa,  jugar  al 
triunpho  después  de  comer,  visitar  á  las  paridas, 
murmurar  en  la  iglesia  de  las  vecinas:  y  me- 
rendar las  comadres. 

E*  previlegio  de  aldea,  que  los  que  allí  mora- 
ren, comau  las  aves  escogidas,  y  las  carnes  ma- 
nidas: dol  cual  previlegio  no  gozan  los  que  resi- 
den en  la  corte,  y  están  en  grandes  ciudades:  á 
do  compran  las  aves  viejas  y  las  carnes  ñacas. 
Oh  vida  bienaventurada  la  del  aldea:  á  do  se 
comen  las  aves  que  son  gruesas,  son  nuevas,  son 
cebadas,  son  sanas,  son  tiernas,  son  manidas,  son 
escogidas:  y  aun  son  castizas.  El  que  mora  en  el 
aldea  come  palominos  de  verano,  pichones  case- 
ros, tórtolas  de  jaula,  palomas  de  encina,  pollo 
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de  Enero,  patos  de  Mayo,  lavancos  de  río,  le- 
chones  de  medio  mes,  gazapos  de  Julio,  capo- 
nes cebados,  ansarones  de  pan,  gallinas  de  cabe 
el  gallo,  liebres  de  dehesa,  conejos  de  zarzal, 
perdigones  de  rastrojo,  peñatas  de  lazo,  codor- 
nices de  reclamo,  mirlos  de  vaya  y  zorzales  de 
vendimias.  Oh  no  una,  sino  dos,  y  tres  veces 
gloriosa  vida  de  aldea:  pues  los  moradores  della 
tienen  cabritos  para  comer,  ovejas  para  cecinar, 
cabras  para  parir,  cabrones  para  matar,  bueyes 
para  arar,  vacas  para  vender,  toros  para  correr, 
carneros  para  añejar,  puercos  para  salar,  lanas 
para  vestir,  yeguas  para  criar,  muletas  para  im- 
poner, leche  para  comer,  quesos  para  guardar: 
finalmente  tienen  potros  cerriles  que  vender  en 
la  feria:  y  terneras  gruesas  que  matar  en  las  Pas- 
cuas. 

Es  previlegio  del  aldea,  que  allí  sea  el  bueno 
honrado  por  bueno, y  el  ruyn  conoscidopor  ruyn: 
lo  cual  no  es  así  en  la  corte,  ni  en  las  grandes 
repúblicas:  á  do  ninguno  es  servido  y  acatado 
por  lo  que  vale:  sino  por  lo  que  tiene.  Oh  cuan- 
to es  honrado  un  bueno  en  una  aldea:  á  do 
aporfía  le  presentan  las  guindas  el  que  tiene 
guindalera,  brevas  el  que  las  tiene  tempranas, 
melones  si  le  salieron  buenos,  uvas  si  las  tiene 
moscateles,  panales  el  que  tiene  colmenas,  pa- 
lominos de  la  primera  cría,  morcillas  si  mata 
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puerco,  gazapos  el  que  los  arma,  fruta  el  que 
tiene  huerta,  truchas  el  que  tiene  red,  besugos 
el  que  va  al  mercado:  y  aun  hojaldres  quien 
amasa  el  sábado. 

Es  previ legio  de  aldea,  que  cada  uno  ca^e  sus 
hijas  con  otros  sus  iguales  y  vecinos,  del  cual 
previlegio  no  gozan  los  que  andan  en  corte,  y 
moran  en  grandes  pueblos,  los  cuales  casan  á 
sus  hijos  tan  apartados  de  sí,  que  más  veces  los 
lloran  que  los  gozan.  Oh  cuan  más  bienaventu- 
rado es  un  labrador  que  un  señor:  pues  apare- 
dymedio  de  su  casa  hallan  esposos  para  sus 
hijas:  y  mujeres  para  sus  hijos.  Cásalos  cabe  su 
casa,  regálase  con  sus  nueras,  hónrase  con  sus 
yernos,  acompáñase  con  sus  suegros,  convídan- 
se  á  las  Pascuas,  cómpranles  algo  en  las  ferias, 
búrlanse  con  los  nietos,  dan  aguinaldo  á  las 
nietas,  mejoran  á  la  hija  más  querida:  y  regalan 
á  la  nuera  que  tienen  en  casa. 

Es  previlegio  de  aldea,  que  no  tengan  allí  los 
hombres  mucha  soledad,  ni  enojosa  importuni- 
dad: del  cual  previlegio  no  gozan  los  que  andan 
en  la  corte  y  viven  en  los  pueblos  grandes:  á  do 
cada  día  les  falta  el  dinero  y  le  sobran  los  cui- 
dados. Oh  felice  vida  la  del  aldeano,  el  que  no 
se  levanta  con  cuidado  de  madrugar  al  consejo, 
de  ir  á  las  diez  á  palacio,  de  contentar  al  por- 
tero, de  acompañar  al  presidente,  de  aguardar 
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al  privado,  de  estar  al  comer  del  Rey,  de  buscar 
á  do  coma,  de  andar  tras  aposentadores:  y  con- 
tentar á  contadores.  En  lugar  destos  cuidados 
tiene  el  aldeano  otros  pasatiempos:  es  á  saber, 
oir  balar  las  ovejas,  mugir  las  vacas,  cantar  los 
pájaros,  graznar  los  ánsares,  gruñir  los  cochinos, 
relinchar  las  yeguas,  bramar  los  toros,  correr 
los  becerros,  saltar  los  corderos,  empinarse  los 
cabritos,  cacarear  las  gallinas,  encrestarse  los 
gallos,  hacer  la  rueda  los  pavos,  mamar  las  ter- 
neras, abatirse  los  milanos,  apedrearse  los  mo- 
chachos,  hacer  puchericos  los  niños:  y  pedir 
blancas  los  nietos. 

Es  previlegio  de  aldea  que  allí  sean  los  hom- 
bres más  virtuosos  y  menos  viciosos:  lo  cual  no 
es  así  por  cierto  en  la  corte  y  en  las  grandes  re- 
públicas: á  do  hay  rail  que  os  estorben  el  bien  y 
cient  mil  que  os  incitan  al  mal.  Oh  bienaventu- 
rada aldea:  en  la  cual  el  buen  aldeano  guarda 
el  día  del  disanto,  ofresoe  en  la  fiesta,  oye  misa 
el  domingo,  paga  el  diezmo  al  obispo,  da  las  pri- 
micias al  cura,  hace  sus  todos  Santos,  lleva  ofren- 
da por  sus  finados,  ayuda  á  la  fábrica,  da  para 
los  santuarios,  empresta  á  los  vecinos,  da  torrez- 
no al  San  Antón,  harina  al  sacristán,  lino  á  San 
Lázaro,  trigo  á  Guadalupe:  finalmente  v^a  á  vís- 
peras, el  día  de  la  fiesta,  y  quema  su  tabla  de 
cera  en  la  misa.  No  sólo  es  buena  el  aldea  por 
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el  bien  que  tiene,  mas  aun  por  los  males  de  que 
caresce:  porque  allí  no  hay  estados  de  qué  tener 
envidia, no  hay  cambios  para  dar  á  usura,  no  hay 
botillería  para  pecar  en  la  gula,  no  hay  dinero 
para  ahuchar,  no  hay  damas  para  servir,  no  hay 
bandos  con  qué  competir,  no  hay  cortesanos  á 
quien  requerir,  no  hay  justas  para  se  vestir,  no 
hay  tableros  á  do  jugar,  no  hay  justicias  á  quien 
temer,  no  hay  chancillerías  á  do  se  perder:  y  lo 
que  es  mejor  de  todo  no  hay  letrados  que  nos 
pelen,  ni  médicos  que  nos  maten. 

Es  previlegio  de  aldea  que  los  que  allí  mora- 
sen, puedan  de  su  hacienda  guardar  más,  y  gas- 
tar menos,  del  cual  previlegio  no  gozan  los  cor- 
tesanos, ni  aun  los  que  residen  en  superbos 
pueblos,  porque  allí  viven  muy  menos  consola- 
dos, y  muy  más  costosos.  Oh  bienaventurado  el 
aldeano:  el  cual  no  tiene  necesidad  de  traer  ta- 
picería de  Flandes,  comprar  antepuertas,  pro- 
veerse de  alfombras,  hacer  sobremesas,  armar 
camas  de  campo,  labrar  vajillas  de  plata,  servir- 
se con  fuentes,  sufrir  cocinero,  buscar  trinchante, 
pagar  caballerizo,  ni  refíir  con  el  despensero:  y 
lo  que  es  mejor  de  todo  que  no  ha  de  sacar  di- 
nero á  cambio:  ni  aun  fiarse  de  su  camarero.  En 
todos  estos  oficios,  y  á  todos  estos  oficiales  muy 
poca  es  la  costa  de  pagarlos:  á  respecto  del  tra- 
bajo que  se  sufre  en  sufrirlos.  El  que  vive  en  la 
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corte  y  en  los  grandes  pueblos,  más  alhajas  tie- 
ne para  cumplir  con  los  que  vienen  á  su  casa: 
que  para  el  servicio  de  su  persona.  Oh  cuan  di- 
choso es  en  este  caso  el  aldeano:  al  cual  le  abas- 
ta una  mesa  llana,  un  escaño  ancho,  unos  platos 
bañados,  unos  cántaros  de  barro,  unos  tajaderos 
de  palo,  un  salero  de  corcho,  unos  manteles  ca- 
seros, una  cama  encajada,  una  cámara  abrigada, 
una  colcha  de  Bretaña,  unos  paramentos  de  sar- 
ga, unas  esteras  de  Murcia,  un  zamarro  de  dos 
ducados,  una  taza  de  plata,  una  lanza  tras  la 
puerta,  un  rocín  en  el  establo,  una  adarga  en  la 
cámara,  una  barjuleta  á  la  cabecera,  una  :  :  so- 
bre la  cama:  y  una  moza  que  le  ponga  la  olla. 
Tan  honrado  está  un  hidalgo  con  este  ajuar  en 
una  aldea:  como  el  Rey  con  cuanto  tiene  en  su 
casa. 


CAPÍTULO  Yin 


Que  en  las  cortes  de  los  Príncipes 
tienen  por  estilo 
hablar  de  Dios  y  vivir  del  mundo 


N  la  corte  como  no  hay  justicia 
que  tome  las  armas,  no  hay  cam- 
pana que  tañe  á  queda,  no  hay 
padre  que  castigue  al  hijo,  no 
hay  amigo  que  corrija  al  próji- 
mo, no  hay  vecino  que  denuncie  al  amancebado, 
no  hay  fiscal  que  acuse  al  usurero,  no  hay  pro- 
visor que  compela  á  confesar,  no  hay  cura  que 
llame  á  comulgar:  el  que  de  su  natural  no  es 
bueno,  gran  libertad  tiene  para  ser  malo.  En  la 
corte  si  quiere  uno  adulterar:  hay  factores  que 
lo  negocien.  Si  quiere  vengar  injurias:  hay  quien 
tome  por  él  la  mano.  Si  quiere  banquetearía  cada 
paso  hallará  glotones.  Si  quiere  públicamente 
mentir:  no  falta  con  quien  lo  apruebe.  Si  se  qui- 
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siere  amotinar:  asaz  haiiaiá  de  apasionados.  Si 
quiere  jugar  lo  que  tiene:  hallará  tableros  públi- 
cos. Si  quiere  darse  á  hurtar:  hallará  hombres  de 
gran  subtileza.  Si  quiere  jurar  falso:  hallará  quien 
se  lo  pague.  Si  quiere  no  ir  á  la  iglesia:  no  habrá 
quien  dello  le  acuse.  Finalmente  digo  que  si 
quiere  darse  á  los  vicios:  halla  en  la  corte  muy 
famosos  maestros.  En  la  corte  siempre  acuden  á 
ella  hombres  de  muy  diversas  partes  á  negociar, 
á  pleitear,  á  servir,  ó  á  se  á  amostrar:  los  cuales 
todos  como  son  primerizos,  y  viven  un  poco  vi- 
soflos,  luego  son  con  ellos  mozos  de  cámara,  mi- 
nistriles que  tañen,  cantores  que  cantan,  porte- 
ros de  cadena,  músicos  de  cámara,  juglares  de 
corte,  truhanes  de  palacio,  ó  hidalgos  pobres:  á 
los  cuales  piden  estrenas,  ferias, albricias,  y  agui- 
naldos: y  si  les  dan  los  señores  algo,  no  es  á  fin 
de  socorrerlos  sino  porque  publiquen  en  la  corte 
que  son  magníficos.  En  la  corte  como  la  fortuna 
es  inconstante  en  lo  que  da:  y  muy  incierta  en 
lo  que  promete:  de  una  hora  á  otra  cae  uno  y 
sube  otro.  Muérese  éste  y  succédele  aquél.  Aba- 
ten al  privado  y  subliman  al  abatido.  No  admi- 
ten al  que  viene,  y  ruegan  al  que  se  va.  Creen 
á  los  simples,  y  deáraienten  á  los  sabios.  De  los 
animosos  tienen  sospecha:  y  fíanse  de  los  co- 
bardes. Creen  la  mentira:  é  impugnan  la  verdad. 
Finalmente  digo,  que  siguen  la  opinión:  y  hu- 
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yen  de  la  razón.  Con  estas  y  con  otras  semejan- 
tes cosas  que  se  ven  en  las  cortes  de  los  Prín- 
cipes, cada  uno  tiene  esperanza  que  agora  más 
agora  vendrá  por  sus  puertas  fortuna:  aunque 
es  verdad  que  muchos  cortesanos  hallan  pri- 
mero la  sepultura:  que  no  á  ellos  halle  fortu- 
na. En  la  corte  hay  muchos  hijos  de  Señores, 
que  cuando  vinieron  á  ella  eran  más  para  se 
casar,  que  no  para  servir:  porque  son  muy  des- 
cuidados, hablan  como  visoños,  no  son  nada 
polidos,  andan  desacompañados,  cuentan  donai- 
res muy  fríos,  son  en  el  visitar  muy  pesados, 
comen  como  aldeanos,  son  con  las  damas  muy 
cortos,  son  en  las  mesuras  un  poco  locos:  y  en 
el  hablar  de  palacio  muy  grandes  nescios.  El 
bien  que  de  su  venida  se  sigue  es,  que  hay  en 
la  corte  para  algunos  días  de  qué  burlar:  y  para 
algunas  noches  de  qué  mofar.  En  la  corte  cada 
día  acontescen  algunas  cosas  repentinas,  des- 
gracias, nunca  pensadas:  es  á  saber,  que  el  ga- 
lán salió  mal  enjaezado,  cayó  el  caballo,  erró  el 
encuentro,  paró  en  la  carrera,  sacó  pobre  librea, 
dió  algún  golpe  feo,  contó  alguna  frialdad,  bur- 
lóle su  dama,  descuidóse  en  alguna  manera,  ó 
dijo  alguna  patochada:  por  manera,  que  tienen 
del  en  palacio  que  contar  y  por  las  mesas  de 
Señores  qué  decir.  En  la  corte  como  nunca  fal- 
tan passiones  entre  caballeros,  enojos  entre  cria- 
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dos,  envidia  entre  privados,  competencias  entre 
oficiales,  enemistades  entre  generosos,  desasso- 
ssiegos  entre  ambiciosos,  y  rencillas  entre  mali- 
ciosos: nunca  faltan  allí  muñidores  que  las 
mueven,  farautes  que  las  cuenten,  y  aun  ban- 
doleros que  las  substenten:  y  á  las  veces  gana  en 
la  corte  mejor  de  comer  un  malsín  á  malsinar: 
que  un  theólogo  á  predicar.  En  la  corte  todo  se 
permite,  todo  se  disimula,  todo  se  admite,  todos 
caben,  todos  pasan,  todos  se  substentan:  y  todos 
viven.  Y  si  todos  viven,  digo  que  es,  unos  de 
abogar,  otros  de  juzgar,  otros  de  escrebir,  otros 
de  servir,  otros  de  jugar,  otros  de  mentir,  otros 
de  lisonjear,  otros  de  chocarrear,  otros  de  hur- 
tar, otros  de  trampear,  otros  de  cohechar:  y  aun 
otros  de  alcahuetear.  En  la  corte  los  que  son 
extremados,  topan  con  otros  extremados:  es  á 
saber,  el  que  es  furioso  halla  con  quien  reñir,  el 
travieso  con  quien  se  acuchillar,  el  leido  con 
quien  disputar,  el  adúltero  con  quien  pecar,  el 
malicioso  con  quien  murmurar,  el  goloso  con 
quien  gastar,  el  tahúr  con  quien  perder,  el  cob- 
dicioso  con  quien  trampear,  el  importuno  á 
quien  moler,  el  loco  con  quien  competir,  el  agu- 
do con  quien  se  desaminar:  y  aun  el  nescio  quien 
le  engañe,  y  el  vivo  quien  le  mofar.  En  la  corte 
todos  los  cortesanos  se  prescian  de  sanctos  pro- 
pósitos, y  de  heroicos  pensamientos:  porque  cada 
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uno  (le  los  que  andan  allí  proponen  de  retraerse 
á  su  casa,  desechar  los  cuidados,  olvidar  los 
vicios,  hacer  capillas,  casar  huérfanas,  atajar 
enemistades,  irse  á  las  horas,  ordenar  cofradías, 
y  reparar  ermitas:  y  en  lo  que  paran  sus  deseos 
es,  que  se  quedan  allí  hablando  de  Dios,  y  vi- 
viendo del  mundo.  En  la  corte  ninguno  con 
otro  tiene  tanta  cuenta,  para  que  nadie  le  ose 
pedir  cuenta:  y  de  aqui  viene,  que  el  caballero 
se  anda  sin  armas,  el  Perlado  sin  hábito,  el  clé- 
rigo sin  breviario,  el  fraile  sin  licencia,  la  monja 
sin  obediencia,  la  hija  sin  madre,  la  mujer  sin 
marido,  el  letrado  sin  libros,  el  ladrón  sin  es- 
pías, el  mozo  sin  disciplina,  el  viejo  sin  ver- 
güenza, el  mesonero  sin  arancel,  el  regatón  sin 
peso,  el  tahúr  de  casa  en  casa,  el  goloso  de  mesa 
en  mesa,  el  vagabundo  de  plaza  en  plaza:  y  aun 
la  alcahueta  de  moza  en  moza.  En  la  corte  todos 
son  obispos  para  crismar,  y  curas  para  baptizar 
y  mudar  nombres:  es  á  saber,  que  al  soberbio 
llaman  honrado,  al  pródigo  magnífico,  al  cobar- 
de alentado,  al  esforzado  atrevido,  al  encapota- 
do grave,  al  recogido  hipócrita,  al  malicioso 
agudo,  al  deslenguado  elocuente,  al  indetermi- 
nado prudente,  al  adúltero  enamorado,  al  loco 
regocijado,  al  entrometido  solícito,  al  chocarrero 
donoso,  al  avaro  templado,  al  sospechoso  ade- 
vino:  y  aun  al  callado  bobo  y  nescio. 
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CAPÍTULO  IX 

Que  en  las  cortes  de  los  Principes^ 
son  muy  pocos  los  que  medran  y  muchos 
los  que  se  pierden 


N  la  corte  poco  aprovecha  que 
los  hombres  sean  cuerdos,  si  por 
otra  parte  son  mal  fortunados, 
porque  allí  los  servicios  se  olvi- 
dan, los  amigos  faltan,  los  ému- 
los crescen,  la  nobleza  no  se  admite,  la  sciencia 
no  se  conosce,  la  cordura  no  aprovecha,la  humil- 
dad no  luce,  la  verdad  no  se  consiente,  la  habi- 
lidad no  se  emplea,  el  consejo  no  se  rescibe:  ni 
aun  el  nescio  no  se  conosce.  El  minero  más  rico, 
y  la  alquimia  que  más  aprovecha  en  la  corte  es, 
ser  el  cortesano  bien  fortunado,  ó  ser  privado 
del  privado.  En  la  corte  no  sólo  se  mudan  las 
complexiones:  mas  aun  las  condiciones. 

Para  probar  esta  sentencia  no  hemos  menes- 
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ter  á  Platón  que  lo  diga,  ni  á  CicerÓQ  que  lo 
jure:  pues  vemos  de  cuerdos  tornarse  locos,  de 
mansos  presumptuosos,  de  abstinentes  golosos, 
de  pacientes  mal  acondicionados,  de  nobles  mali- 
ciosos, de  pacíficos  revoltosos,  de  callados  cho- 
charreros,  de  honestos  amancebados,  de  ocupa- 
dos vagabundos,  y  aun  de  devotos  tibios  chris- 
tianos.  En  la  corte  es  la  virtud  muy  traba- 
josa de  alcanzar,  y  muy  peligrosa  de  conservar: 
porque  allí  la  humildad  peligra  entre  las  honras, 
la  paciencia  entre  las  injurias,  la  abstinencia 
entre  los  manjares,  la  castidad  entre  las  damas, 
la  quietud  entre  los  negocios,  la  caridad  entre 
los  enemistados,  la  paz  entre  los  émulos,  la  so- 
licitud entre  los  vagabundos,  el  silencio  entre 
los  chocarreros:  y  aun  el  seso  entre  los  locos.  En 
la  corte  ninguno  vive  contento,  y  no  hay  quien 
no  diga  que  está  agraviado:  porque  se  queja 
del  Rey  que  no  le  hace  mercedes,  del  privado 
que  no  le  es  amigo,  del  émulo  que  se  lo  estorba, 
del  pariente  que  no  le  ayuda,  del  amigo  que  no 
le  habla,  del  presidente  que  no  le  despacha,  del 
aposentador  que  no  le  aposenta,  del  portero  que 
no  le  abre,  del  contador  que  no  le  libra,  del  te- 
sorero que  no  le  paga,  del  alguacil  porque  le 
desarma,  del  trapero  porque  no  le  espera,  del 
banquero  porque  le  ejecuta:  y  aun  del  truhán 
si  le  dijo  alguna  malicia.  En  la  corte  si  leen  una 


-  93  - 

carta  que  da  placer:  se  resciben  otras  veinte  que 
dan  pesar.  Y  por  que  no  parezca  hablar  de  gra- 
cia, hallará  cada  uno  por  verdad,  que  si  la  carta 
habla  de  la  mujer,  es  que  se  tarda  mucho,  si  de 
las  hijas  quieren  que  las  case,  si  de  los  hijos 
que  son  traviesos,  si  de  los  amigos  que  los  ol- 
vida, si  de  los  parientes  que  los  socorra,  si  de 
los  vasallos  que  le  ponen  pleito,  si  de  los  rente- 
ros que  no  le  pagan,  si  de  los  caseros  que  se 
caen  las  casas,  si  del  mayordomo  que  no  ha  co- 
brado, si  del  procurador  que  le  envíe  dinero,  si 
de  su  amigo  que  es  un  desconoscido;  y  si  es  del 
trapero  que  es  llegado  el  plazo.  Bien  creo  yo, 
que  hay  muchos  en  la  corte  que  si  dieron  de 
porte  un  real  al  correo:  le  dieran  cuatro  por  no 
las  haber  rescibido.  En  la  corte  muchas  cosas 
hace  un  cortesano  por  necesidad:  que  no  las  ha- 
ría en  su  tierra  de  voluntad.  Que  sea  esto  ver- 
dad paresce  claro,  en  que  come  con  quien  no  le 
ama,  habla  á  quien  no  conosce,  sirve  á  quien  no 
se  lo  agradesce,  sigue  á  quien  no  le  honra,  de- 
fiende á  quien  no  le  ayuda,  empresta  á  quien 
no  le  paga,  comunica  con  quien  no  le  es  grato, 
disimula  con  quien  le  injuria,  honra  á  quien  le 
infama:  y  aun  fíase  de  quien  le  engaña.  En  la 
corte  á  ninguno  le  conviene  vivir  con  esperan- 
za que  otros  le  han  de  ayudar.  Oh  triste  del  cor- 
tesano: el  cual  si  viene  á  pobreza  ninguno  le 
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socorre:  si  cae  enfermo  nadie  le  visita,  si  allí 
se  muere  todos  le  olvidan,  si  anda  pensativo  na- 
die le  consuela,  si  es  virtuoso  pocos  le  alaban, 
si  es  travieso  todos  le  aousan,  si  es  descuidado 
nadie  le  avisa,  si  es  rico  todos  le  piden,  si  está 
empeñado  nadie  le  empresta,  si  está  preso  nadie 
lefia:  y  aun  sino  es  algo  privado  no  tiene  nin- 
gún amigo.  En  la  corte  no  hav  cosa  más  rara  de 
hallar,  y  más  cara  de  comprar:  que  es  la  verdad. 
En  las  cortes  de  los  Príncipes,  y  en  las  casas  de 
los  grandes  Señores  de  tres  géneros  de  gentes 
hay  mucha  abundancia:  es  á  saber,  quien  se 
atreva  á  murmurar,  quien  sepa  lisongear:  y 
quien  ose  mentir.  Al  Príncipe  engáñanle  los  li- 
sonjeros, á  los  privados  los  negociantes,  á  los 
Señores  los  mayordomos,  á  los  ricos  los  truha- 
nes, á  los  mozos  las  mujeres,  á  los  viejos  la  cob- 
dicia,  á  los  Perlados  los  parientes,  á  los  clérigos 
la  avaricia,  á  los  frailes  la  libertad,  á  los  pre- 
sumptuosos  la  ambición,  á  los  maliciosos  la  pas- 
sión,  á  los  agudos  la  afección,  á  los  prudentes  la 
confianza,  á  los  locos  la  sospecha:  y  aun  á  todos 
juntos  la  fortuna.  En  la  corte  es  á  do  los  hombres 
más  tiempo  pierden:  y  que  menos  bien  le  em- 
plean. Desde  que  un  cortesano  se  levanta  hasta 
que  se  acuesta,  no  ocupa  en  otra  cosa  el  tiempo, 
sino  en  ir  á  palacio,  preguntar  nuevas,  ruar  ca- 
lles, escrebir  cartas,  hablar  en  guerras,  relatar 


parcialidades,  halagar  á  los  porteros,  visitar  á 
los  privados,  banquetear  en  huertas,  mudar  amis- 
tades, remudar  mesas,  hablar  con  alcahuetas,  re- 
questiir  damas,  y  aun  preguntar  por  hermosas. 
En  la  corte  más  que  en  otra  parte  son  todas  las 
cosas  pesadas,  y  tardías.  Oh  triste  del  cortesano: 
el  cual  se  levanta  tardo,  va  á  palacio  tarde,  vie- 
ne de  allá  tarde,  negocia  tarde,  oye  misa  tarde, 
come  tarde,  despacha  tarde,  visita  tarde,  le  oyen 
tarde,  se  confiesa  tarde,  reza  tarde,  se  retrae  tar- 
de, se  enmienda  tarde,  le  conoscen  tarde:  y  aun 
medra  tarde.  En  la  corte  son  infinitos  los  que  se 
pierden:  y  muy  poquitos  los  que  medran.  No 
podemos  negar,  sino  que  allí  se  mueren  los  pri- 
vados, allí  se  mudan  los  estados,  allí  caen  los  fa- 
vorescidos,  allí  se  enzarzan  las  viudas,  allí  se 
intaman  las  casadas:  allí  se  sueltan  las  doncellas, 
allí  se  mohecen  los  ingenios,  allí  se  acobardan 
los  esforzados,  allí  se  derraman  los  religiosos, 
allí  se  anegan  los  Perlados,  allí  se  olvidan  los 
doctos,  allí  desatinan  los  cuerdos,  allí  se  en- 
vejezen  los  mozos,  y  aun  allí  se  tornan  locos  los 
viejos.  En  la  corte  es  llegada  á  tanto  la  locura, 
que  no  llaman  buen  cortesano  si  no  al  que  está 
muy  adeudado.  Qué  lástima  es  de  ver  á  un  cor- 
tesano: el  cual  debe  al  trapero  el  paño  para  los 
mozos,  al  joyero  la  seda  de  la  librea,  al  sastre  la 
hechura  que  no  le  pagó,  á  la  dama  el  raso  que 
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le mandó,  á  la  amiga  la  holanda  que  le  prome- 
tió, al  Juez  las  costas  del  proceso,  al  platero  la 
hechura  de  la  medalla,  á  los  mozos  la  soldada 
del  mes,  á  los  huéspedes  el  alquiler  de  las  ca- 
mas, al  correo  el  porto  de  las  cartas,  al  corredor 
la  venta  del  caballo,  á  los  porteros  el  aguinaldo 
de  la  Pascua:  y  aun  á  la  lavandera  el  lavar  de  la 
ropa. 


CAPÍTULO  X 

e;¿  las  cortes  de  los  Principes  nincpiiio 
puede  vivir  sin  afeccionarse  d  9mos,  y 
apassioNarsc  con  otros 

N  la  corte  muchas  cosas  se  com- 
pran ¡ns  cual  os  son  para  sei'vir, 
y  no  para  fuera  de  allí  las  lle- 
var. Paresco  esto  ser  verdad  en 
que  llegando  á  la  corte  ha  de 
buscar  ropa  para  la  gente,  pesebres  para  las 
bestias,  tablas  para  ias  camas,  mesas  para  apa- 
radores,ollas  para  la  cocina,  cántaros  para  agua, 
espuertas  para  la  despensa,  encerados  para  las 
ventanas,  platos  para  la  mesa,  esteras  para  el 
suelo,  puertas  para  las  cámaras,  cerraduras  para 
las  arcas,  jarras  para  beber,  y  aun  escobas  para 
barrer.  En  la  corte  muchas  covsas  hace  un  corte- 
sano, más  porque  las  hacen  otros,  que  no  porque 
las  querría  él  hacer.  Oh  pobre  del  cortesano 


—  08  — 

el  cual  banquetea  por  no  ser  hipócrita,  juega 
por  no  ser  mezquino,  inurmura  por  no  ser  ex- 
tremado, sirve  á  las  damas  por  no  ser  frió,  acom- 
paña á  otros  por  no  ser  solitario,  da  á  truhanes 
porque  no  di^^an  mal  del,  contenta  (i  los  ena- 
morados porque  no  !o  descubran:  y  aun  anda 
enmascarado  por  no  ser  singular.  En  la  corte  es 
necesario  al  que  en  elLi  morase,  que  como  ella 
está  llena  de  pasiones,  y  bandos,  el  que  se  afec- 
cione á  unos  y  se  apassione  con  otros.  El  siga  á 
los  amigos:  y  persiga  á  los  enemigos.  El  alave  á 
los  suyos:  y  meta  hierro  contra  los  extraños.  El 
avise  á  los  que  quiere  bien,  y  espié  á  los  que 
desea  mal.  El  gaste  con  los  de  su  bando  la  ha- 
cienda, y  emplee  contra  los  contrarios  la  vida. 
El  loe  los  de  su  parcialidad:  y  obscurezca  á  los 
que  quiere  mal.  Y  todo  esto  ha  de  hacer  por 
quien  se  lo  tendrá  en  poco,  y  se  lo  agradescerá 
mucho  menos.  En  la  corte  súfrese  tener  un 
amo,  más  junto  con  esto  ha  de  seguir  á  muchos 
Señores.  Oh  desvenrurado  de  cortesano:  el  cual 
antes  que  comience  á  medrar  ha  de  servir  al 
Príncipe,  seguir  á  los  privados,  cohechar  á  los 
porteros,  dar  á  los  truhanes-,  quitar  á  todos  la 
gorra,  hacer  á  quien  no  lo  meresce  reverencia, 
decir  al  oficial  Vuestra  Merced,  aguardar  que 
despierte  el  secretario,  llamar  á  quien  no  llaman 
Señoría,  alzar  al  del  consejo  el  antepuerta,  dar 
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al  que  trata  en  palacio  la  silla,  dejar  al  privado 
la  cabecera  de  mesa:  finalmente  debe  en  la  corte 
hacerse  á  las  condiciones  de  todos:  y  aun  fingir 
parentesco  con  algunos  privados.  En  la  corte  si 
es  trabajoso  ol  residir:  es  insufrible  el  negociar. 
Oh  qué  lastima  es  ver  á  un  pobre  negociante,  en 
especial  si  es  un  poco  visoño:  el  cual  con  el  Rey 
ha  muy  tarde  audiencia,  en  casa  del  privado  le 
cierran  la  puerta,  en  el  consejo  dilatan  su  jus- 
ticia, los  contadores  nunca  le  libran,  el  arrenda- 
dor nunca  acepta  su  libranza,  el  pagador  no  vie- 
ne, su  memorial  nunca  se  ve,  si  se  ve  algún 
sábado  dicen  que  no  hay  lugar,  si  pide  mercedes 
le  remiten  á  consulta,  si  busca  su  provissión, 
dicen  que  no  ha  firmarlo  el  Roy,  si  firma  el  Rey 
no  la  halla  refrendada,  si  la  va  á  refrendar  remí- 
tonle  ai  solio,  despachada  del  sello  ha  de  ir  al  re- 
gistro: do  manera,  que  la  rescata  u  trabajos,  y  la 
compra  por  dineros.  En  la  corte  aunque  no  ten- 
ga uno  enemigos  le  desassossiogan  los  suyos  pro- 
pios. A  las  veces  quiere  uno  estarse  en  su  casa, 
y  su  mujer  le  mata  porque  no  va  á  visitar,  los 
cuñados  porque  no  pide  algo  para  ellos,  los 
amigos  que  se  vaya  á  pasear,  ios  parientes  que 
se  dé  al  valer,  los  tahúres  que  se  retraiga  á 
jugar,  los  golosos  que  se  vayan  á  una  huerta:  y 
aun  los  livianos  que  vayan  á  ver  una  hermosa. 
En  la  corte  los  que  una  vez  se  avezan  á  andar 
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en  ella  son  naturalmente  enemigos  de  reposo  y 
amibos  de  novedades.  Oh  con  cuanto  desasso- 
ssieg'o  vivo  un  cortesano,  el  cual  á  manera  de  gi- 
tano querría  cada  mes  mudar  de  lugar,  tomar 
posada,  conoscer  amigos,  cortar  ropas,  renovar 
huéspedes,  rescibir  criados,  andar  por  ventas, 
llegarse  á  parcialidades, conoscer  nuevas  conver- 
saciones, sacar  nuevas  libreas,  ver  diversas  tie- 
rras, emprender  nuevos  negocios:  y  aun  topar 
con  nuevos  amores.  Hé  aquí  pues  los  trabajos  del 
cortesano,  hé  aquí  la  vida  del  aldeano,  la  cual 
será  de  muchos  leida:  y  de  muchos  aprobada,  y 
de  pocos  escogida:  porque  las  escripturas  todas 
las  loen,  mas  las  costumbres  ninguno  las  muda. 
Sea  pues  la  conclusi(3n  de  nuestro  intento  que 
las  cortes  de  los  Príncipes  solamente  son  para 
dos  géneros  de  gentes:  es  á  saber,  para  privados 
que  las  desfructan,  ó  para  mozos  que  no  las 
sienten.  Los  que  son  privados  y  tienen  mano 
en  los  negocios,  con  verse  tan  ricos,  tan  acom- 
pañados, tan  temidos  y  servidos,  no  es  mucho 
que  no  sientan  los  trabajos  cortesanos:  pues 
apenas  se  acuerdan  de  quienes  son  ellos  mis- 
mos. El  mucho  tener,  el  mucho  valer,  y  el  mu- 
cho f)oder:  hace  á  los  hombres  no  se  conoscer. 
Los  que  tienen  mucho,  y  pueden  mucho,  no  es 
de  maravillar  que  presuman  mucho:  mas  ay  do- 
lor que  hay  algunos  oficiales  en  las  cortes  de 
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los  Príncipes,  que  tienen  un  girón  de  privanza: 
y  por  otra  parte  les  arrastra  por  el  suelo  la  lo- 
cura. 

A  la  hora  que  uno  entra  en  casa  del  privado, 
acompaña  al  privado,  habla  al  privado  y  tiene 
mano  con  el  privado:  á  la  hora  se  sueña  el  ser 
privado  y  aun  se  encona  como  privado.  Gran 
bien  hacen  los  Príncipes  en  no  revelar  sus  se- 
cretos sino  á  pocos:  porque  de  otra  manera  ha- 
bría muchos  que  mandasen,  y  muy  muchos  que 
se  quejasen.  Para  mí  por  creído  tengo  que  los 
familiares  y  muy  allegados  de  los  Reyes,  ni 
sienten  los  trabajos,  ni  aun  gozan  de  la  privan- 
za: porque  están  sus  casas  tan  llenas  de  mentiras, 
sus  lenguas  tan  ocupadas  en  respuestas,  y  sus 
corazones  tan  cargados  de  cuidados:  que  á  la 
hora  que  son  privados  los  vemos  andar  atónitos. 
Tienen  tantos  con  quien  cumplir,  tantos'á  quien 
dar,  tantos  por  quien  hacer,  y  aun  tantos  á  quien 
satisfacer:  que  sin  comparación  los  vemos  mu- 
chas más  veces  quejarse  que  regalarse.  Manden 
los  que  mandan  cuanto  quisieren  y  priven  los 
que  privan  cuanto  mandaren:  que  al  fin  fin  ni  el 
vino  que  hierve  se  puede  beber:  ni  la  hacienda 
sin  reposo  se  puede  gozar.  Los  familiares  y  fa- 
vorescidos  en  las  cortes  temen  de  condennaise 
por  pecadores,  y  temen  de  caer  por  ser  priva- 
dos: por  manera  que  desde  el  punto  que  comen- 
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zaron  á  ser  privados  andan  siempre  asombrados. 
Si  los  privados  no  sienteti  los  trabajos,  mucho 
menos  los  sienten  los  que  son  mancebos:  porque 
los  mozos  como  andan  embobescidos  en  los  vi- 
cios, ni  el  disfavor  les  da  pena:  ni  aun  sienten 
qué  cosa  es  honra.  Déjenle  á  un  mancebo  en  la 
corte  acostarse  á  la  una,  levantarse  á  las  once, 
reir  con  las  damas,  comer  en  mesas  diversas, 
jugar  las  fiestas,  ruar  las  tardes,  enmascararse 
las  noches,  y  hablar  con  alcahuetas,  que  en  lo 
demás  no  se  le  da  un  maravedí,  porque  el 
reino  se  revuelve:  ni  se  vaya  á  perder  toda  la 
república. 


CAPÍTULO  XI 


Que  en  las  cortes  de  los  Príncipes 
son  tenidos  en  mucho  los  cortesanos  regidos 
y  muy  notados  los  disolutos 


O  debe  el  cortesano  acompañarse 
por  la  corte,  ni  llegarse  en  pala- 
cio á  hombres  vanos  ni  livianos: 
porque  en  las  casas  de  los  Prínci- 
pes y  grand^sScnores,  cual  fuere 
la  compañía  con  que  ca  la  uno  auda:  en  tal  repu- 
tación tendrán  á  su  perscuia.  De  la  mala  compa- 
ñía no  se  puedo  apo;4;ar  al  cortes  iii  )  sino  sor  no- 
tado de  liviano  ó  abozarse  á  ser  vicioso:  porque 
por  hombro  de  bien  que  sea,  6  li  i  do  imitar  lo  que 
hacen  ó  disimular  lo  que  ve.  No  debe  el  corte- 
sano cometer  el  pecado,  con  pensar  que  del  Rey 
no  será  sabido:  porque  en  las  cortes  de  los  Prín- 
cipes como  hay  ingenios  tan  delicados,  y  hom- 


—  104  — 

bres  tan  malio^nos,  no  sólo  parlan  en  palacio  lo 
que  hacemos:  raas  aun  adevinan  lo  que  pensa- 
samos.  Sea  grande,  sea  pequeño,  sea  clérigo,  sea 
fraile,  sea  privado,  ó  sea  abatido:  que  no  hay 
hombre  en  la  corte,  que  no  le  miren  do  entra, 
no  le  aguarden  de  do  sale,  no  le  acechen  por  do 
va,  no  le  noten  con  quien  trata,  no  espien  á  quien 
busca,  no  noten  de  quien  se  fía,  no  miren  á 
quien  sirve:  y  no  sepan  con  quien  se  huelga. 
Creedme  señor  cortesano  y  no  dubdeis,  que  si 
mucho  tiempo  andáis  en  la  corte,  que  poder  po- 
drán los  tejados  y  cortinas  á  vuestra  persona 
cubrir:  mas  no  á  vuestros  vicios  encubrir.  Mu- 
cho es  de  notar,  y  mucho  más  es  de  llorar,  que 
en  la  corte  y  fuera  de  la  corte  hacen  ya  todos 
los  mortales  las  casas  muy  altas  y  los  aposentos 
muy  apartados:  no  tanto  para  seguramente  vi- 
vir: como  para  más  secretamente  pecar.  No  debe 
el  cortesano  alterarse  ni  escandalizarse,  sino 
puede  hablar  al  Rey,  si  le  negó  la  audiencia 
el  privado,  si  no  proveyeron  á  su  memorial,  si  no 
respondieron  á  su  petición,  si  no  le  pagan  su 
tercio,  si  le  motejó  alguno  en  palacio,  ó  se  atra- 
vesó alguno  con  su  amigo:  porque  el  cortesano 
que  quiere  la  corte  seguir  y  piensa  en  ella  me- 
drar, ni  ha  de  tener  lengua  para  responder,  ni 
aun  manos  para  se  vengar.  Cuando  uno  va  á  la 
corte  provéese  de  dineros,  de  caballos,  de  ropa, 
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de  leña,  de  cebada,  de  posada,  y  aun  á  veces  de 
amiga:  y  ninguno  se  provee  de  paciencia:  como 
sea  verdad,  que  todas  estas  cosas  las  halla  á 
comprar:  y  la  paciencia  á  cada  paso  se  la  hacen 
perder.  El  que  en  la  corte  no  anda  armado,  y 
aun  aforrado  de  paciencia,  más  le  valiera  no  sa- 
lir de  su  tierra:  porque  si  el  tal  es  brioso,  sacu- 
dido, ó  mal  sufrido:  andarse  ha  por  la  cort3  co- 
rrido y  volverse  ha  á  su  casa  afrentado.  Las 
zozobras,  afrentas  y  sobresaltos  que  todos  pades- 
cemos,  en  ninguna  parte  nos  faltan:  mas  á  los 
que  moran  en  la  corte  siempre  les  sobran:  por- 
que no  hay  día  ni  iiora  en  esta  mísera  vida:  en 
la  cual  no  haga  alguna  mudanza  fortuna.  No 
dcjmaye  ni  se  escandalice  el  cortesano  que  esto 
oyere,  ó  leyere:  pues  la  fortuna  sobre  ninguno 
tiene  señorío,  sino  sobre  el  que  ella  toma  des- 
cuidado: pornue  muchas  más  son  las  cosas  que 
nos  espantan:  que  no  las  que  nos  dañan.  No  debe 
el  cortesano  condescender  á  lo  que  la  sensuali- 
dad le  pide,  sino  á  lo  que  la  razón  le  persuade: 
porque  la  sensualidad  quiere  más  de  lo  que  al- 
canzamos: y  la  razón  conténtase  aun  con  menos 
de  lo  que  tenemos.  Como  en  las  cortes  de  los 
Príncipes,  hay  tantas  mesas  á  do  comer,  tantos 
tahúres  á  do  jugar,  tantos  vagabundos  con  quien 
r.iar,  tantos  malsines  con  quien  murmurar,  tan- 
tos perdidos  con  quien  andar,  y  aun  tantas  da- 
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mas  que  recuestar:  son  iiuiy  loados  los  recogi- 
dos y  muy  notados  los  disolutos.  No  es  otra 
cosa  el  bueno  en  la  corte,  sino  un  núcleo  entre 
la  cascara,  una  médula  entre  el  hueso,  una 
brasa  so  la  ceniza,  un  racimo  entre  el  orujo, 
una  perla  entre  las  conchas:  y  una  rosa  entre 
las  espinas. 

Ni  porque  en  la  corte  de  los  Príncipes  hay 
aparejo  para  todos  los  vicios,  no  se  sigue  que 
han  de  ser  allí  todos  viciosos:  porque  en  la  corte 
más  que  en  otra  parte  es  el  virtuoso  más  esti- 
mado: y  el  vicioso  más  pregonando.  No  se  fíe, 
ni  se  confíe  el  cortesano,  en  pensar  que  puede 
mentir  pues  otros  mienten,  puede  trafagar 
pues  otros  trafagan,  puede  jugar  pues  otros 
juegan,  puede  adulterar  pues  otros  adulteran, 
y  puede  malsinar  pues  otros  malsinan:  porque 
en  la  corte  como  son  todos  astutos  y  resabidos, 
saben  los  vicios  disimular:  mas  no  los  saben 
callar.  No  dejamos  de  confesar,  que  en  las 
cortes  y  casas  de  Señores,  muchos  hombres 
mentirosos,  trafagones,  revoltosos,  cobdicio- 
sos  y  viciosos,  han  subido  á  tener  mucho,  y 
poder  mucho:  á  los  cuales  más  se  ha  de  tener 
mancilla  que  no  envidia:  porque  si  atinaron  á 
subir:  es  imposible  que  allí  se  puedan  mucho 
tiempo  susbtentar.  Oh  cuantos  buenos  hay  en 
las  cortes  de  los  Príncipes,  pobres,  desfavores- 
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cidos,  arrinconados,  abatidos  y  olvidados,  y 
aunque  no  por  cierto  deshonrados:  porque  en 
más  estima  se  ha  de  tener  el  que  meresce  la 
honra  y  no  la  tiene:  que  el  que  la  tiene  y  no 
la  meresce.  Aviso  y  torno  avisar  que  nadie  des- 
maye ni  deje  de  ser  en  la  cor(e  bueno,  y  vir- 
tuoso, aunque  vea  á  su  emulo  rico  y  prospera- 
do: porque  ya  puede  ser  que  cuando  no  se  ca- 
tare y  menos  pensare,  al  otro  arme  fortuna  la 
zancadilla  para  caer:  y  á  él  de  la  mano  para  su- 
bir. No  debe  el  cortesano  fácilmente  rescebir 
servicios,  ni  aun  fácilmente  hacer  mercedes: 
porque  dar  á  quien  no  lo  meresce  es  liviandad: 
y  rescebir  de  quien  no  debe  es  poquedad.  El 
que  quiere  hacer  merced  de  alguna  cosa  ha  de 
mirar  y  tantear  lo  que  da:  porque  es  muy  gran 
locura  dar  uno  lo  que  puede  dar:  ó  dar  lo  que 
ha  menester.  Es  también  necesario  que  conozca, 
y  aun  reconozca  á  la  persona  á  quien  lo  da:  por- 
que dar  á  quien  no  lo  meresce  es  muy  grande 
afrenta:  y  quitarlo  á  quien  lo  meresce  es  gran 
consciencia.  Es  también  necesario,  que  mire 
mucho  en  el  tiempo  que  lo  da:  porque  el  bien 
que  se  hace  al  amigo,  no  abasta  que  se  funde 
sobre  razón,  sino  que  se  haga  en  tiempo  y  sa- 
zón. Es  también  necesario,  mire  mucho  el  fin 
pv;r  que  lo  da:  porque  si  da  á  persona  desacre- 
ditada, ó  que  en  su  vivir  no  es  honesta:  desmi- 
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niiirá  mucho  de  su  hacienda,  y  mucho  más  de 
su  honra. 

Uno  de  los  grandes  desórdenes  que  hay  en 
las  cortes  de  los  Príncipes  es,  que  más  dan  al 
chocarrero  porque  dijo  una  gracia,  al  truhán 
porque  dijo  á  la  gala  á  la  gala,  al  bien  hablante 
porque  dice  una  lisonja,  á  una  cortesana  porque 
da  un  favor,  y  á  un  correo  porque  trae  una  nue- 
va: que  á  un  criado  que  sirve  toda  su  vida.  No 
condenno  si  no  antes  alabo  que  los  SeQores  par- 
tan con  todos,  socorran  á  todos,  y  den  á  todos, 
pues  tienen  para  todos:  mas  también  es  justo 
que  entre  estos  todos  también  entren  sus  cria- 
dos: porque  los  Príncipes  y  grandes  Señores  son 
servidos,  mas  no  son  amados  por  los  salarios 
que  dan:  sino  por  las  mercedes  que  hacen. 
Cuando  los  Señores  dan  álos  extraños  y  no  dan 
á  los  suyos,  téngase  por  dicho  que  no  sólo  mur- 
muran de  lo  que  le  vieren  dar,  más  aún  los 
acusarán  de  lo  que  le  vieren  hacer:  porque  no 
hay  en  el  mundo  otro  mayor  enemigo,  como  es 
el  criado  que  anda  descontento.  Si  el  que  hace 
las  mercedes  es  necesario  que  sea  cuerdo,  el 
que  las  rescibe  también  es  menester  que  no  sea 
bobo:  porque  nunca  se  paga  la  liberalidad:  sino 
es  á  trueque  de  la  libertad. 

En  el  rescibir  de  las  mercedes  más  conside- 
raciones se  ha  de  tener  al  que  la  da,  que  no  al 
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que  se  da:  porque  3^a  podría  ser  tal  y  de  tal  cali- 
dad el  que  lo  diese,  que  fuese  grande  infamia 
tomarlo:  y  mucha  honra  dejarlo.  El  día  que  un 
cortesano  rescibe  de  otro  cortesano  una  ropa,  ó 
una  joya,  ó  se  assienta  á  su  mesa,  desde  aquel 
día  queda  obligado  á  seguir  su  parcialidad,  res- 
ponder á  su  causa,  acompañar  á  su  persona,  y 
y  aun  tornar  por  su  honra:  sería  yo  de  parescer 
que  pues  ya  se  determina  de  entrar  por  puertas 
ajenas,  sea  de  tal  manera,  que  ni  el  otro  le  sea 
ingrato:  ni  él  por  seguir  le  ande  corrido.  Ver- 
güenza he  de  decirlo,  más  no  lo  dejaré  de  decir 
y  es,  que  muchos  hijos  de  buenos  que  andan  en 
la  corte,  con  poca  vergüenza  y  monos  crianza  se 
van  á  entrar,  á  comer,  á  jugar,  y  aun  á  murmu- 
rar en  las  casas  do  nunca  sus  padres  entraron,  y 
con  quienes  sus  pasados  nunca  se  compades- 
cieron:  en  lo  cual  ofenden  á  los  muertos  y  es- 
candalizan á  los  vivos.  Si  ellos  lo  hiciesen  con 
intención  de  atajar  enojos,  ó  presciarse  de 
christianos,  no  era  cosa  de  reprehender,  sino  de 
infinito  loar:  más  hácenlo  ellos  porque  les  dan 
un  sayo  de  seda,  ó  una  buena  comida,  ó  un  ca- 
ballo para  la  justa,  6  una  joya  para  su  amiga:  de 
manera,  que  como  mozos  y  muy  mozos  abaten 
la  auctoridad  de  su  casa:  por  intereses  de  una 
miseria. 

Hay  otros  mancebos  en  la  corte,  que  si  no  son 
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de  tan  alta  estofa,  son  á  lo  menos  de  buena  pa- 
rentela: los  cuales  tienen  por  oficio  de  ruar  todo 
el  día  las  calles,  irse  por  las  iglesias,  entrar  en 
los  palacios,  hablar  con  correos,  visitar  los  pra- 
dos y  hablar  con  los  extranjeros:  y  esto  no  para 
más  de  irse  á  la  hora  del  comer  y  del  cenar  á 
las  mesas  de  los  Señores,  á  contar  las  nuevas  y 
decir  chocarrerías:  y  si  de  la  corte  no  tienen 
que  decir:  á  ellos  nunca  le  falta  en  qué  mentir. 
Hay  otro  género  de  mancebos  y  aun  de  hom- 
bres barbados:  los  cuales  ni  tienen  en  la  corte 
amo  ni  llevan  de  palacio  salarlo,  sino  que  en  vi- 
niendo allí  algún  extranjero,  luego  se  le  arriman 
como  clavo  al  callo  diciendo,  que  le  quieren 
acompañar  á  palacio^  mostrar  el  pueblo,  darle  á 
conoscer  los  Señores,  avisarle  de  las  cosas  de 
corte,  y  llevarle  por  ¡a  calle  de  las  damas:  y 
como  el  que  viene  es  un  poco  visoño,  y  el  su 
adalid  le  trae  abobado,  al  mejor  tiempo  le  saca 
un  día  la  seda,  otro  día  la  ropa,  otro  día  la  li- 
branza, otro  día  la  muía,  y  aun  otro  día  le  ayu- 
da á  desembarazar  la  bolsa.  Hay  otro  género  de 
hombres,  ó  por  mejor  decir  de  vagabundos  on  la 
corte:  los  cuales  negocian  con  grande  auctori- 
dad  y  no  poca  sagacidad:  en  que  éstos  después 
que  han  á  un  Señor  visitado,  y  algunas  veces 
acompañado,  envíanle  un  paje  con  un  memorial: 
diciendo,  que  él  es  un  pobre  hidalgo,  pariente 
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de  uno  del  consejo,  en  fortuna  muy  desdichado, 
que  se  ha  visto  en  honra,  y  que  a^ula  procuran- 
do un  oficio:  y  suplica  á  Su  Señoría  le  envíe  al- 
guna ayuda  de  costa.  No  son  pocos  los  que  viven 
en  la  corte  desta  manera  de  chocarrería,  ni 
aun  viven  con  tanta  pobreza,  que  no  susbtentan 
un  paje,  dos  mozos,  un  caballo,  una  muía  y  aun 
una  amiga:  los  cuales  tienen  hecho  memorial  de 
las  mesas  á  do  han  de  ir  á  comer  por'orden  cada 
día:  y  de  los  Señores  que  han  de  pedir  cada  mes. 
Hay  otra  manera  do  chocarreros  en  la  corte:  los 
cuales  después  que  los  han  olido  en  los  palacios, 
se  van  por  los  monasterios:  diciendo,  que  son 
unos  pobres  pleiteantes  extranjeros,  y  que  por 
no  lo  hurtar  lo  quieren  más  allí  pedir:  y  desta 
manera  engañan  á  los  porteros  para  que  les  den 
de  comer,  á  los  predicadores  que  los  encomien- 
den á  sus  devotos,  y  á  los  confesores  que  los 
socorran  con  alguna  restitución:  por  manera,  que 
comen  lo  de  los  pobres  en  los  monasterios:  y  lo 
de  los  bobos  en  los  palacios. 

Hay  otra  manera  de  vagabundos  y  perdidos 
en  la  corte:  los  cuales  no  tratan  en  palacios,  ni 
andan  por  monasterios,  sino  por  plazas,  despen- 
sas, mesones,  y  bodegones:  y  dánse  á  acompañar 
al  Mayordomo,  servir  al  botiller,  ayudar  al  des- 
pensero, aplacer  al  repostero,  y  contentar  al  co- 
cinero: de  lo  cual  se  les  sigue,  que  de  los  dere- 


chos  del  ano,  de  la  ración  del  otro,  de  los  relieves 
de  la  mesa,  y  aun  de  lo  que  se  pone  en  el  apa- 
rador, siempre  tienen  qué  comer:  y  aun  llevan 
so  el  sobaco  qué  cenar.  Hay  otro  género  de  per- 
didos en  la  corte:  los  cuales  de  cuatro  en  cuatro 
ó  de  tres  en  tres  andan  hermanados,  acompaña- 
dos, y  engavillados,  y  la  orden  que  tienen  para 
se  mantener,  es,  que  entre  día  se  derraman  por 
los  palacios,  por  los  mesones,  por  las  tiendas,  y 
aun  por  las  iglesias:  y  si  por  males  de  sus  peca- 
dos se  descuida  alguno  de  la  capa,  ó  de  la  gorra, 
ó  de  la  espada,  y  aun  de  la  bolsa  que  trae  en  la 
faltriquera:  en  haciendo  así  ni  hallará  lo  que 
perdió,  ni  topará  con  quien  lo  llevó.  Hay  otros 
géneros  de  perdidos  en  la  corte:  los  cuales  ni 
tienen  amo,  ni  salario,  ni  saben  oficio,  sino  que 
están  allegados,  por  mejor  decir  arrufienados  con 
una  c;)rtesana:  la  cual  porque  le  procura  una 
posada,  y  la  acompaña  cuando  la  corte  se  muda: 
le  da  ella  á  él  cuanto  gana  de  día  labrando  y  de 
noche  pecando.  Hay  otro  género  de  hombres 
perdidos  en  la  corte:  que  son  los  tahúres,  los 
cuales  mantienen  sus  caballos,  y  criados,  y  ata- 
víos de  solo  jugar,  trafagar,  y  engañar  á  muchos 
bobos  con  dados  falsos,  con  naipes  señalados, 
con  compañeros  sospechosos,  y  aun  con  partidos 
nescios:  por  manera,  que  muchos  pierden  con 
ellos  sus  haciendas:  y  ellos  pierden  sus  ánimas 
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con  todos.  Hay  otro  genero  de  gente  perdida  en 
la  corte,  no  de  hombres  sino  de  mujeres:  las  cua- 
les como  pasó  ya  su  agosto  y  vendimias  y  están 
ellas  de  muy  añejas  acedas,  sirven  de  ser  cober- 
teras y  capas  de  pecadores:  es  saber  que  enga- 
ñan á  las  sobrinas,  sobornan  á  las  nueras,  per- 
suaden á  las  vecinas,  importunan  á  las  cuñadas, 
venden  á  las  hijas,  y  sino  crían  á  su  propósito 
algunas  mozuelas:  de  lo  cual  suele  resultar  lo 
que  no  sin  lágrimas  oso  decir:  y  es,  que  á  las 
veces  hay  en  sus  casas  más  barato  de  mozas:  que 
en  la  plaza  de  lampreas.  He  aquí,  pues,  las  com- 
pañías de  las  cortes,  hé  aquí  los  sanctuarios  de 
la  corte,  hé  aquí  las  religiones  de  la  corte,  hé 
aquí  los  cofrades  de  la  corte,  y  hé  aquí  en  cuan- 
ta ventura  y  desventura  vive  el  que  vive  en  la 
corte:  porque  en  realidad  de  verdad,  el  triste  del 
cortesano  que  no  se  da  á  negocios  no  puede  allí 
medrar,  y  si  se  da  á  ellos  no  escapa  de  pecar:  por 
manera,  que  á  costa  del  alma  ha  de  mejorar  su 
hacienda.  Sea  pues  la  conclusión,  que  vaya  quien 
quisiere  á  la  corte,  resida  quien  quisiere  en  la 
corte,  y  triunfe  quien  quisiere  de  la  corte:  que 
yo  para  mí  acordándome  que  soy  christiano,  y 
que  tengo  de  dar  cuenta  del  tiempo  perdido:  más 
quiero  fuera  de  la  corte  arar  y  salvarme:  que 
en  la  corte  medrar  y  condennarme.  No  niego  que 
en  las  cortes  de  los  Príncipes  no  se  salven  mu- 
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chos,  ni  niego  que  fuera  dellas  no  se  condennan 
muchos:  mas  para  mí  tengo  creído,  que  como  allí 
están  tan  á  mano  los  vicios,  que  andan  allí  muy 
grandes  viciosos. 


CAPÍTULO  XII 

Que  en  las  cortes  de  los  Príncipes 
todos  dicen  haremos^  ninguno  dice  hagamos. 

YAS  el  philósophü,  varón  que  fué 
muy  nombrado  entre  los  griegos, 
muchas  veces  decía  á  la  mesa  del 
magno  Alejandro.  «Quilibet  in 
suo  propio  negotio  habetior  est 
quam  in  alieno.»  Como  si  más  claramente  dijese. 
Natiiralmente  es  el  hombre  agudo  en  dar  pares- 
cer  á  los  otros,  y  bobo  y  inhábil  en  lo  que  le  toca 
á  él.  Grave  por  cierto  sentencia  es  ésta,  digna  del 
que  la  dijo  y  muy  digna  de  quien  se  dijo:  por- 
que si  hay  mil  que  aciertan  en  cosas  agenas,  hay 
diez  mil  que  yerran  en  sus  cosas  propias.  Hay 
hombres  en  este  mundo  que  para  dar  un  sano 
consejo,  y  para  ordenar  un  remedio  de  presto, 
tiene  paresceres  heroicos,  y  ingenios  muy  deli- 
cados: los  cuales  sacados  de  negocios  ágenos,  y 
traídos  á  negocios  suyos,  es  lástima  ver  lo  que 
dicen  y  es  vergüenza  lo  que  hacen:  porque  ni 
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tienen  cordura  para  gobernar  sus  casas:  ni  aun 
prudencia  para  encubrir  sus  miserias.  Cayo  Cé- 
sar, Octavio  Augusto,  Marco  Antonio,  Septimio 
Severo,  y  el  buen  Marco  Aurelio,  todos  estos  y 
otros  infinitos  con  ellos  fueron  Príncipes  muy 
ilustres,  así  en  las  hazañas  que  hicieron,  como 
en  las  repúblicas  que  gobernaron:  mas  junto  con 
esto  fueron  tan  desdichados  en  la  policía  de  sus 
casas,  y  en  la  pudicia  de  sus  mujeres  y  liijas:  que 
vivieron  muy  lastimados,  y  murieron  muy  in- 
famados. Hay  hombres  en  esta  vida  muy  hábi- 
les para  mandar,  y  muy  inhábiles  para  ser  man- 
dados: y  por  el  contrario  hay  otros  que  son 
buenos  para  ser  mandados,  y  no  valen  cosa  para 
mandar:  quiero  por  esto  decir  que  hay  personas, 
las  cuales  tienen  don  de  Dios  para  gobernar  una 
república,  y  por  otra  parte  si  pesquisaran  la  ma- 
nera que  tienen  en  su  casa  y  familia,  hallaran  que 
es  una  perdida:  y  que  como  á  hombres  incapa- 
ces les  habían  de  dar  tutores.  Plutarcho  dice 
.  que  el  muy  famoso  capitán  Nicias  nunca  erró 
cosa  que  hiciese  por  consejo  ageno:  ni  acertó 
cosa  que  emprendiese  por  su  parescer  propio.  Si 
á  Byarcas  el  philósopho  creemos,  muy  mayor 
daño  se  le  sigue  al  hombre  valeroso  enamorar- 
se de  su  propio  parescer  que  no  de  una  mujer, 
porque  el  enamorado  no  puede  errar  mas  de  para 
sola  su  persona:  mas  el  porfiado  yerra  en  daño 
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de  toda  la  república.  Todo  lo  sobredicho  deci- 
mos, para  amonestar  y  persuadir  á  los  cortesa- 
nos, que  viven  en  la  corte,  que  siempre  hablen, 
traten,  y  conversen  allí  con  personas  graves, 
doctas  y  experimentadas:  porque  la  gravedad 
amnestra  á  vivir,  la  sciencia  de  lo  que  se  han  de 
guardar:  y  la  experiencia  de  lo  quo  han  de  ha- 
cer. Por  sabio,  agudo,  experto,  rico  y  privado 
que  sea  uno  en  la  corte,  tiene  nescesidad  de  pa- 
dre que  le  aconseje,  de  hermano  que  le  encami- 
ne, de  adalid  que  le  guíe,  de  amigo  que  le  avise, 
de  maestro  que  le  enseñe  y  aun  de  preceptor 
que  le  castigue:  porque  son  tantas  las  barbullas, 
tráfagos  y  mentiras  de  la  corte,  que  es  imposi- 
ble poderlas  un  hombre  sólo  entender:  cuanto 
más  resis<:ir  y  remediar.  En  las  cortes  de  los 
Príncipes  no  hay  camino  más  dereclio  para  un 
hombre  se  perder,  que  es  por  su  sólo  parescer 
quererse  gobernar:  porque  la  corte  es  un  sueño 
que  echa  modorra,  es  un  piélago  que  no  tiene 
suelo^  es  un:',  sombra  que  no  tiene  tono,  es  una 
phantasma  que  está  encantada  y  aun  es  un  la- 
verinto  que  no  tiene  salida:  porque  todos  los 
que  allí  entran,  ó  quedan  allí  perdidos:  ó  salen 
de  allá  asombrados.  La  cosa  más  necesaria  de 
que  el  cortesano  tiene  necesidad  es  tener  en  la 
corte  un  ñel  y  verdadero  amigo,  no  para  que  le 
lisonjee,  sino  para  que  le  reheprenda:  es  á  sa- 
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ber,  si  se  recoje  tarde,  si  va  tarde  á  palacio,  si 
anda  limpio,  si  es  bien  criado,  si  es  boquirroto, 
si  es  disoluto,  si  es  mentiroso,  si  es  tahúr,  si  es 
goloso,  ó  si  es  deshonesto  enamorado:  porque 
por  cualquiera  destos  vicios  anda  en  la  corte,  no 
sólo  afrentado:  mas  aun  infamado.  Oh  cuan  con- 
trario es  lo  que  escribe  mi  pluma  á  lo  que  en  la 
corte  pasa:  porque  no  vemos  otra  cosa,  sino  que 
se  juntan  dos,  ó  tres,  ó  cuatro  livianos:  los  cuales 
hacen  sus  monipodios,  sus  confederaciones,  y 
juramentos  de  comer  juntos,  de  andar  juntos, 
posar  juntos,  hurtar  juntos,  y  aun  se  acuchillar 
juntos:  por  manera  que  sus  amistades  no  son 
para  se  recojer  sino  para  se  encubrir.  Debe  pues 
el  cortesano  tener  en  la  corte  algunos  amigos 
cuerdos:  entre  los  cuales  ha  de  elegir  uno,  que 
sea  el  más  cuerdo  y  virtuoso:  con  el  cual  ha  de 
tener  tan  estrecha  amistad,  que  pueda  sin  rece- 
lo descubrirle  todo  su  corazón,  y  que  el  otro  sin 
ningún  temor  le  ponga  en  razón:  por  manera, 
que  tenga  á  los  otros  amigos  para  conversar,  y 
á  aq^iél  sólo  para  descansar.  A  los  hombres  que 
son  bulliciosos,  entremetidos,  apassionados,  van- 
doleros.  vagabundos  y  noveleros,  guárdese  el 
cortesano  de  tomarlos  por  amigos:  porque  los 
tales  no  vienen  á  decir,  sino  que  el  Rey  no 
paga,  el  consejo  se  descuida,  los  privados  triun- 
phan,  los  oficiales  roban,  los  alguaciles  cohe- 
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chan,  el  reino  se  pierde,  los  servicios  no  se 
agradescen,  ni  que  los  buenos  se  conoscen:  con 
estas  y  con  otras  semejantes  cosas,  hacen  al 
pobre  cortesano  que  desmaye  en  el  servir:  y 
crezca  en  el  murmurar.  No  debe  el  cortesano 
dejar  de  enmendar  la  vida,  con  esperanza  que 
ha  mucho  de  vivir:  porque  los  viejos  más  se 
ocupan  en  buscar  nuevos  regalos:  que  en  llorar 
pecados  antiguos.  Muchos  en  la  corte  dicen  que 
se  han  de  enmendar  á  la  vejez,  algunos  de  los 
cuales  mueren  sin  jamás  haberse  enmendado:  y 
y  todo  el  daño  desto  consiste  en  que  á  todos 
oyó  decir  haremos:  y  á  ninguno  veo  decir  haga- 
mos. Que  cosa  es  oir  un  viejo  en  la  corte  los 
reyesque  ha  alcanzado,  los  privados  que  se  han 
perdido,  ios  grandes  que  se  han  muerto,  los  es- 
tados que  se  han  acabado,  los  oficiales  que  se 
han  mudado,  los  infortunios  que  ha  visto,  las 
guerras  que  han  pasado^  los  émulos  que  ha 
sufrido,  y  aun  los  amores  que  ha  tenido:  y  con 
todo  esto  que  ha  visto  y  mucho  más  que  por  ól 
ha  pasado,  tan  verde  se  está  en  el  pecar,  y  tan 
cobdicioso  de  allegar,  como  si  nunca  hubiesen  de 
morir,  y  comenzasen  entonces  á  servir.  Que  un 
hombre  expenda  en  la  corte  su  puericia,  que  es 
hasta  los  quince  a£íos,  y  su  juventud  que  es 
hasta  los  veinticinco,  y  su  virilidad  que  es  hasta 
los  cuarenta,  y  su  senectud  que  es  hasta  los 
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sesenta:  no  es  de  raaravillar  por  entretener  su 
casa,  3^  aaguraentar  su  honra:  mas  erviejo  que 
está  dende  en  adelante  en  la  corte  no  sirve  ya 
de  más,  de  para  él  se  infamar  y  dar  á  todos  qué 
murmurar. 

No  debe  el  cortesano  quejarse  de  ninguna 
cosa,  hasta  ver  si  tiene  razón,  ó  no  de  quejar- 
se della:  porque  muchas  veces  nos  quejamos 
de  algunas  cosas  en  esta  vida:  las  cuales  se 
quejarían  de  nosotros  si  ellas  tuviesen  lengua. 
A  la  hora  que  el  cortesano  se  ve  en  el  valer 
bajo,  en  el  tener  pobre,  en  el  favor  olvidado,  en 
el  corazón  triste,  y  en  lo  que  negociaba  burlado, 
luego  maldice  su  ventura,  y  se  queja  de  haberle 
burlado  fortuna:  lo  cual  no  es  por  cierto  así: 
porque  á  todos  los  que  fortuna  acocea  y  tro- 
pella,  no  es  porque  ella  á  sus  casas  los  fue  á 
llamar,  sino  porque  ellos  á  la  corte  la  fueron  á 
buscar.  En  entrando  uno  ea  la  corte,  piensa  ser 
uno  de  los  más  honrados,  uno  de  los  más  ricos, 
uno  de  los  más  estimados,  y  aun  uno  de  los  más 
privados:  y  como  después  se  ve  pobre,  abati- 
do y  olvidado,  y  desfavorescido,  dice  que  es 
un  desdichado  y  que  está  perdido  el  mundo: 
como  sea  verdad  que  la  culpa  no  la  tiene 
el  mundo,  sino  él  que  es  un  muy  gran  loco. 
Dige  y  torno  ^á  decir,  que  no  está  su  daño 
en  ser  él  desdichado,  ni  en  estar  perdido  el 
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mundo,  sino  en  ser  él  muy  notable  loco:  pues 
quiso  dejar  el  reposo  de  su  casa,  por  fiarse  de 
los  sobresaltos,  y  vaivenes  que  da  fortuna.  El 
hombre  que  vive  en  la  corte  no  tiene  licencia 
de  quejarse  de  la  corte,  porque  si  tú  te  venisíe 
de  quién  te  quejas?  si  otro  te  trajo  quéjate  del, 
si  quieres  perseverar  disimula,  si  quieres  me- 
drar esfuérzate,  si  te  agrada  calla,  si  no  te  ha- 
llas vete:  porque  el  gran  descontento  que  traes, 
no  consiste  en  la  corte  do  vives,  sino  en  el  co- 
razón ambicioso  que  tienes. 

No  hay  en  el  mundo  igual  inocencia,  con 
pensar  uno  que  en  la  corte,  y  no  en  otra  parte 
está  el  contentamiento:  como  sea  verdad,  que 
allí  anden  todos  alterados,  aborridos,  gastados, 
despechados,  y  aun  afrentados:  porque  de  doce 
horas  que  hay  en  el  día,  si  por  caso  ríe  con  los 
amigos  las  dos,  sospira  á  solas  las  diez.  Teneos 
por  dicho  señor  cortesano,  que  por  más  rico, 
favorescido,  estimado  y  privado  que  seas  en  la 
corte,  que  si  os  susceden  dos  cosas  como  que- 
réis: se  han  de  hacer  diez  al  revés.  Va  uno  á  la 
corte:  el  cual  tiene  que  negociar  con  el  Rey, 
con  el  privado,  con  el  consejo,  con  contadores, 
ó  con  los  alcaldes:  y  si  despacha  su  negocio,  no 
pudo  despachar  el  del  hermano,  el  del  cuñado, 
c]  del  suegro,  ó  el  del  amigo:  por  manera,  que 
siente  más  afrenta  por  lo  que  le  negaron:  que 
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alegría  por  lo  que  le  dieron.  La  mayor  se- 
ñal para  ver  que  nadie  vive  en  la  corte  contento 
es,  que  estando  dentro  de  la  corte,  y  andando 
por  la  corte,  y  tratando  negocios  de  corte,  se 
preguntan  unos  á  otros  qué  nuevas  hay  en  la 
corte:  de  lo  cual  se  arguye  que  pregunta  en  la 
corte  por  nuevas,  desea  ver  allí  novedades. 

Uno  de  los  famosos  trabajos  de  la  corte  es, 
que  como  allí  ninguno  vive  contento  con  su 
fortuna,  todos  desean  ver  mudanza  en  la  fortu- 
na: porque  de  aquella  manera  piensan  los  po- 
bres de  enriquescer  y  los  ricos  de  más  mandar. 
Oh  cuantos  hay  en  la  corte  de  los  Príncipes,  los 
cuales  se  están  allí  envejeciendo,  deshaciendo, 
sospirando  y  esperando  cuando  más  cuando,  el 
Rey  le  conoscerá,  el  privado  se  morirá,  la  for- 
tuna se  mudará,  y  él  se  mejorará:  y  acontéscele 
después  al  tal,  que  al  tiempo  de  embocar  la 
bola,  y  echar  el  ancla  en  tierra,  le  salteó  la 
muerte  que  no  esperaba:  sin  ver  la  fortuna  que 
deseaba. 

Oh  cuantos  hay  también  en  las  cortes  de  los 
Príncipes,  los  cuales  vieron  morir  á  los  que  de- 
seaba ver  muertos,  y  como  fueron  tales  sus  ha- 
dos, á  que  no  solo  suscedieron  en  aquellos  ofi- 
cios, sino  que  los  dieron  á  otros  sus  contrarios,  y 
que  los  tratan  peor  que  los  otros:  lloran  á  los 
que  murieron,  y  lloran  á  los  qus  suscedieron. 


CAPÍTULO  XIII 

De  cuan  ¡coquitos 
son  los-  buenos  que  hay  en  las  cortes 
y  en  las  grandes  repúblicas 


LUTAKCHO  en  el  libro  de  Exi- 
io,  cuenta  del  gran  rey  Ptholo- 


meo  que  estando  con  él  comien- 
do siete  embajadores  de  siete 
einos  en  Antiochia,  se  movió 
plática  entre  él  y  ellos,  y  ellos  y  él,  sobre  cual 
de  sus  repúblicas  era  la  que  tenía  mejores  cos- 
tumbres^ y  se  gobernaba  con  mejores  leyes.  Los 
embajadores  que  allí  estaban  eran  de  los  roma- 
nos, de  los  carthaginenses,  de  los  sículos,  de  los 
rodos,  de  los  athenienses,  de  los  lacedemones  y 
de  los  siccoraios:  éntrelos  cuales  fué  la  cuestión 
delante  del  rey  Ptholomeo  muy  altercada:  muy 
d  sputada  y  aun  muy  porfiada:  porque  cada  uno 
alegaba  su  lazón  en  defensa  de  su  opinión.  El 


-  124  - 

buen  rey  Ptholonieo  queriendo  saber  la  verdad  y 
con  brevedad,  mandó  que  cada  embajador  diese 
por  escripto  tres  condiciones, ó  tres  costumbres, ó 
tres  leyes  las  mejores  que  hubiese  en  su  reino: 
y  por  allí  verían  qué  tierra  era  la  mejor  gober- 
nada, y  que  merescía  ser  más  loada.  El  embaja- 
dor de  los  romanos  dijo.  En  la  república  roma- 
na son  los  templos  muy  atados,  los  gobernadores 
muy  obedescidos,  y  los  malos  muy  castigados. 
El  embajador  de  los  carthajinenses  dijo.  En  la 
república  de  Carthago  los  nobles  no  dejan  de 
pelear,  los  plebeyos  no  paran  de  trabajar,  y  los 
philósophos  no  dejan  de  doctrinar.  El  embaja- 
dor de  los  sículos  dijo.  En  la  república  de  los 
sículos,  hácese  justicia,  tráctase  verdad:  y  pres- 
cianse  de  igualdad.  El  embajador  de  los  rodos 
dijo.  En  la  república  de  los  rodos,  son  los  viejos 
muy  honestos,  los  mozos  muy  vergonzosos:  y  las 
mujeres  muy  calladas.  El  embajador  de  los  athe- 
nienses  dijo.  En  la  república  de  Athenas,  no 
consienten  que  los  ricos  sean  parciales,  ni  los 
plebeyos  estén  occiosos:  ni  los  que  gobiernan 
sean  nescios.  El  embajador  de  los  lacedemones 
dijo.  En  la  república  de  Lacedemonia,  no  reina 
envidia,  porque  son  todos  iguales:  no  reina  ava- 
ricia porque  todo  es  común:  no  reina  occiosidad 
porque  todos  trabajan.  El  embajador  de  los  sici- 
mios  dijo.  En  la  república  de  los  Sicimios,  no 
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admiten  peregrinos  qae  inventen  cosas  nuevas, 
ni  médicos  que  maten  á  los  sanos:  ni  oradores 
que  defiendan  los  pleitos.  Como  el  re}^  Ptholo- 
meo  y  los  que  con  él  estaban  oyeron  las  leyes  y 
costumbres  que  aquellos  embajadores  relataron 
haber  en  sus  reinos  y  repúblicas,  todas  las  apro- 
baron, y  todas  las  alabaron:  jurando  y  perjuran- 
do que  eran  todas  tan  buenas,  que  no  osarían 
determinarse  cuales  dellas  eran  mejores.  His- 
toria es  ésta  y  antigüedad  es  digna  por  cierto  de 
notar,  y  mucho  más  de  la  inmitar:  aunque  es 
verdad,  que  si  agora  se  juntasen  otros  tantos 
embajadores  como  fueron  aquéllos,  y  se  pusie- 
sen á  disputar  y  relatar  las  condiciones,  y  cos- 
tumbres de  nuestras  repúblicas:  soy  cierto  que 
ellos  hallarían  más  vicios  que  reprehender,  que 
virtudes  que  loar.  Antiguamente  como  las  casas 
reales  estaban  tan  correjidas,  los  Príncipes  eran 
tan  justos,  los  mayores  tan  comedidos,  los  que 
gobernaban  tan  sabios,  castigábanse  mucho  las 
culpas  pequeñas,  y  con  esto  no  osaban  cometer- 
se otras  mayores:  porque  el  bien  del  castigo  es, 
que  si  no  lastima  á  más  de  uno:  atemoriza  tam- 
bién á  muchos. 

No  es  así  en  nuestras  cortes  y  repúblicas:  en 
las  cuales  hay  ya  tanto  número  de  malos,  se 
cometen  tan  atroces  delictos,  que  lo  que  castiga- 
ban los  antiguos  por  mortal:  disimulan  en  este 
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tiempo  por  venial.  En  la  corte  cualquiera  que 
quiere  ganar  de  comer  á  ser  truhán,  ó  loco,  ó 
chocarrero,  no  sólo  no  es  por  ello  reprehendido, 
ni  castigado:  más  aun  es  de  muchos  socorrido, 
y  de  todos  favorescido.  En  la  corte  una  donce- 
lla, ó  una  viuda,  ó  una  descasada,  ó  una  mal 
casada  que  quiere  ser  ramera,  ó  cantonera,  no 
habrá  uno  que  la  reprehenda  de  su  mal  vivir:  y 
habrá  ciento  que  la  vayan  á  requestar.  En  la 
corte  cuando  quiere,  y  con  quien  quiere  se  anda 
uno  amancebado:  si  no  es  el  que  no  tiene  edad 
para  la  gozar,  ó  hacienda  para  la  sustentar.  En 
la  corte  sino  trae  uno  armas  que  le  tomen,  ó  no 
hace  travesuras  porque  le  prendan,  ó  no  tienen 
deudas  porque  le  emplacen:  por  malo,  travieso, 
perdido,  y  vagabundo  que  sea,  no  habrá  hombre 
que  le  pida  cuenta  de  su  vida:  ni  aun  le  diga 
una  mala  palabra.  En  las  cortes,  y  grandes  re- 
públicas es  tan  pequeño  el  número  de  los  bue- 
nos, y  es  tan  grande  el  número  de  los  malos, 
que  fácilmente  cabrían  en  media  plana:  y  no 
cabrían  los  otros  en  una  resma.  Si  en  la  corte 
comenzásemos  á  contarlos  buenos  muy  buenos, 
de  qu3  llegásemos  á  diez,  pienso  que  pararía- 
mos, y  si  contásemos  á  los  malos  muy  malos 
pienso  que  de  ciento  pasaríamos.  El  que  en  las 
repúblicas  de  nuestros  tiempos  es  bueno,  en 
más  se  ha  de  tener  que  á  ninguno  cónsul  roma- 


no:  porque  en  los  tiempos  pasados  teníanse  á 
gran  desdicha  topar  con  un  malo  entre  cient 
buenos:  y  agora  es  gran  dicha  topar  un  bueno 
entre  cient  malos.  Loa  mucho  la  escriptura  di- 
vina á  Abraham  porque  fué  bueno  en  Caldea,  á 
Loth  en  Sodoma,  á  Jacob  en  Mesopotamia,  á 
Moisés  en  Egipto,  á  Daniel  en  Babylonia,  á 
Thobías  en  Nínive  y  á  Nemias  en  Damasco.  Por 
esto  que  he  dicho  quiero  decir,  que  en  el  calen- 
dario destos  tan  ilustres  varones,  deben  ser  re- 
gistrados todos  los  cortesanos  buenos:  pues  al 
bien  no  hay  quien  los  anime:  y  del  mal  no  hay 
quien  los  retraiga. 

Hay  en  las  cortes  de  los  Príncipes  tantos  vaga- 
bundos, furiosos,  desalmados,  blasphemos,  tram- 
posos y  mentirosos:  que  no  nos  escandalizamos 
ya  de  ver  tantos  malos:  sino  que  nos  maravilla- 
mos topar  con  algunos  buenos.  No  tiene  ya  el 
mundo  en  sus  rosales  sino  espinas,  en  sus  árbo- 
les sino  hojas,  en  sus  viñas  sino  rampojos,  en 
sus  bodegas  sino  heces,  en  sus  fraguas  sino  cis- 
co, en  sus  graneros  sino  paja:  y  en  sus  thesoros 
sino  escoria.  Oh  siglos  dorados,  oh  siglos  desea- 
dos, oh  siglos  pasados:  la  diferencia  que  de  vos- 
otros á  nosotros  va  es,  que  antes  de  nosotros  ve- 
níase el  mundo  perdiendo:  mas  agora  en  nuestros 
tiempos  está  ya  del  todo  perdido.  En  ti,  oh  mun- 
do, cada  uno  dice  lo  que  quiere,  inventa  lo  que 
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quiere,  toma  lo  que  quiere,  emprende  lo  que 
quiere,  iiace  lo  que  quiere:  y  lo  que  es  peor  de 
todo,  vive  como  quiere:  y  se  sale  con  lo  que 
quiere.  Poco  hay  ya  en  ti,  oh  mundo  que  con- 
servar, poco  qué  defender,  poco  qué  gozar  y 
muy  poquito  qué  guardar,  y  por  otra  parte  hay 
en  ti  mucho  qué  desear,  mucho  qué  enmendar: 
y  aun  mucho  qué  llorar.  Gozaron  nuestros  pa- 
sados del  siglo  férreo,  y  quedó  para  nosotros  mí- 
seros el  siglo  lúteo:  al  cual  justamente  llamamos 
lúteo:  pues  nos  tiene  á  todos  puestos  del  lodo. 


CAPÍTULO  XIY 

De  muchos  trabajos  que  hay  en  las  cortes  de  los 
Reyes:  y  que  hay  muchos  aldeanos 
mejores  que  cortesanos 

lOMERO  el  poeta  escribió  los  tra- 
I  bajos  de  Ulises  el  griego.  Quin- 
to Curcio  los  de  Alejandro  con 
Darío.  Moisés  los  de  Joseph  en 
Egipto.  Samuel  los  de  David  con 
Saúl.  Titho  Livio  los  de  Roma  con  Carthago. 
Tucídides  los  de  Jasón  con  el  Minotauro.  Y 
Crispo  Salustio  los  de  Sofonisa  con  Jugurta.  Que- 
riendo pues  inmitar  á  estos  tan  ilustres  varo- 
nes, emprenderemos  de  escrebir  los  ingratos 
trabajos  que  pasan  los  cortesanos  en  estos  nues- 
tros tiempos:  los  cuales  tienen  paciencia  para 
los  sufrir,  y  no  cordura  para  lo  dejar.  No  por 
descuido  llamamos  á  los  cortesanos  trabajos,  tra- 
bajos ingratos:  pues  vemos  á  los  más  dellos  tan- 


-  130  — 

tas  cosas  padescersin  ningún  fruto  deltas  sacar: 
y  lo  que  peor  de  todo  es:  quo  están  quedos 
cuando  los  cargan:  y  tiran  coces  si  los  descargan. 
No  es  pequeña  empresa  la  que  quiere  tomar 
nuestra  pluma,  en  decir  que  el  cortesano  pasa 
mala  vida:  porque  andar  uno  en  la  corte  no  se 
tiene  por  errado,  sino  ppr  bienaventurado.  Pien- 
sa el  cortesano  que  todos  los  que  viven  fuera  de 
la  corte  son  nescios  y  él  sabio,  son  rudos  y  él 
agudo,  son  apocados  y  él  honrado,  son  torpes  y 
él  polido,  son  cortos  y  él  bien  hablado:  son  locos 
y  él  cuerdo.  Nunca  Dios  tal  quiera,  ni  nunca 
Dios  tal  mande:  que  á  ser  verdad  que  en  las 
cortes  de  los  Príncipes  residían  todos  los  sabios 
y  cuerdos,  gran  locura  era  no  nos  tornar  nos- 
otros cortesanos:  porque  no  hay  años  tan  bien 
empleados:  como  los  que  se  gozan  con  hombres 
discretos.  Oh  cuantos  discretos  eran  en  los 
campos:  y  cuantos  nescios  andan  en  los  pa- 
lacios. Oh  cuantos  hombres  de  juicios  deli- 
cados, y  de  sesos  reposádos  viven  en  las  aldeas: 
y  cuantos  cortesanos  rudos  de  ingenios,  y  hue- 
cos de  seso  residen  en  la  corte.  Oh  cuantos  en 
las  cortes  de  los  Príncipes  tienen  oficios  prehe- 
minentes:  á  los  cuales  en  una  aldea  de  cient  ve- 
cinos no  les  hicieran  alcaldes.  Oh  cuantos  salen 
de  las  cortes  hechos  corregidores,  á  los  cuales 
no  hicieron  los  labradores  aun  regidores.  Oh 
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cuantos  se  asientan  en  palacio  á  dar  consejo:  los 
cuales  en  el  aldea  no  tendrían  voto  en  concejo. 
Oh  cuantas  buenas  razones  se  dicen  entre  labra- 
dores dignas  de  notar:  y  cuantas  se  dicen  de- 
lante de  los  Reyes  dignas  de  mofar.  Oh  cuantas 
personas  inhábiles  hay  en  las  cortes  muy  mejo- 
radas, y  cuantas  abilidades  hay  por  las  aldeas, 
por  no  se  emplear  mohosas.  Oh  cuantos  en  las 
cortes  de  los  Príncipes  valen  y  prevalescen,  no 
porque  tienen  abilidad,  sino  porque  les  sobra 
auctoridad:  y  cuantos  y  cunntos  se  quedan  en 
las  aldeas  olvidados  y  arrinconados:  más  por 
taita  de  auctoridad  que  no  por  mengua  de  abi- 
lidad. Los  Príncipes  dan  los  favores,  los 
privados  los  oficios,  naturaleza  la  buena  san- 
gre, los  padres  el  patrimonio,  la  honra  el  me- 
rescimiento,  y  la  fama  la  fortuna:  mas  el  ser 
sabio,  cuerdo,  agudo  y  reposado,  son  abilidades 
que  no  pueden  los  Príncipes  repartir:  sino  que 
solo  Dios  las  ha  de  dar.  Si  en  mano  del  Prín- 
cipe estuviese  el  repartir  las  abilidades.  como 
está  el  poder  hacer  otras  mercedes:  á  buen 
seguro  podemos  jurar,  que  tomase  para  sí 
más  seso,  más  cordura,  más  prudencia,  más 
sciencia  y  aun  más  paciencia:  porque  los  Prín- 
cipes si  se  pierden  es,  por  lo  mucho  que  tie- 
nen: y  por  lo  poco  que  saben.  Mucho  me  cae 
á  mí  en  gracia,  en  que  si  uno  ha  estado  en  la 
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corte,  y  ahora  vive  en  la  villa,  ó  en  el  aldea,  lla- 
ma á  todos  patacos,  moñacos,  toscos,  groseros,  y 
mal  criados:  motejándolos  de  muy  desaliñados 
en  el  vestir  y  de  muy  groseros  en  el  hablar.  Si 
por  caso  miramos  lo  que  él  hace,  y  la  crianza 
que  de  la  corte  trae  «s,  acostarse  á  media  noche, 
levantarse  á  las  once,  vestirse  muy  despacio, 
calzarse  muy  justo,  atacarse  muy  estirado,  pei- 
narse amenudo  el  cabello,  traer  de  tema  la  go- 
rra, hablar  de  la  amiga  que  en  la  corte  tenía, 
asirse  de  la  barba  cuando  habla,  contar  mil  men- 
tiras de  la  guerra,  pedir  prestados  dineros  al  cu- 
ra, recrebarse  con  alguna  casadilla:  y  andarse 
con  una  varilla  todo  el  día  por  el  aldea.  No  para 
aun  en  esto  su  locura  y  liviandad:  sino  que  es- 
tando los  labradores  al  sol  el  domingo,  comién- 
zales á  contar  de  cómo  se  halló  en  la  del  Gari- 
llano  con  el  Gran  Capitán,  en  la  de  Rávena  con 
Don  Remón,  en  la  de  Pavía  con  el  Señor  An- 
tonio, en  la  de  Túnez  con  César,  y  en  la  de  Co- 
ren con  el  Príncipe  Doria  y  si  á  mano  viene  en 
todos  aquellos  tiempos  se  estaba  él  en  el  zoco- 
dover  de  Toledo,  ó  en  el  potro  de  Córdoba:  no 
capitán  en  la  guerra,  sino  rufián  en  la  ramería. 
Hemos  querido  decir  esto  para  avisar  á  los  cor- 
tesanos á  que  no  curen  de  mofar  y  motejar  á  los 
aldeanos,  diciéndoles  que  son  nescios  y  mal 
criados:  porque  si  mi  amo  y  señor  César,  man- 
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dase  desterrar  de  la  corte  á  todos  los  nescios: 
imajino  que  no  quedase  hecha  aldea  aun  de  cient 
vecinos.  Prosie:aiendo  pues  nuestro  intento,  de- 
cimos que  muy  tarde  conoscen  los  cortesanos  la 
vida  que  pasan,  y  la  professión  que  en  la  corte 
hacen:  porque  su  estado  es  muy  costoso:  y  su 
professión  de  muy  gran  trabajo.  Por  la  professión 
que  hacen  conosceremos  la  religión  estrecha  que 
tienen:  pues  prometen  al  demonio  de  no  le  de- 
sagradar, á  la  corte  déla  contentar  y  al  mundo 
dele  seguir.  Prometen  de  andar  siempre  por  la 
corte  abobados,  tontos,  amodorridos,  sospechosos, 
y  aun  pensativos.  Prometen  de  siempre  trafagar, 
negociar,  importunar,  pedir,  comprar,  vender, 
trocar,  llorar,  y  pecar^  y  aun  nunca  so  enmen- 
dar. Prometen  de  andar  hambrientos,  rotos,  des- 
calzos, apocados,  abatidos,  corridos,  lastimados, 
y  aun  empeñados.  Prometen  de  sufrir  desacatos 
de  alguaciles,  hurtos  de  vecinos,  descuidos  de 
criados,  rencillas  de  huéspedes,  lodos  de  las 
plazas,  codazos  de  las  gentes,  importunidades  de 
parientes:  y  aun  nescedades  de  ainigos.  Prome- 
ten de  acompañar  al  presidente,  visitar  al  pri- 
vado, halagar  al  portero,  servir  al  contador,  dar 
algo  al  pagador,  hablar  al  alcalde,  entretener  al 
alguacil,  sobornar  al  secretario:  y  aun  untar  las 
manos  al  que  aposenta.  Esta  es  pues  la  profes- 
sión que  los  cortesanos  hacen,  esta  es  la  regla 
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que  en  su  religión  tienen:  á  la  cual  no  llamaré 
yo>eligión  sino  confusión,  no  orden  sino  des- 
orden, no  monesterio  sino  infierno,  no  frailes 
sino  orates,  no  rigulares  sino  irrigulares,  no 
rezadores  sino  murmuradores:  no  monjes  del 
yermo,  sino  hombres  del  mundo.  El  que  en  tal 
monesterio  como  éste  quisiere  tomar  el  hábito, 
hágale  por  cierto  muy  buen  provecho:  mas  há- 
gole  saber,  que  fui  en  él  muchos  y  muy  muchos 
años  fraile,  y  nunca  me  faltó  en  él  qué  llorar  y 
aun  de  qué  quejarme.  El  oráculo  de  Apolo  dijo 
á  los  embajadores  del  pueblo  romano,  que  si 
querían  que  estuviese  el  pueblo  bien  regido:  que 
se  conosciese  cada  uno  á  sí  mismo.  Grave  por 
cierto  es  esta  senteneia,  y  muy  digna  de  enco- 
mendar á  la  memoria:  porque  si  cada  uno  co- 
nosciese lo  que  es  y  para  cuando  es:  reglarían 
sus  deseos:  y  tendría  la  rienda  á  los  apetitos. 
En  todo  su  seso  piensa  un  cortesano,  que  si 
dentro  de  un  año  que  vino  á  la  corte:  no  tiene 
honras,  favores  y  oficios,  como  los  otros  ancia- 
nos: que  no  es  por  su  inabilidad  de  su  persona, 
sino  porque  le  es  muy  contraria  fortuna.  El  que 
tales  palabras  dice,  y  tales  quejas  forma,  no 
lleva  camino  de  medrar,  ni  aun  do  perseverar: 
que  la  corte  es  como  la  palmera:  la  cual  prime- 
ro tiene  so  la  tierra  una  vara  de  raíz,  que  mues- 
tra dos  dedos  de  hoja:  quiero  por  lo  dicho  decir, 
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que  en  la  corte  muchas  veces  hunden  diez  años 
de  servicios:  antes  que  venga  un  día  de  merce- 
des. Hablando  con  verdad  y  aun  con  libertad:  en 
las  cortes  de  los  Príncipes  si  son  tres  los  que 
merescen  más  que  tienen:  son  trescientos  los 
que  tienen  más  que  merescen.  Oh  cuan  pocas 
veces  hace  la  fortuna  con  los  míseros  cortesanos 
no  lo  que  debe:  sino  lo  que  quiere.  En  la  corte 
es  vanidad  y  aun  superfluidad  gastar  el  tiempo 
en  inquirir,  lo  que  se  hace,  y  quien  lo  hace,  y 
por  qué  lo  hace:  pues  es  cosa  muy  averiguada 
que  allí  vale  más  una  hora  de  fortuna,  que  un 
año  de  cordura.  La  vara  con  que  mide  la  fortuna 
los  méritos  y  deméritos  de  los  cortesanos  es,  no 
la  razón,  sino  la  opinión.  En  la  corte  más  que  en 
otra  parte  arde  el  agua  sin  fuego,  corta  el  cuchi- 
llo sin  acero,  alumbra  la  candela  sin  llama,  y 
muele  el  molino  sin  agua:  quiero  por  lo  dicho  de- 
cir, que  en  la  corte  muchas  veces  huye  la  for- 
tuna de  quien  la  busca,  y  busca  á  quien  della 
huye.  Buscar  nadie  la  fortuna  aprovecha  poco, 
y  hallarla  cuesta  muy  mucho.  Si  topa  con  algu- 
no la  fortuna,  no  es  su  amistad  segura:  y  si 
nunca  topa  con  ella  más  le  valiera  no  salir  de  su 
casa.  Si  la  fortuna  sublima  algunos  cortesanos, 
no  piense  que  lo  hace  por  honrarlos:  sino  por 
de  más  alto  despeñarlos.  Si  la  fortuna  disimula 
con  ellos  algún  tiempo  no  es  más  de  por  tomar- 
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los de  sobresalto.  Ni  te  espante  ni  te  asegure 
nadie  de  la  fortuna,  porque  al  cortesano  que 
amaga  es  que  le  quiere  sublimar:  y  al  que  más 
y  más  alaga  es  al  que  quiere  derrocar.  No  se  fíe  ni 
se  confíe  nadie  de  lo  que  ha  jurado  y  con  él 
capitulado  fortuna:  porque  es  tan  voluntariosa 
en  lo  que  hace  y  tan  absoluta  en  lo  quiere:  que 
ni  guarda  palabras  que  ha  dado,  ni  aun  escriptu- 
ra  que  haya  hecho. 


CAPÍTULO  XV 


Que  entre  los  cortesanos  no  se  guarda  amistad^ 
ni  lealtad:  y  de  cuan  trabajosa  es  la  corte 


NTRE  los  famosos  trabajos  que 
en  las  cortes  de  los  Príncipes  se 
pasan  es,  que  ninguno  que  allí 
reside  puede  vivir  sin  aborres- 
cer,  ó  ser  aborrescido,  perseguir, 
ó  ser  perseguido,  tener  envidia,  ó  ser  envidiado, 
murmurar,  ó  ser  murmurado:  porque  allí  á  mu- 
chos quitan  la  gorra  que  les  querrían  quitar 
más  la  cabeza.  Oh  cuantos  hay  en  la  corte  que 
delante  otros  se  rien,  y  apartados  se  muerden. 

Oh  cuantos  se  hablan  bien  y  se  quieren  mal. 
Oh  cuantos  se  hacen  reverencias  y  se  desxarre- 
tan  las  famas.  Oh  cuantos  comen  á  una  mesa: 
q'ie  se  tienen  mortal  inimicicia.  Oh  cuantos  se 
pasean  juntos,  cuyos  corazones  están  muy  di  vi- 
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sos.  Oh  cuantos  se  hacen  ofrescimientos  que  se 
querrían  comer  á  bocados.  Oh  cuantos  se  visitan 
por  las  casas,  que  querrían  más  honrarse  en  las 
obsequias.  Finalmente  digo,  que  muchos  se  dan 
el  parabién  de  alguna  buena  fortuna,  que  que- 
rrían más  darse  el  pésame  de  alguna  gran  des- 
gracia. No  lo  afirmo,  más  sospéchelo:  que  en  las 
cortes  de  los  Príncipes,  son  pocos,  y  muy  pocos 
y  aun  muy  poquitos,  y  muy  repoquitos,  los  que 
se  tienen  entera  amistad,  y  se  guardan  fidelidad: 
por  que  allí  con  tal  que  el  cortesano  haga  su  fac- 
to:  poco  se  le  da  perder  ó  ganar  al  amigo.  Bien 
confieso  yo  que  en  la  corte  andan  muchos  hom- 
bres: los  cuales  comen  juntos,  duermen  juntos, 
tratan  juntos  y  aun  se  llaman  hermanos:  cuya 
amistad  no  sirve  de  más,  que  para  ser  enemi- 
gos de  otros,  y  cometer  los  vicios  juntos.  Qué 
vida,  qué  fortuna,  qué  gusto  ni  qué  descanso 
puede  tener  uno  en  palacio,  viéndose  allí  entre 
tantos  vendido? 

Una  de  las  grandes  felicidades  desta  vida 
es,  tener  amigos  con  quien  nos  recrear:  y  ca- 
rescer  de  enemigos  de  quien  nos  guardar.  No 
dejaremos  de  decir,  que  hay  algunos  cortesa- 
nos tan  obstinados  en  las  competencias  que  to- 
man, y  tan  encarnizados  en  las  enemistades 
que  tienen:  que  ni  por  ruegos  que  les  hacen, 
ni  por  miedos  que  les  ponen,  se  quieren  apartar 
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del  mal  propósito  que  tienen:  por  manera  que 
huelgan  da  meter  en  sus  casas  la  guerra  por 
echar  de  casa  de  otro  la  paz.  Presupuesto  que 
todo  lo  que  hemos  dicho  es  verdad  como  lo  es, 
muy  poco  hay  de  los  amigos  de  corte  que  espe- 
rar, y  mucho  menos  que  confiar:  por  que  allí 
como  todos  se  dan  al  valer,  y  al  tener,  y  cuanto 
más  uno  es  privado:  tanto  le  tienen  por  mayor 
enemigo.  Son  los  trabajos  de  las  cortes  tantos, 
que  es  de  maravillar,  y  aun  de  espantar,  cómo 
tienen  fuerzas  para  soportarlos:  y  corazón  para 
disimularlos. 

Oh  si  viésemos  el  corazón  de  un  cortesano: 
y  como  veríamos  en  él  cuan  vario  es  en  lo  que 
piensa,  cuan  vano  en  lo  que  espera,  cuan  injusto 
por  lo  que  pena,  cuan  impaciente  en  lo  que  pro- 
cura, cuan  indeterminado  en  lo  que  desea:  y 
aun  cuan  loco  en  lo  que  negocia.  Si  los  pensa- 
mientos que  el  cortesano  tiene  fuesen  vientos,  y 
sus  deseos  fuesen  aguas:  mayor  peligro  sería 
navegar  por  su  corazón,  que  por  el  golfo  de  León. 
Todo  esto  no  obstante  no  vemos  cada  día  otra 
cosa,  sino  que  con  la  vida  de  la  corte  todos  di- 
cen que  están  hartos,  más  al  fin  á  ningunos  ve- 
mos hábitos:  por  que  no  contentos  de  roer  has- 
ta los  huesos  se  relamen  aun  los  dedos.  Tiene  la 
corte  un  no  se  qué,  un  no  se  donde,  un  no  se 
cómo,  y  un  no  te  entiendo:  que  cada  día  hace 
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que  nos  quejemos,  que  nos  alteremos,  que  nos 
despidamos:  y  por  otra  parte  no  nos  da  licencia 
para  irnos.  El  yugo  de  la  corte  es  muy  duro,  las 
coyundas  con  que  se  unce  son  muy  recias,  y  la 
melena  que  se  cubre  es  muy  pesada:  por  mane- 
ra que  muchos  de  los  que  piensan  en  la  corte 
triunphar:  paran  después  en  arar  y  cabar.  No 
por  más  sufren  los  cortesanos  tantos  trabajos, 
sino  por  no  estar  en  sus  tierras  sujectos  á  otros: 
y  por  estar  más  libertados  para  los  vicios.  Oh 
cuanto  de  su  hacienda,  y  aun  cuanto  de  su  hon- 
ra le  cuesta  á  un  cortesano  aquella  infelice  liber- 
tad: porque  muy  mayor  es  la  sujección  que  tie- 
ne á  los  cuidados:  que  no  la  libertad  que  tiene 
para  los  vicios.  Propiedad  es  de  vicios,  que  por 
muy  sabrosos  qu  sean,  al  fin  empalagan:  más  los 
cuidados  de  la  honra  siempre  atormentan.  Muy 
pocos  son  los  vicios  en  que  pueden  tomar  gusto 
los  hombres  viciosos,  mayormente  los  cortesa- 
nos: porque  si  es  con  mujeres  hanlas  de  servir, 
rogar  y  requestar  y  aun  alcahuetear:  y  á  las  ve- 
ces de  que  se  les  agota  la  moneda,  dan  al  demo- 
nio la  mercadería.  Como  viene  uno  de  nuevo  á 
la  corte,  luego  le  encandila,  le  regala,  y  le  aca- 
ricia alguna  cortesana  taimada:  la  cual  después 
que  le  tiene  bien  pelado,  emvíale  para  visoño. 
Si  el  vicio  del  cortesano  es  comer,  y  come  en  su 
casa,  acontéscele  que  á  veces  va  con  él  alguno 
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á  comer:  cuyo  nombre  aun  no  querría  oir  nom- 
brar. Si  por  ventara  come  fuera  de  su  casa  come 
tarde,  come  frío,  come  desaborado,  y  aun  come 
obligado:  porque  si  es  su  igual  hale  de  tornar  á 
convidar:  y  si  es  Señor  hale  de  seguir  y  aun 
servir.  Si  el  vicio  es  en  juego,  tampoco  puede 
tomar  en  el  mucho  gusto:  porque  si  gana  allí 
están  muchos  con  quien  parta,  y  si  pierde  no 
hay  quien  cosa  le  restituya.  Si  el  vicio  es  bur- 
lar y  mofar,  tampoco  en  esto  le  toma  placer:  por- 
que el  burlar  de  la  corte  es,  que  comienzan  en 
burlas  y  acaban  en  injurias.  Como  hemos  dicho 
destos  cuatro  vicios,  podríamos  decir  de  otros 
cuatro  cientos:  más  sea  la  conclusión,  que  no 
hay  Igual  vicio  en  el  mundo:  como  estarse  el 
hombre  en  su  casa  de  assiento. 


CAPÍTULO  XYI 


De  cuanto  mejor  corregidas 
solían  estar  las  cortes  y  repúblicas  antiguas 
que  lo  están  agora  las  nuestras 

AMENTABA,  el  rey  Anchises  la 
destrucción  de  la  superba  Troya: 
cuando  fué  destruida  de  los 
Príncipes  de  Grecia.  Lamentaba 
j  la  reina  Rosana  á  su  marido  Da- 
río: cuando  del  nia^no  Alejandro  fué  vencido. 
Lamentaba  el  propheta  Hieremías  la  destrucción 
de  su  república:  cuando  fué  llevada  captiva  á 
Babylonia.  Lamentaba  el  rey  David  á  su  her- 
moso hijo  Absalón:  cuando  le  dió  de  lanzadas 
Joab.  Lamentaba  la  hermosa  Cleópatra  á  su 
buen  amigo  Marco  Antonio:  cuando  fué  venci- 
do del  emperador  Augusto.  Lamentaba  el  pia- 
doso Marco  Marcelo  á  la  ciudad  de  Siracusana 
cuando  vió  que  toda  se  ardía.  Lamentaba  Crispo 


Salustio  la  caida  del  pueblo  romano.  Lamentaba 
la  hija  del  gran  Getlie  la  virginidad  que  no  goza- 
ba: y  la  vida  que  perdía.  Lamentaba  el  patriarcha 
Jacob  á  su  hijo  Joseph  por  muerto,  y  á  Benjamín 
que  estaba  preso  en  Egipto.  Lamentaba  el  gran 
Príncipe  Demetrio  á  su  buen  padre  y  rey  Antí- 
gono:  porque  á  la  vuelta  de  Marotona  le  halló 
muerto.  Con  estos  tan  ilustres  varones,  razón  se- 
ría de  llorar  las  calamidades  de  nuestros  tiem- 
pos: pues  cada  día  vemos,  y  cada  día  oímos  tan- 
tas y  tan  grandes  cosas  acontescer:  que  ni  los 
curiosos  escriptores  las  escribieron,  ni  en  los  si- 
glos pasados  se  padescieron.  Cuanta  diferencia 
hay  de  los  siglos  pasados  á  los  tiempos  presen- 
tes, puédese  claramente  conoscer  en  lo  que  sus 
chronistas  se  pusieron  á  escrebir:  y  en  lo  que 
nosotros  de  nosotros  mismos,  podemos  contar. 
El  philósopho  Arimino  escribió  de  la  abundan- 
cia de  Egipto.  El  philósopho  Demofón  escribió 
de  la  fertilidad  de  Arabia.  El  philósopho  Tucidi- 
des  escribió  de  las  riquezas  de  Tyro.  El  philóso- 
pho Asclepio  escribió  de  las  minas  de  Europa. 
El  philósopho  Dódrilo  escribió  de  las  alabanzas 
de  Grecia.  El  philósopho  Leónidas  escribió  de 
los  triunphos  de  Thebas.  El  philósopho  Bóreas 
escribió  la  opulencia  y  sanidad  de  Escancia.  El 
philósopho  Eumenides  escribió  la  buena  gober- 
nación de  Athenas.  El  philósopho  Thesiponto 
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escribió  la  orden  que  tenían  en  sus  casas  y  cor- 
tes los  antiquísimos  reyes  Siciomios.  El  philó- 
sopho  Piteas  escribió  lo  mucho  que  aprendía,  y 
lo  poco  que  hablaban  los  discípulos  de  Sócrathes. 
El  philósopho  Apolonio  escribió  la  abstinencia 
y  contenencia  que  se  guardaba  en  la  acade- 
mia del  divino  Platón.  El  philósopho  Miróni- 
des  escribió  el  poco  occio  y  mucho  ejercicio 
que  había  en  casa  del  philósopho  Byarcas.  El 
philósopho  Aulogelio  escribió  de  lo  poco  que 
comían  y  mucho  menos  que  dormían  en  las  es- 
cuelas de  su  maestro  Suborino.  El  philósopho 
Plutarcho  escribió  de  las  mujeies  que  hubo  en 
Grecia  sabias:  y  de  las  que  hubo  en  Roma  cas- 
tas. El  philósopho  Diódoro  escribió  de  cómo  los 
de  las  Islas  Baleares  echaron  en  la  mar  á  todos 
sus  thesoros  por  quitar  á  los  extraños  de  ser  cob- 
diciosos  y  alanzar  de  entre  sí  bandos.  Oído  lo 
que  hemos  dicho  y  visto  lo  que  hemos  contado: 
pregunto  agora  yo  al  lector  desta  escriptura,  qu6 
es  lo  que  le  paresce  debería  escribir  destos  tiem- 
pos mi  pluma?  porque  si  escribimos  que  hay 
bondades  y  prosperidades,  hemos  de  mentir:  y 
si  escribimos  las  verdades  hánse  de  escandali- 
zar. Cómo  loaremos  á  nuestro  siglo  de  mucha 
abundancia:  pues  vemos  á  los  temporales  tan  es- 
casos: y  á  los  hombres  tan  hambrientos?  Cómo 
loaremos  á  nuestro  siglo  de  hombres  ilustres 
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en las  armas,  y  doctos  en  las  sciencias:  pues  las 
fuerzas  se  emplean  en  robar  y  las  letras  en 
engañar?  Cómo  loaremos  á  nuestro  siglo  de 
próspero  y  sano:  pues  se  ha  hecho  ya  la  pesti- 
lencia tan  doméstica  y  vecina  que  paresce  duen- 
de de  casa?  Cómo  loaremos  á  nuestro  siglo  de 
lo  mucho  que  aprenden  y  de  lo  poco  que  hablan: 
pues  los  más  de  los  que  están  en  los  estudios, 
no  aprenden  sino  á  decir  malicias:  y  ha  hacer 
coplas  y  farsas?  Cómo  loaremos  á  nuestro  si- 
glo de  abstinente  y  continente,  pues  apenas  hay 
hombre  que  ayune  cuaresma  y  se  abstenga  de 
amiga?  Cómo  loaremos  á  nuestro  siglo  del 
poco  occio  y  mucho  ejercicio:  pues  son  más 
los  que  huelgan  y  hurtan  en  ios  pueblos  que  no 
los  que  trabajan  y  aran  en  los  campos?  Cómo 
loaremos  á  nuestro  siglo  de  lo  poco  que  come 
y  menos  que  duerme:  pues  no  comen  ya  los 
hombres  hasta  hartar:  sino  hasta  rebesar  y  re- 
goldar? Cómo  loaremos  á  nuestro  siglo  de  te- 
ner mujeres  que  guarden  castidad  y  tengan 
lealtad:  pues  no  hay  vicio  en  el  mundo  que  se 
venda  más  barato  que  el  adulterio?  Cómo  loa- 
remos á  nuestro  siglo  de  no  ser  cobdicioso  ni 
avaro,  pues  el  oro  y  la  plata,  solo  no  lo  echan  en 
las  aguas^  mas  aún  van  por  ello  á  las  Indjas?  De 
viña  tan  helada,  de  árbol  tan  seco,  de  fruta  tan 
gusanienta,  de  agua  tan  turbia,  de  pan  tan  mo- 


hoso,  de  oro  tan  falso,  de  siglo  tan  sospechoso: 
no  hemos  de  esperar  sino  desesperar.  Véanse  las 
cortes  de  los  Príncipes  asirlos,  persas,  medos, 
macedomios,  griegos,  y  romanos  y  hallarse  ha 
por  verdad,  que  en  nuestras  repúblicas  y  cortes 
se  cometen  tales  y  tantos  vicios:  que  en  aque- 
llos antiguos  reinos  ni  los  supieron  ordenar,  ni 
los  osaran  cometer.  En  aquellos  tiempos  pasa- 
dos, y  en  aquellos  siglos  dorados,  en  caso  de  ser 
uno  malo,  ni  osaba  ser,  ni  mucho  menos  pares- 
cer:  mas  ay  dolor  que  es  venido  ya  el  mundo  á 
tanta  disolución  y  corrupción:  que  les  perdona- 
ríamos el  ser  malos  sino  fuesen  desvergonzados. 
No  me  negarán  los  cortesanos,  que  á  la  mañana 
cuando  van  á  palacio,  en  el  espacio  que  hay  del 
Rey  se  vestir  hasta  oir  misa,  no  se  pongan  á 
contar  unos  á  otros  lo  que  aquella  noche  han 
jugado,  lo  que  han  murmurado,  las  compañías 
que  han  tenido,  las  hermosas  que  han  visto:  y 
aun  las  cortesanas  que  han  engañado.  Como  es 
el  mundo  nuevo,  así  son  las  invenciones  nuevas: 
y  las  novedades  que  han  hallado  son,  un  nuevo 
hablar,  un  nuevo  jugar,  un  nuevo  banquetear,  un 
nuevo  vestir,  un  nuevo  negociar,  y  aun  un  nue- 
vo engañar.  Cada  año  más,  cada  mes  más,  cada 
día  más,  y  aun  cada  hora  más,  veo  que  ganan 
más  tierra  los  vicios:  y  se  relajan  los  virtuosos. 
Si  como  crescen  los  vicios  después  que  se  in- 
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troducen  cresciesen  los  árboles  después  que  se 
plantan:  cada  semana  habría  leña  que  quemar 
y  fruta  que  comer:  porque  en  la  corte  tienen 
las  virtudes  mil  contradictores:  y  los  vicios  dos 
mil  factores.  Si  en  la  corte  se  introduce  una 
obra  virtuosa,  aun  no  es  llegada  cuando  es  des- 
aparescida:  lo  cual  no  es  así  en  alguna  vanidad 
ó  liviandad:  porque  si  una  vez  en  la  corte  toma 
posada:  ojos  que  la  vieron  venir  no  la  verán  ol- 
vidar. El  phiiósopho  Licurgo  prohibió  en  sus 
leyes  el  enterrar  peregrinos  en  su  república,  y 
el  peregrinar  los  suyos  por  otra  tierra:  porque 
los  vicios  extraños  y  las  costumbres  peregrinas, 
ni  los  unos  las  supiesen:  ni  los  otros  las  apren- 
diesen. En  los  tiempos  que  era  el  cónsul  Marco 
Porcio,  vino  un  gran  músico  desde  Grecia  á 
Roma:  el  cual  era  muy  primoroso  en  el  (añer  y 
muy  suave  en  el  cantar:  y  como  añadiese  de 
nuevo  una  cuerda  al  instrumento  con  que  ta- 
ñía: la  cual  no  tenían  los  otros  instrumentos  de 
Roma,  fué  el  instrumento  públicamente  quema- 
do: y  el  maestro  desterrado.  Bien  daríamos 
agora  licencia  que  pasasen  todas  las  novedades 
en  la  música,  con  tal  que  do  quedase  novedad 
en  la  república:  porque  no  está  el  daño  en  tener 
la  vihuela  muchas  cuerdas,  sino  en  saltar  de  la 
corte  muchos  cuerdos.  Plutarcho  cuenta,  que 
estando  él  en  Roma  vio  apedrear  á  un  sacer- 
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dota  griego  en  el  campo  Marcio,  no  por  más  de 
que  en  el  templo  de  la  diosa  Yerecinta  ofresció 
un  sacrificio  delante  el  pueblo:  no  como  los 
sacerdotes  de  Roma,  sino  con  las  cerimonias  de 
Grecia.  Suetonio  dice  y  afirma,  que  en  cuatro- 
cientos y  sesenta  y  cuatro  arios  que  duró  en 
Roma  el  templo  de  las  vírgenes  vestales,  no  se 
hallaron  entre  ellas  sino  cuatro  que  fuesen  ma- 
las: es  á  saber,  Domic'.a,  y  Roa,  y  Albina  y  Cor- 
nelia: las  cuales  fueron  públicamente  castigadas: 
y  aun  vivas  en  las  sepulturas  metidas.  Si  agora 
se  hubiesen  de  registrar  y  castigar  todas  las  vír- 
genes que  son  impúdicas  y  malas,  tengo  para 
mí  creido,  que  se  hallarían  más  malas  en  cuatro 
años:  que  entonces  so  hallaron  en  cuatrocientos. 
Trebelio  Publio  dice,  que  el  emperador  Aurelia- 
no  quitó  de  censor  á  su  único  amigo  Rogerio, 
porque  en  la  boda  de  su  vecina  Postoria,  había 
comido  y  danzado:  diciendo  que  el  buen  juez 
ha  de  emplear  su  gravedad  en  las  cosas  de  ve- 
ras, y  no  perderla  en  tiempo  de  burlas.  No  obs- 
tante lo  que  este  emperador  hizo,  todavía  nos 
atreveremos  á  dar  licencia  á  los  jueces  para  que 
dancen  con  los  pies,  con  tal  que  no  roben  con 
las  manos:  porque  al  pleiteante  muy  poco  se  le 
da  que  su  juez  baile  en  la  boda,  si  después  en 
la  audiencia  le  guarda  justicia.  De  Domiciano 
el  emperador  también  dice  Suetonio  Tranquillo, 
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«Ex  decreto  Domiciani  acusatori  qui  causa  te- 
neret  ultra  anmim:  exilio  pena  esset.»  Quiere 
decir  que  mandó  el  emperador  Domiciano,  que 
el  pleiteante  que  prorrogase  el  pleito  más  de  uii 
año  fuese  de  Roma  públicamente  desterrado.  Oh 
si  hasta  este  nuestro  siglo  aquella  ley  durara  y 
que  agora  se  guardara:  yo  juro  y  afirmo  que 
fuese  mucho  mayor  el  número  de  los  desterra- 
dos: que  no  el  de  los  abogados. 


CAPÍTULO  XVII 


De  muchos  y  muy  ilustres  varones 
que  de  su  voluntad^  y  no  por  necesidad  dejaron 
las  cortes  y  se  retruxeron  á  sus  casas. 

ARCO  Craso  fué  uno  de  los  ilus- 
tres capitanes  que  tuvo  Roma, 
en  los  tiempos  que  conquistaba 
los  reinos  de  Asia:  pjrque  era 
muy  animoso  para  pelear:  y  muy 
cuerdo  para  j^jobernar.  Este  Marco  Craso  siguió 
la  parcialidad  del  cónsul  Silla,  y  fué  muy  con- 
trario al  Cónsul  Mario,  y  al  dictador  Julio  Cé- 
sar: á  cuya  causa  cuando  César  fué  preso  en  el 
mar  Adriático  por  los  py raías,  luego  á  grandes 
voces  dijo.  No  me  pesa  de  ser  preso  sino  del  pla- 
cer que  ha  de  tomar  mi  enemigo  Marco  Craso. 
Fué  maestro  de  este  Marco  Craso  un  philósopho 
que  había  nombre  Alejandro:  al  cual  él  tenía 
como  á  padre  en  los  consejos,  como  á  hermano 


en  el  gobernar,  como  amigo  en  los  trabajos:  y 
como  á  preceptor  en  las  letras.  Andavo  este  phi- 
lósopho  Alejandro  con  su  amigo  Marco  Craso 
diez  y  ocho  años:  después  de  los  cuales  le  pidió 
licencia  para  irse  á  su  tierra,  y  retraerse  á  su 
casa:  y  al  tiempo  que  se  despidió  dijo  estas  pa- 
labras á  Marco  Craso.  Por  el  amor  que  te  he  te- 
nido y  por  la  doctrina  que  te  he  dado,  y  aun  por 
los  servicios  que  te  he  hecho  no  te  pido  otro 
galardón  que  me  des,  sino  que  ni  me  llames  que 
torne  acá,  ni  me  escribas  carta  allá  después  que 
de  aquí  me  fuere,  y  de  tí  me  partiere:  porque 
estoy  tan  harto  de  corte:  que  no  sólo  la  qniero 
dejar,  más  aun  olvidar.  Dionisio  Siracusano 
aunque  fué  el  mayor  tyrano  de  los  tyranos,  por 
otra  parte  fué  muy  grande  amador  de  philóso- 
phos  y  amigo  de  hombres  sabios:  y  así  decía  él, 
que  á  los  philósophos  de  Grecia  que  los  habían 
de  oir  mas  no  creer:  porque  todo  su  hecho  era 
parlar  y  no  obrar.  Vinieron  desde  Grecia  hasta 
Siracusana,  que  era  la  ciudad  á  do  Dionisio  re- 
sidía, ocho  mil  ilustres  philósophos:  es  á  saber, 
Platón,  Chilo,  Demofón,  Diógenes,  Mirtho,  Pi- 
lados, Olnidio,  Surrano,  y  otros  muchos  con 
ellos:  los  cuales  se  aprovechaban  más  de  la  ha- 
cienda del:  que  no  Dionisio  de  la  doctrina  de- 
llos.  Once  años  continuos  estuvo  el  philósopho 
Diógenes  en  la  casa  y  corte  de  Dionisio,  el  cual 


como  dejase  á  Dionisio  y  á  su  casa,  y  se  tornase 
á  Grecia,  y  un  día  estuviese  lavando  unas  ver- 
zas  le  dijo  otro  philósopho  por  le  motejar  y  aun 
lastimar.  Si  tii  no  dejaras  la  corte  de  Dionisio: 
no  lavaras  verzas.  Al  cual  respondió  Diógenes, 
y  aun  si  tú  te  contentases  con  verzas,  no  esta- 
rías en  la  corte  de  Dionisio.  Cathón  censorino 
de  quien  tomaron  renombre  todos  los  Catliones, 
fué  el  más  virtuoso  y  ermás  estimado  romano 
que  hubo  en  todos  los  antiguos  romanos:  por 
que  en  sesenta  y  ocho  años  que  vivió,  jamás 
hombre  le  vió  hacer  liviandad:  ni  perder  la 
gravedad.  Plutarcho  dice  del  estas  palabras.  Fué 
Cathón  en  el  consejo  prudente,  en  la  conversa- 
ción manso,  en  el  correjir  severo:  en  las  merce- 
des largo,  en  el  comer  templado,  en  la  vida  ho- 
nesto, en  lo  que  prometía  cierto,  en  lo  quejnan- 
daba  grave:  y  aun  en  la  justicia  inexorable.  Ta 
que  el  buen  Cathón  era  en  edad  de  cincuenta  y 
ocho  años,  dejó  la  corte  romana  y  fuese  á  vivir 
en  una  aldea  que  estaba  junto  á  Picenio  á  do 
agora  es  Puzol:  y  allí  se  estuvo  el  buen  viejo 
todo  el  restante  de  su  vida,  granjeando  y  co- 
miendo de  su  propia  hacienda.  Como  se  estaba 
el  buen  Cathón  en  aquella  su  pobre  nasa,  apar- 
te, y  solo,  y  á  ratos  leyendo  en  los  libros  y  á 
tiempos  podando  las  viñas:  escribieron  con  car- 
bón á  las  puertas  de  su  casa  estas  palabras. 
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«O  felix  Catho,  tu  solas  svit  vi  veré.  ^>  Que  quie. 
ren  decir.  Oh  bienaventurado  Cathón,  pues  tú 
solo  saber  vivir.  Desta  tan  notable  antigüedad 
se  puede  colegir,  que  ningún  cortesano  en  la 
corte  sabe  vivir,  ni  aprende  á  morir.  Lúculo  el 
cónsul  y  capitán  romano,  estuvo  en  las  guerras 
de  los  parthos  diez  y  seis  años  continuos:  de  la 
cual  empresa  él  sacó  mucha  honra  para  Roma, 
muchas  tierras  para  la  república,  mucha  fama 
para  su  persona,  y  aun  muchas  riquezas  para 
su  casa:  porque  de  todos  los  ilustres  capitanes 
romanos  sólo  Lúculo  meresció  gozar  en  la  vejez: 
lo  que  había  ganado  en  la  mocedad.  Después 
que  Lúculo  vino  de  Asia  y  vió  que  la  república 
estaba  partida  en  parcialidades  de  sillanos  y 
raarianos:  acordó  de  dejar  la  corte  romana,  y  ha- 
cer unas  casas  cabe  Ñapóles  sobre  la  mar,  que 
agora  llaman  Castil  del  Lobo:  adonde  estuvo 
otros  diez  y  ocho  años  hasta  que  murió  rodea- 
do de  regalos  y  ahorrado  de  enojos.  Era  la  casa 
de  Lúculo  muy  frecuentada  de  todos  los  capita- 
nes que  iban  á  Asia  y  de  todos  los  embajadores 
que  venian  á  Roma:  y  como  una  noche  no 
tuviese  huéspedes,  y  su  despensero  se  escusase 
haberle  dado  corta  y  pobre  cena,  porque  no 
había  quien  con  él  cenase:  respondióle  con  muy 
buena  gracia.  Aunque  no  había  huéspedes  que 
cenasen  con  Lúculo,  habías  de  pensar  que  Lú- 


—  155  — 

culo  había  de  cenar  con  Lúciilo.  Pliitarcho  co- 
mentando los  ejercicios  de  Liicalo  después  que 
se  retrajo  á  su  casa  dice.  «Quotidie  in  sua  biblio- 
theca  intrabat,  velut  in  quodam  amsenissiraus 
locum  musarum  et  ibi  lerendo,  loquendo  et  dis- 
putando tempus  teribat.»  Como  si  dijese,  no 
pasaba  día  que  no  se  retrayaLúculo  en  una  gran 
librería  que  tenía:  en  la  cual  él  con  otros,  y 
otros  con  él,  leyendo,  disputando,  y  platicando 
pasaban  su  tiempo.  Deste  tan  notable  ejemplo  se 
puede  colegir,  que  no  está  la  bienaventuranza  en 
que  tenga  á  su  placer  de  comer,  sino  en  que  le  dé 
Dios  reposo  para  que  lo  pueda  gozar.  Helio  Es- 
parciano  dice,  que  el  emperador  Diocleciano 
después  que  hubo  gobernado  el  imperio  diez  y 
ocho  años,  renunció  totalmente  el  imperio,  y  se 
salió  de  la  corte  romana:  con  intención  de  reti- 
rarse á  su  casa,  y  acabar  allí  en  paz  y  reposo  la 
vida:  porque  según  él  decía  muchas  veces,  á 
sólo  el  emperador  han  de  tener  mancilla:  y  á 
solo  el  labrador  envidia.  Dos  años  después  que 
renunció  el  imperio  Diocleciano,  le  enviaron 
los  romanos  una  muy  solemne  embajada:  por 
la  cual  le  rogaban  mucho  hubiese  piedad  de  la 
república  romana  y  fuese  servido  de  tornarse  á 
Roma,  porque  en  cuanto  él  fuese  vivo  de  nin- 

kg\\  a  otro  fiarían  la  silla  del  imperio.  Fué  pues 
el  caso  que  cuando  los  embajadores  llegaron  á 
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su  pobre  casa,  estaba  en  esa  hora  Diocleciano  eii 
una  huertezuela  pequeña  que  tenía  escardando 
unas  lechudas  y  podando  unas  parras:  y  como  le 
diesen  la  embajada  que  trayan,  respondióles  él. 
Paresce  oh  amií^os  que  quien  tales  lechugas 
como  estas  ha  plantado  y  escardado,  y  regado, 
que  no  será  mejor  comerías  con  reposo  en  casa, 
que  no  tornar  á  los  bullicios  de  Roma?  y  díjo- 
les  más.  Ya  he  probado  á  qué  sabe  el  mandar, 
y  también  he  probado  á  qué  sabe  el  arar  y  ca- 
bar:  dejarme  yo  os  ruego  en  mi  casa,  que  más 
quiero  ganar  de  comer,  con  mis  manos  en  esta 
aldea:  que  no  (raer  á  cuestas  el  imperio  de 
Roma.  Deste  imperial  ejemplo  se  puede  cole- 
gir, cuanta  mejor  vida  tiene  en  su  casa  el  rús- 
tico desmelenado:  que  no  tiene  en  la  corte  nin- 
gún Príncipe  del  mundo.  Cleo  y  Pericles  susce- 
dieron  en  la  república  de  Athenas  á  Solón 
solonino:  el  cual  fué  de  los  griegos  muy  esti- 
mado y  de  los  athenienses  como  Dios  reputado: 
porque  á  la  verdad  Solón  fué  el  primero  que 
reformó  la  Grecia  y  dió  leyes  en  la  república. 
Estos  dos  ilustres  varones  ambos  fueron  capi- 
tanes, ambos  fueron  philósophos,  ambos  fueron 
griegos  y  aun  ambos  fueron  muy  grandes  repú- 
blicos: excepto  que  Cleo  era  tenido  por  más 
esforzado,  y  Pericles  por  más  virtuoso.  Plutarcho 
dico  deste  Pericles  que  en  treinta  y  seis  años 
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que  gobernó  la  repiiblica  de  i\.thenas,  jamás 
hombre  le  vio  entrar  en  casa  ajena  ni  sentarse 
en  calle  piiblica:  porque  en  la  ^gobernación  era 
rau}'  justo:  y  en  la  reputación  de  su  persona  era 
muy  grave.  Ya  que  Ferióles  era  viejo,  y  que  de 
los  negocios  públicos  estaba  harto,  acordó  de 
salirse  de  la  corte  y  senado  de  Athenas,  y  irse  á 
vivir  y  (i  morir  á  una  heredad  que  tenía  en  una 
aldea:  en  la  cual  vivió  aun  otros  quince  afíos,  le- 
yendo de  noche  en  los  libros  y  arando  de  día 
los  campos.  La  casa  que  Pericles  te:iíaen  aque- 
lla aldea  tenía  una  puerta  muy  pequeña,  por  la 
cual  el  buen  philósopho  entraba  y  salía,  y  enci- 
ma do  aquella  puerta  tenía  escriptas  estas  pala- 
bras. «In  veni  portura,  spes  et  fortuna  válete.» 
Que  quiere  decir.  Esperanza  y  fortuna  quedaos 
en  hora  buena:  que  yo  ya  he  hallado  el  puerto 
de  holganza.  Deste  tan  notoble  ejemplo  se  puede 
colegir,  que  ningún  cortesano  con  verdad  pue- 
de decir  que  vive  vida  segura,  sino  es  después 
que  so  retrae  á  su  casa, 

Lucio  Séneca,  fué  ayo  en  las  costumbres  y 
maestro  en  las  letras  de  Nerón  el  cruel,  sexto 
emperador  que  fué  de  Roma,  varón  por  cierto, 
docto  en  las  letras,  sólido  en  la  doctrina, 
amador  en  la  república:  y  muy  correjido  en 
la  vida.  Residió  Séneca  en  la  corte  romana 
cuarenta  y  cuatro  años:  en  los  cuales  él  tuvo 
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mucha  mano  orí  los  nes^ooios  y  muy  ^iMii  fami- 
liaridad con  los  Príncipes:  porque  era  hombre 
muy  atento  en  lo  que  hablaba:  y  muy  cuerdo  en 
lo  que  aconsejaba.  Ya  que  Séneca  era  muy  vie- 
jo y  que  de  los  negocios  públicos  estaba  muy 
cansado  salióse  de  la  corte  de  Roma,  y  fuese  á 
morar  á  una  heredad  suya,  que  estaba  cabe  Ñola 
de  campania:  en  la  cual  vivió  aun  hartos  años, 
empleados  en  muy  buenos  ejercicios.  Estando 
pues  allí  retraído,  escribió  los  libros  de  Benefi- 
cis^  los  de  Ira,  los  de  Bono  viro  y  los  de  Adver- 
sa Fortima:  y  al  fin  haciendo  su  oficio  la  malicia 
humana,  mandóle  Nerón  su  discípulo  quitar  la 
vida  y  no  porque  ól  hubiese  hecho  cjsa  des- 
honesta: sino  porque  le  quería  mal  la  impúdica 
Domicia.  Deste  tan  notable  ejemplo  se  puede 
colegir  que  al  hombre  desdichado  y  mal  fortu- 
nado, también  persigue  fortuna  estando  en  su 
casa  retraído:  como  en  la  corte  distraído.  Scipión 
africano  fué  uno  de  los  deseados  y  amados  ca- 
pitanes que  tuvo  Roma  porque  en  veinte  y  seis 
años  que  siguió  la  guerra  en  España,  y  en  Afri- 
ca y  en  Asia,  nunca  hizo  cosa  deshonesta,  nunca 
perdió  batalla,  nunca  hizo  á  nadie  injusticia:  ni 
nunca  nadie  en  él  conosció  flaqueza.  Este  buen 
Scipión  domó  á  Africa,  assoló  á  Carthago,  ven- 
ció á  Anibal,  destruyó  á  Numancia,  y  restauró  á 
Roma:  la  cual  desde  la  batalla  de  Cannas  estaba 
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derelicta.  En  edad  de  cincuenta  y  dos  años  se 
salió  Scipióii  de  la  corte  romana  y  se  fué  á  re- 
traer á  una  aldea  pequeña  que  estaba  entre  Pu- 
zol  y  Capua:  en  la  cual  dice  Séneca  que  no  te- 
nía otra  cosa  sino  una  huerta  de  que  comía,  una 
casa  do  moraba,  un  baño  do  se  bañaba,  y  una 
nieta  que  le  ser^^ía.  Tan  de  corazón  se  retrujo 
Scipiónásu  aldea,  que  en  once  años  que  allí  moró, 
jamás  entró  en  Capua:  ni  tornó  á  ver  á  Roma. 
Deste  tan  iieróico  ejemplo  se  puede  colegir, 
cuanta  mayor  honra  y  gloria  es,  las  honras  y 
riquezas  desta  vida  menospresciarlas:  que  al- 
canzarlas. Del  divino  Platón  su  naturaleza  fué 
de  Licaonia,  su  crianza  en  Egipto,  y  su  residen- 
cia en  Athenas.  Este  gran  philósoplio  fué  el  que 
á  los  embajadores  de  Girene  que  le  pedían  leyes 
para  su  república  respondió.  ^<Difficilimus  est, 
homines  amplissima  fortuna  dictatos:  legibus 
continere.»  Que  quiere  decir.  Los  hombres  que 
están  muy  favorescidos  de  la  fortuna:  con  gran 
dificultad  se  sujectan  á  las  leyes  que  tiene  la  re- 
pública. No  pudiendo  Platón  sufrir  las  importu- 
nidades de  los  amigos,  y  los  bullicios  populares 
retrújose  en  una  aldea  dos  leguas  de  Athenas, 
que  había  nombre  academia:  en  la  cual  el  buen 
viejo  por  espacio  de  diez  y  ocho  años,  leyendo 
y  escrebiendo  acabó  sus  felices  días.  Por  memo- 
ria de  aquella  aldea  á  do  Platón  leía  y  vivía,  á 


lo  que  los  latinos  llaman  agora  estadio,  llama- 
ban los  antiguos  academia.  Todos  estos  illustres 
varones  y  otros  con  ellos  infinitos,  dejaron  rei- 
nos, consulados,  gobernaciones,  ciudades,  pala- 
cios, privanzas,  cortes  y  riquezas:  y  se  fueron  á 
las  aldeas  á  buscar  una  honesta  pobreza  y  una 
vida  quieta.  No  diremos  que  ninguno  destos 
dejó  la  corte  por  ser  pobre,  estar  corrido,  andar 
afrentado,  verse  desprivado,  ó  por  haberle  des- 
terrado: sino  que  movidos  de  su  pura  bondad  y 
de  su  propia  voluntad,  fueron  á  dar  orden  en  su 
vida  antes  que  los  saltease  la  muerte. 


CAPÍTULO  XVIII 

Do  el  auctor  con  delicadas  palabras 
y  raxojies  muy  lastimosas 
llora  los  muchos  aTios  que  en  la  corte  pei^dió 


O  mismo,  á  mí  mismo  quiero  pe- 
dir cuenta  de  mi  vida  á  mi  pro- 
¡  pia  vida:  para  que  cotejados  los 
:  años  con  los  trabajos,  y  los  tra- 
bajos con  los  años,  vean  y  co- 
nozcan todos,  cuanto  ha  que  dejé  de  vivir 
y  me  empecé  á  morir.  Mi  vida  no  ha  sido  vida 
sino  una  muerte  prolia,  mi  vivir  no  ha  sido 
vivir,  sino  un  largo  morir,  mis  días  no  han  sido 
días  sino  unas  sombras  muy  pesadas,  mis  años 
no  han  sido  años  sino  unos  sueños  enojosos,  mis 
placeres  no  fueron  placeres  sino  unos  a  legrones 
que  me  amargaron  y  no  me  tocaron,  mi  juven- 
tud no  fué  juventud  sino  un  sueño  que  soñé,  y 
un  no  se  qué  que  me  vi:  finalmente  digo  que  mi 


prosperidad  no  fué  prosperidad:  sino  un  señue- 
lo de  pluma,  y  un  thesoro  de  alquimia.  Mrenta 
iie  de  lo  decir,  mas  no  lo  dejaré  de  decir:  y  es 
que  desde  niño  muy  niño  la  corte  conoscí,  á 
muchos  Príncipes  en  ella  alcancé,  varias  fortu- 
nas en  sus  casas  vi,  de  varios  oficios  en  sus  cor- 
tes serví,  en  guerras  trabajosas,  y  por  mares  pe- 
ligrosas, los  seguí,  mercedes  muy  señaladas 
dellos  rescibí  y  aun  con  prosperidades  y  adver- 
sidades en  sus  cortes  me  hallé.  Más  diré  pues 
más  pasé:  y  es,  que  unas  veces  en  gracia  y  otras 
veces  en  desgracia  de  los  Príncipes  me  vi,  varios 
géneros  de  fortuna  §illí  tenté,  muchos  amigos  allí 
cobré  y  con  crueles  enemigos  allí  competí,  so- 
bresaltos de  fortuna  infinitos  sufrí,  alegre  y  tris- 
te, rico  y  pobre,  amado  y  desamado,  próspero  y 
abatido,  honrado  y  afrentado  muchas  y  muy  mu- 
chas veces  en  la  corte  me  vi.  Qué  sacastes  vos, 
oh  alma  mía  de  toda  esta  jornada?  Lo  que  vos 
sacastes  fué  á  mi  cabeza  cargada  de  canas,  á 
mis  pies  poblados  de  gota,  la  boca  privada  de 
muelas,  á  mis  ríñones  llenos  de  arenas,  á  mi  ha- 
cienda empeñada  por  deudas  y  á  mi  corazón 
cargado  de  cuidados:  y  aun  á  mi  ánima  no  muy 
limpia  de  pecados.  Mas  hay  que  decir  si  lo  quie- 
ro todo  decir:  y  es  que  de  allí  saqué  al  triste  de 
mi  cuerpo  cansado,  á  mi  juicio  remontado,  á 
todo  mi  tiempo  perdido,  y  todo  lo  mejor  de  mi 
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vida  pasado,  y  lo  que  es  peor  de  todo,  qao  en 
ninguna  cosa  tomo  ya  gusto:  y  de  mí  más  que 
de  todo  estoy  descontento.  Qué  diré  de  las  alte- 
raciones de  mi  vida,  y  de  las  mudanzas  que  hizo 
en  mí  fortuna?  y  éstas  no  tanto  en  mi  salud, 
cuanto  en  mi  virtud:  porque  ni  allá  fui  cual  yo 
era:  ni  acá  soy  cual  allá  fuy.  Fuy  á  la  corte  in- 
nocente y  tornéme  malicioso,  fuy  sincerísimo  y 
tornóme  doblado,  fuy  verdadero  y  aprendí  á 
mentir,  fuy  humilde  y  tornóme  presunptuoso, 
fuy  modesto  ó  lúceme  vorace,  fuy  penitente  y 
tornóme  regalado,  fuy  humano  y  tornéme  incon- 
versable: finalmente  digo,  que  fuy  vergonzoso  y 
allí  me  derramé:  y  fny  muy  devoto  y  allí  me  en- 
tibió. Es  verdad  pues  que  anduve  muchas  escue- 
las, ó  mudó  muchos  maestros,  para  aprender  estos 
vicios,  no  por  cierto:  porque  uno  de  los  peligros 
que  hay  en  la  corte  es,  que  se  aprenden  los  vi- 
cios sin  maestro,  y  no  se  quiei-en  dejar  sin 
castigo. 

Tenía  cuenta  con  mi  hacienda:  y  esto  para 
saber  como  se  gastaba  y  no  para  bien  destribuir- 
la. Tenía  cuenta  con  mi  honra:  no  por  mejorarla, 
sino  por  augmontarhx.  Tenía  cuenta  con  el  tiem- 
po: no  para  bien  lo  emplear,  sino  para  á  mí  me 
aprovechar.  Tenía  cuenta  con  el  contador  para 
que  me  librase:  ya  no  con  el  virtuoso  para  que 
me  corrigiese.  Tenía  cuenta  con  el  pagador  para 
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saber  lo  que  me  debía:  y  con  el  pobre  para  saber 
lo  que  padescía.  Tenía  cuenta  con  mis  criados: 
j  esto  para  ver  cómo  me  servían,  y  no  para 
sabLT  cómo  vivían.  Tenía  cuenta  con  mi  vida: 
no  para  enm-indarla,  sino  para  conservarla.  Hé 
aquí  pues  toda  mi  cuenta:  con  la  cual  ojalá 
nunca  tuviera  cuenta.  Yamos  adelante  y  verán 
todos  los  ejercicios  que  tenía,  y  en  los  peligros 
que  me  ponía:  porque  la  corte  no  es  sino  un 
reventón  de  buenos,  y  un  resvaladero  de  malos: 
y  un  atolladero  de  todos.  Nunca  fui  á  palacio 
que  rae  faltase  una  ventana  á  do  me  arrimar: 
y  un  cortesano  con  quien  murmurar.  Nunca  salí 
por  la  corte  que  no  viese  algo  de  que  tuviese 
envidia:  y  alguna  persona  en  quien  pusiese  la 
lengua.  Nunca  hablé  con  los  Príncipes  y  con 
sus  privados,  que  si  una  vez  saliese  contento: 
no  saliese  ciento  muy  despechado.  Nunca  me 
acosté  sin  santiguar:  ni  nunca  tomé  el  sueño 
sin  sospirar.  Nunca  estuve  en  lugar  que  me  agra- 
dase: ni  en  posada  que  me  contentase.  Finalmen- 
te digo  y  afirmo,  que  nunca  me  vi  en  la  corte  tan 
contento:  que  de  hora  en  hora  no  me  viniese 
algún  sobresalto.  No  paraban  en  esto  mis  traba- 
jos, ni  aun  mis  grandes  tropiezos:  porque  en  la 
corte  yo  no  era  el  que  tenía  menos  parte  en  mí: 
según  los  que  dependían  de  mí.  Si  querría  ha- 
cer algún  bien:  poníanseme  delante  mis  gastos. 
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Si  querría  darme  á  estudiar:  sobrevenían  mis 
amigos.  Si  quería  rezar  las  horas:  luego  me  sal- 
teaban negocios.  Si  me  quería  retraer  de  la  cor- 
te: no  me  dejaban  mis  deudos.  Si  me  escondía 
una  hora  solo:  martirizábanme  los  cuidados.  Fi- 
nalmente digo,  que  nunca  me  tomó  la  noche 
contento:  ni  vi  amanescer  el  día  sin  cuidado.  Oh 
cuanto  bien  fuera,  si  aun  en  esto  mi  culpa  pa- 
rara: más  pues  en  más  pequé,  más  diré.  A  quien 
privaba  más  que  yo  teníale  envidia:  y  del  que 
estaba  arrinconado,  no  tenía  mancilla.  A  quien 
me  cava  en  gracia,  no  hallaba  en  él  qué  culpar: 
y  al  que  me  caya  en  desgracia  aun  no  le  podía 
ver.  A  do  algo  se  trataba  siempre  me  quería  se- 
ñalar: y  si  alguno  me  contradecía  tomábame  á 
porfiar.  Todo  lo  que  yo  decía,  quería  que  fuese 
evangelio:  y  de  todo  cuanto  otros  decían,  estaba 
dello  sospechoso.  En  todos  hallaba  qué  repre- 
hender: y  contra  mi  persona  no  podía  ni  una 
palabra  sufrir.  Oh  cuantas  veces  me  acontesció, 
descuidarme  con  el  bocado  en  la  boca:  y  olvi- 
dárseme el  propósito  de  lo  en  que  entonces  ha- 
blaba. Oh  cuantas  veces  rezando  se  me  olvidó 
el  verso  en  que  iba,  y  estando  á  solas  yo  mismo 
conmigo  mismo  hablaba.  Oh  cuantas  veces  me 
acontesció,  que  saliendo  de  consejo  cansado,  ó 
de  palacio  amohinado:  ni  quería  á  mis  criados 
oir,  ni  á  los  negociantes  despachar.  Oh  cuantas 


veces  me  hallé  en  la  corte  taa  desabrido,  y  tan 
aborrido,  que  ni  sabía  lo  que  quería  aunque  me 
lo  dieran:  ni  sabía  de  lo  que  estaba  quejoso  aun- 
que rae  lo  preguntaran.  Oh  cuantas' veces  me 
tomaba  gana  de  retirarme  de  la  corte,  de  apar^ 
tarme  ya  del  mundo,  de  hacerme  ermitaño,  ó  de 
meterme  fraile  cartujo:  y  esto  no  lo  hacía  yo  de 
virtuoso,  sino  de  muy  desesperado:  porque  el 
Rey  no  me  daba  lo  que  yo  quería  y  el  privado 
me  negaba  la  puerta.  Aun  á  más  llegaban  mis 
trabajos,  si  los  quiero  contar  todos.  Siempre  an- 
daba preguntando,  qué  era  lo  que  en  la  corte  se 
hacía.  Siempre  andaba  pensando,  qué  me  succe- 
dería.  Siempre  andaba  escuchando  qué  de  otros 
oiría.  Siempre  andaba  tentando  qué  sentiría. 
Siempre  andaba  mirando  qué  vería.  Y  al  fin  al 
fin,  cuanto  oya  en  público  y  sabía  en  secreto: 
hallaba  por  mi  cuent.i  que  todo  me  dañaba,  de 
todo  me  pesaba,  todo  me  entristecía  y  aun  con 
todo  me  podría.  No  paremos  aquí  pues  mis  infor- 
tunios no  pararon  aquí  Si  estaba  rico,  como  en- 
jambre me  querían  desentrañar:  y  si  me  veyan 
pobre  ninguno  era  para  socorrerme.  Los  más  de 
mis  amigos  éranme  pesados:  y  todos  mis  com- 
petidores me  eran  muy  peligrosos.  Los  nego- 
ciantes éranme  importunos,  y  todos  mis  criados 
muy  enojosos.  Si  oya  voces  enojábame,  y  sino 
oya  á  nadie  asombrábame.  La  soledad  poníame 
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tristeza:  y  la  iiuicha  corapafiía  importunidad.  El 
mucho  ejercicio  cansábame  y  la  occiosidad  rae 
dañaba.  Si  estaba  sano  atormentábanme  los  cui- 
dados: y  si  estaba  enfermo  justiciábanme  los 
médicos.  Finalmente  digo  y  afirmo  que  muchas 
veces  rae  vi  en  la  corte  tan  aborrido,  y  yo  mismo 
de  raí  misrao  tan  desabrido:  que  ni  osaba  pedir 
la  muerte,  ni  tomaba  gusto  en  la  vida. 


CAPÍTULO  XIX 

Do  el  aiictor  menta  las  virtudes 
que  en  la  corte  perdió, 
y  las  malas  costumbres  que  allí  cobró 


mi  fortuna  se  fué,  ya  mis  ami- 
gos se  murieron,  ya  mis  fuerzas 
se  acabaron, ya  mi  vida  peresció, 
ya  mi  juventud  fenecció,  ya  mis 
émulos  se  cansaron,  ya  mis  ape- 


titos cesaron:  y  aun  mis  regalos  se  absentaron. 
Oh  si  todo  se  acabara  y  cuanto  para  mí  mejor 
fuera:  raay  ay  de  mí  que  no  queda  otra  cosa  en 
mí  sino  el  traidor  del  corazón'Jque  nunca  acaba 
de  desear  cosas  vanas:  y  la^maldita^de  la  lengua 
que  nunca  cesa  de  decir  palabras  livianas.  No 
lo  se  por  sciencia  sino  por  experiencia  que  olvi- 
dar injurias,  refrenar  palabras,  y  atajar  deseos^ 
tres  cosas  son,  que  con  gran  dificultad  se  despi- 
den: y  que  tarde  ó  nunca  del  corazón  se  desrray- 
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gan.  Oh  cuánto  va  de  quien  yo  fui  á  quien  soy 
ahora:  porque  me  vi  antes  que  fuese  á  la  corte 
religioso,  retraído,  disciplinado,  temeroso,  y  des- 
pués acá  me  he  tornado  flaco^  flojo,  tibio,  abso- 
luto, y  atrevido:  y  aun  de  las  cosas  de  mi  alma 
no  muy  recatado.  Ay  de  raí,  ay  de  mí,  que  soy 
eJ  que  no  era,  y  no  soy  el  que  debiera:  porque 
soy  en  los  oídos  sordo,  soy  de  los  ojos  ciego,  soy 
de  los  pies  cojo,  soy  en  las  manos  gotoso,  soy 
en  las  fuerzas  flaco,  soy  en  las  canas  viejo:  y 
soy  en  las  ambiciones  mozo.  Quiero  contar  mis 
propósitos,  y  verán  cuan  vario  fui  en  ellos:  por- 
que era  de  tan  mala  yacija  mi  corazón,  que  en 
todas  las  cosas  buscaba  descanso:  y  en  todas 
ellas  hallaba  peligro  y  t(»rmento.  Propuse  mu- 
chas veces  de  salirme  de  la  corte  y  luego  á  la 
hora  rae  arrepentía:  proponía  de  estarme  en  casa, 
y  luego  apostataba:  proponía  de  no  ir  á  palacio, 
y  luego  iba  otro  día:  proponía  de  no  hablar  en 
vacante,  y  luego  la  pedía:  proponía  de  más  no 
me  enojar  y  luego  me  apassionaba:  proponía  de 
á  nadie  visitar,  y  luego  me  derramaba:  hacía  del 
enojado,  y  luego  rae  amansaba:  capitulaba  con- 
migo de  estudiar,  y  luego  me  cansaba:  determi- 
naba de  irme  á  la  mano,  y  luego  sobresalía.  Fi- 
nalmente digo,  que  se  me  han  pasado  todos  mis 
años  llenos  de  sanctos  deseos:  y  vacíos  de  bue- 
nas obras.  Conforme  á  lo  dicho  digo,  que  en  te- 
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nersanotos  propósitos,  nin^c^ún  sancto  rae  sobre- 
pujo, y  en  ser  muy  pecador,  nin,^ún  pecador  me 
if^iialó.  Oh  de  qué  cosas  yo  mismo  á  mí  mismo 
me  prometía,  qué  torres  de  viento  hacía,  que 
vanas  esperanzas  tenía,  qué  hartaz^^as  de  pensa- 
mientos me  daba,  que  presunción  de  mis  habi- 
lidades tenía,  qué  encaresci miento  de  mis  ser- 
vicios hacía:  y  aun  de  mi  favor  y  privanza  qué 
es  lo  que  presumía.  Después  de  cotejados  mis 
desméritos  con  mis  méritos,  hallé  por  cierto  y 
por  verdad,  que  era  vanidad  todo  lo  que  desea- 
ba: y  muy  gran  liviandad  todo  lo  que  pensaba. 
Vamos  adelante  con  la  confesión:  pues  es  todo 
para  más  mi  confusión.  Muchas  veces  en  la  corte 
estando  solo,  me  paraba  á  pensar,  qué  iba  de  raí 
á  los  otros  y  de  los  otros  á  raí:  y  persuadirme  á  raí 
que  en  sangre  ninguno  era  más  limpio,  en  scien- 
cia  tan  docto,  en  doctrina  tan  gracioso:  en  acon- 
sejar tan  cuerdo,  en  hablar  tan  limitado,  en  es- 
cribir tan  elegante,  en  crianza  tan  comedido:  y 
en  conversación  tan  amoroso.  Y  después  que 
tornaba  sobre  mí  y  veya  las  faltas  que  había  en 
mí:  k?\llaba  por  cierto  y  por  verdad,  que  en  todo 
me  levantaba  falso  testimonio:  y  que  en  otros  y 
no  en  mí  se  hallaba  todo  aquello.  Dejaba  que 
todos  me  tuviesen  por  sancto,  todos  por  docto, 
todos  por  recogido,  todos  por  desapassionado, 
todos  por  contento,  todos  por  celoso,  y  todos  por 
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assossegado:  y  por  otra  parte  estaba  mi  volun- 
tad hecha  un  piélago  de  deseos:  y  mi  corazón 
un  mar  de  pensamientos.  Oh  cuanta  diferencia 
va,  de  lo  que  los  cortesanos  somos  á  lo  que 
éramos  obligados  á  ser:  á  causa  que  en  la  honra 
queremos  ser  muy  estimados,  y  en  el  vivir  muy 
libertados,lo  cual  no  se  puede  compadescer:  por- 
que la  desordenada  libertad:  siempre  fué  ene- 
miga de  la  virtud.  Yo  mismo  de  mí  mismo  es- 
toy espantado,  de  verme  que  no  era  el  que  soy, 
ni  soy  el  que  era:  porque  solía  desear  que  la 
corte  se  mudase  cada  día:  y  agora  no  he  gana 
de  salir  de  casa.  Solía  holgar  de  ver  novedades: 
y  agora  aun  no  querría  oir  nuevas.  Solía  que  no 
me  hallaba  sin  conversación:  y  agora  no  amo 
sino  soledad.  Solíame  placer  con  ver  á  mis  ami- 
gos: y  agora  los  tengo  ya  por  pesados.  Solía  hol- 
garme  de  ver  los  bobos,  oir  los  chocarreros,  y 
hablar  con  los  locos:  y  agora  ni  he  sjana  de  ver 
al  que  es  loco:  ni  aun  ponerme  á  platicar  con 
el  cuerdo.  Solía  que  en  cazar  con  urón,  pescar 
con  vara,  y  jugar  á  la  ballesta,  tenía  ali^ún  pasa- 
tiempo: más  agora  ya  en  ninguna  cosa  destas  ni 
de  otras  tomo  gusto  ni  pasatiempo:  sino  es  en 
hartarme  de  pensar  en  el  tiempo  pasado.  Si  me 
acuerdo  del  tiempo  pasado,  no  es  por  cierto  del 
mundo  que  gocé,  ni  de  los  placeres  que  pasó: 
sino  de  la  religión  á  donde  Dios  me  llamó,  y 
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del  monasterio  virtuoso  de  do  Cesar  me  sacó: 
en  el  cual  estuve  muchos  años,  criado  en  mu- 
cha aspereza,  y  sin  saber  qué  cosa  eran  livian- 
dades. Allí  rezaba  mis  devociones,  hacía  mis 
disciplinas,  leía  en  los  libros  sanctos,  levantá- 
bame de  noche  á  maitines,  servía  á  los  enfer- 
mos, aconsejábame  con  los  ancianos,  decía  á  mi 
Perlado  las  culpas,  no  hablaba  palabras  occiosas, 
decía  misa  todas  las  fiestas,  confesábame  todos 
los  días:  finalmente  digo  que  me  ayudaban  to- 
dos á  ser  bueno:  y  me  iban  á  la  mano  si  quería 
ser  malo. 

Si  en  algo  acertaba  luego  lo  aprobaban,  si  en 
algo  erraba  luego  me  corregían,  si  en  algo  me 
desmandaba  luego  me  castigaban, si  estaba  triste 
luego  me  consolaban,  si  andaba  tentado  luego 
me  remediaban, y  si  andaba  alterado  luego  luego 
me  assossegaban.  Oh  cuánta  más  razón  tengo 
yo  de  estar  triste  por  la  religión  de  do  me  sa- 
caron, que  no  alegre  por  la  dignidad  episcopal 
que  mo  dieron:  porque  en  la  religión  parescía- 
me  estar  en  el  puerto:  y  en  la  dignidad  episco- 
pal paresce  que  me  voy  á  lo  hondo.  Hé  aquí 
pues  en  lo  que  he  expendido  mi  puericia,  gas- 
tado mi  juventud,  y  empleado  mi  senectud:  y 
lo  peor  de  todo  es,  que  ni  he  sabido  á  mí  apro- 
vechar, ni  el  tiempo  emplear,  ni  á  la  fortuna 
conoscer,  si  aun  de  la  corte  gozar:  porque  en- 


tonces  la  venimos  á  conoscer,  cuan  Jo  es  y¿i 
tiempo  de  la  dejar.  Ta  podría  ser  que  alguno 
leyese  esta  escriptura,  el  cual  dijese  y  afírmase, 
que  todo  lo  que  aquí  está  escripto  ha  pasado  por 
él  mismo,  y  en  tal  caso  le  amonesto  y  rue^o  sepa 
mejor  que  yo  aprovecharse  del  tiempo:  ó  sino 
dar  con  tiempo  á  la  corte  mano. 


CAPÍTULO  XX 

De   cómo   el  a  iictor 
se  despide  del  mundo  con  muy  delicadas  palabras: 
es  capítulo  muy  notable 

CÉDATE  adiós  mundo,  pues  no 
hay  que  fiar  de  tí,  ni  tiempo 
para  gozar  de  tí:  porque  en  tu 
casa,  oh  mundo,  lo  pasado  ya 
pasó,  lo  presente  entre  las  ma- 
nos se  pasa,  lo  porvenir  aun  no  comienza,  lo  más 
firme  ello  se  cae,  lo  más  recio  muy  presto  quie- 
bra y  aun  lo  más  perpetuo  luego  fenesce:  por 
manera  que  eres  más  defuncto  que  un  defuncto: 
y  que  en  cient  años  de  vida,  no  nos  dejas  vivir 
una  hora.  Quédate  adiós  mundo,  pues  prendes 
y  no  sueltas,  atas  y  no  aflojas,  lastimas  y  no 
consuelas,  robas  y  no  restituyes,  alteras  y  no 
pacificas,  deshonras  y  no  alhagas,  acusas  sin 
que  haya  quejas  y  sentencias  sin  oir  partes: 
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por  manera  que  en  tu  casa,  oh  mundo,  nos  ma- 
tas sin  sentenciar:  y  nos  entierran  sin  nos  mo- 
rir. Quédate  adiós  mundo,  pues  en  tí  ni  cabe  tí, 
no  hay  gozo  sin  sobresalto,  no  hay  paz  sin  dis- 
cordia, no  hay  amor  sin  sospecha,  no  hay  repo- 
so sin  miedo,  no  hay  abundancia  sin  falta,  no 
hay  honra  sin  mácula,  no  hay  hacienda  sin 
consciencia:  ni  aun  hay  estado  sin  queja,  ni 
amistad  sin  malicia.  Quédate  adiós  mundo,  pues 
en  tu  palacio  prometen  para  no  dar,  sirven  á  no 
pagar,  convidan  para  engañar,  trabajan  para 
no  descansar,  halagan  para  matar,  subliman  para 
abatir,  ríen  para  morder,  ayudan  para  derrocar, 
toman  para  no  dar,  prestan  á  luego  tornar:  y 
aun  honran  para  luego  infamar,  y  castigan  sin 
perdonar.  Quédate  adiós  mundo,  pues  en  tu 
casa  abaten  á  los  privados  y  subliman  á  los 
abatidos,  pagan  á  los  traidores  y  aninconan  á 
los  leales,  honran  á  los  infames  y  infaman  á  los 
famosos,  alborotan  á  los  pacíficos  y  dan  rienda 
á  los  bulliciosos,  saquean  á  los  que  no  tienen  y 
dan  más  á  los  que  tienen,  libran  al  malicioso  y 
condennan  al  innocente,  despiden  al  más  sabio 
y  dan  salario  al  que  es  más  nescio,  confíanse 
de  los  simples  y  recátanse  de  los  avisados:  final- 
mente allí  hacen  todos  todo  lo  que  quieren:  y 
muy  pocos  lo  que  deben.  Quédate  adiós  mundo, 
pues  en  tu  palacio  á  nadie  llaman  por  su  nom- 
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bre  propio:  porque  al  temerario  llaman  esforza- 
do, al  cobarde  recogido,  al  importuno  diligente, 
al  descuidado  pacítico,  al  pródigo  magnánimo, 
al  escaso  modesto,  al  hablador  elocuente,  al  nes- 
cio  callado,  al  disoluto  enamorado,  al  honesto 
frío,  al  entrometido  cortesano,  al  vendicativo 
honroso,  al  apocado  sufrido,  y  al  malicioso  sim- 
ple, y  al  simple  nescio:  por  manera,  que  nos 
vendes,  oh  mundo,  el  envés  por  revós,  y  el  re- 
vés por  envés.  Quédate  adiós  mundo,  pues  traes 
á  todo  el  mundo  engañado:  es  á  saber,  que  á  los 
ambiciosos  prometes  honras,  á  los  inquietos 
mudanzas,  á  los  malignos  privanzas,  á  los  flojos 
oficios,  á  los  cobdiciosos  thesoros,  á  los  voraces 
regalos,  á  los  carnales  doloytos,  á  los  enemigos 
venganza,  á  los  ladrones  secretos,  á  los  viejos 
reposo,  á  los  mancebos  tiempo:  y  aun  á  los  pri- 
vados seguro.  Quédate  adiós  mundo,  pues  en  tu 
palacio  ni  saben  guardar  verdad,  ni  mantener 
fidelidad:  porque  á  unos  traes  desvelados,  y  á 
otros  amodorridos,  á  otros  atónitos,  á  otros  em- 
bobescidos,  á  otros  desatinados,  á  otros  descami- 
nados, á  otros  desesperados,  á  otros  pensativos,  á 
otros  alterados,  á  otros  abobados,  á  otros  afren- 
tados: y  á  todos  juntos  asombrados.  Quédate 
adiós  mundo,  pues  en  tu  compañía  el  que 
acierta  va  más  perdido,  el  que  te  halla  es  peor 
librado,  el  que  te  habla  es  más  afrentado,  el 
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que  te  sigue  va  más  descaminado,  el  que  te 
sirve  es  peor  pagado,  el  que  te  ama  es  peor 
tratado,  el  que  te  contenta  va  más  descontento, 
el  que  te  halaga  es  más  lastimado,  el  que  más 
privado  es  más  desprivado:  y  el  que  en  tí  fía 
es  más  engañado.  Quédate  adiós  mundo,  pues 
para  contigo  ni  aprovechan  dones  que  te  den, 
servicios  que  te  hagan,  lisonjas  que  te  digan, 
regalos  que  te  prometan,  caminos  que  te  sigan, 
fidelidad  que  te  guarden,  ni  aun  amistad 
que  te  tengan.  Quédate  adiós  mundo,  pues  en 
tu  palacio  á  todos  engañas,  á  todos  derruecas, 
á  todos  infamas,  á  todos  acoceas,  á  todos  cas- 
tigas, á  todos  lastimas,  á  todos   tropelías,  á 
todos  amenazas,  á  todos  enriscas,  á  todos  des- 
peñas, á  todos  enlodas,  á  todos  acabas:  y  aun 
á  todos  olvidas.  Quédate  adiós  mundo,  pues  en 
tu  compañía  todos  lamentan,  todos  sospiran,  to- 
dos sollozan,  todos  gritan,  todos  lloran,  todos  se 
quejan,  todos  se  messan:  y  aun  todos  se  acaban. 
Quédate  adiós  mundo,  pues  en  tu  casa  no  apren- 
demossinoáaborrescer  hasta  matar,  y  hablar  has- 
ta muchas  veces  mentir,  amar  hasta  desesperar, 
comer  hasta  regoldar,  beber  hasta  revesar,  tra- 
tar hasta  robar,  requestar  hasta  engañar,  porfiar 
hasta  reñir:  y  aun  pecar  hasta  morir.  Quédate 
adiós  mundo,  pues  andando  en  pos  de  tí  la  in- 
fancia se  nos  pasa  en  olvido,  la  puericia  en  ex- 
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perieiicia,  la  juventud  en  vicios,  la  virilidad  en 
cuidados,  la  senectud  en  quejas:  y  aun  el  tiem- 
po en  vanas  esperanzas.  Quédate  adiós  mundo, 
pues  en  tu  palacio  salo  la  cabeza  llena  de  canas, 
los  ojos  de  lagañas,  las  orejas  de  sordedad_, 
las  narices  de  reuma,  la  frente  de  arrugas,  los 
pies  de  gota,  los  muslos  de  ciática,  el  estómago 
de  humores,  el  cuerpo  de  dolores:  y  aun  el  co- 
razón de  cuidados.  Quédate  adiós  mundo,  pues 
en  tu  palacio  ninguno  quiere  ser  bueno:  lo  cual 
paresce  muy  claro,  en  que  cada  día  empozan 
traidores,  arrastan  salteadores,  degüellan  homi- 
cianos,  queman  herejes,  quitan  á  perjuros,  des- 
tierran  á  bulliciosos,  enmordazan  á  blasphemos, 
enclavan  á  traviesos,  ahorcan  á  ladrones:  y  aun 
cuartean  á  falsarios.  Quédate  adiós  mundo,  pues 
tus  criados  no  tienen  otro  pasatiempo  sino  ruar 
calles,  mofar  de  los  compañeros,  requestar  da- 
mas, enviar  recaudos,  engañar  á  muchas  virge- 
nes,  ojear  ventanas,  escrebir  cartas,  tratar  con 
las  alcahuetas,  jugar  á  los  dados,  relatar  vi- 
das de  prójimos,  pleitear  con  los  vecinos^  con- 
tar nuevas,  fingir  mentiras,  buscar  regalos:  y 
inventar  vicios  nuevos.  Quédate  adiós  mundo, 
pues  que  en  tu  casa  á  ninguno  veo  contento: 
porque  si  es  pobre  querría  tener,  si  es  rico 
querría  valer,  si  es  abatido  querría  subir,  si  es 
olvidado  querría  medrar,  si  es  flaco  querría 
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poder,  si  es  injuriado  querríase  vengar,  si  es  pri- 
vado querría  permaneseer,  si  es  ambicioso  que- 
rría mandar, si  es  cobdicioso  querríase  extender: 
y  si  es  vicioso  querríase  holgar.  Quédate  adiós 
mundo,  pues  en  tí  no  hay  cosa  fija  ni  segura: 
porque  á  los  homenajes  hienden  los  rayos,  y  á 
los  molinos  llevan  las  crescientes,  á  los  ganados 
daña  la  roña,  á  los  árboles  come  el  coco,  á  los 
panes  tala  la  langosta,  á  las  viñas  taza  el  pulgón, 
á  la  madera  desentraña  la  carcoma,  á  las  colme- 
nas hiervían  los  zánganos:  y  aun  á  los  hombres 
matan  los  enojos.  Quédate  adiós  mundo,  pues  no 
hay  en  tu  palacio  quien  quiera  bien  á  otro:  por- 
que la  onza  pelea  con  el  león,  el  rinoceronte 
con  el  cocodrillo,  el  águila  con  el  abestruz,  el 
elephante  con  el  minotauro,  el  girifalte  con  la 
garza,  el  sacre  con  el  milano,  el  oso  con  el  toro, 
el  lobo  con  la  yegua,  el  cuclillo  con  el  pigazo, 
el  hombre  con  el  hombre,  y  todos  juntos  con  la 
muerte.  Quédate  adiós  mundo,  pues  en  tu  casa 
no  h^y  cosa  que  no  nos  dé  pena:  porque  la  tie- 
rra se  nos  abre,  el  agua  nos  ahoga,  el  fuego  nos 
quema,  el  aire  nos  destempla,  el  invierno  nos 
arrincona,  el  verano  nos  cor.goxa,  los  canes  nos 
muerden,  los  gatos  nos  arañan,  las  arañas  nos 
emponzoñan,  los  mosquitos  nos  pican,  las  mos- 
cas nos  importunan,  las  pulgas  nos  despiertan, 
las  chinches  nos  enojan:  y  sobre  todo  los  cuida- 


—  181  — 

dos  nos  desvelan.  Quédate  adiós  mundo,  pues 
por  tu  tierra  ninguno  puede  andar  seguro:  por- 
que á  cada  paso  se  topan  piedras  á  do  tropiecen, 
puentes  de  do  cayan,  arroyos  á  do  se  ahoguen, 
cuestas  á  do  se  cansen,  truenos  que  nos  espan- 
ten, ladrones  que  nos  despojen,  compañías  que 
nos  burlen,  nieves  que  nos  detengan,  rayos  que 
nos  maten,  lodos  que  nos  ensucien,  portazgo  que 
nos  cohechen,  mesoneros  que  nos  engañan:  y  aun 
venteros  que  nos  roben.  Quédate  adiós  mundo, 
pues  en  tu  casa  sino  hay  hombre  contento  tam- 
poco le  hay  sano:  porque  unos  tienen  bubas, 
otros  sarna,  otros  tiña,  otros  cáncer,  otros  gota, 
otros  ciática,  otros  piedra,  otros  ijada,  otros  cuar- 
tana, otros  perlesía,  atros  asma:  y  aun  otros  lo- 
cura. Quédate  adiós  mundo,  pues  en  tu  palacio 
ninguno  hace  lo  que  otro  hace:  porque  si  uno 
canta  otro  cabe  él  llora,  si  uno  ríe  otro  cabe  él 
sospira,  si  uno  come  otro  cabe  él  ayuna,  si  uno 
duerme  otro  cabe  él  vela,  si  uno  habla  otro  cabe 
él  calla,  si  uno  pasea  otro  cabe  él  huelga,  si  uno 
juega  otro  cabe  él  mira:  y  aun  si  uno  nasce  otro 
aparedymedio  muere.  Quédate  adiós  mundo, 
pues  no  hay  criado  en  tu  palacio  que  no  sea  de 
algún  defecto  notado:  porque  si  es  alto  declina  á 
jiboso,  si  tiene  buen  rostro  es  en  los  ojos  vizco, 
si  tiene  buena  frente  es  angosto  de  sienes,  si  tie- 
ne buena  boca  fáltanle  los  dientes,  si  tiene  bue- 
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ñas  manos  tiene  malos  cabellos,  si  tiene  buena 
voz  habla  algo  gangoso,  si  es  suelto  es  también 
sordo,  si  es  recio  es  algo  cojo:  y  aun  si  es  ber- 
mejo no  escapa  de  malicioso.  Quédate  a  liós  mun- 
do, pues  en  tu  palacio  ninguno  vive  de  lo  que 
otro:  porque  unos  siguen  la  corte,  otros  nave- 
gan la  mar,  otros  andan  en  ferias,  otros  aran  los 
campos,  otros  pescan  los  ríos,  otros  sirven  Seño- 
res, otros  andan  caminos,  otros  aprenden  oficios, 
otros  gobiernan  reinos:  y  aun  otros  roban  los 
pueblos.  Quédate  adiós  mundo,  pues  en  tu  casa 
ni  son^conformes  en  el  vivir,  ni  tampoco  en  el 
morir:  porque  unos  mueren  niños,  otros  mozos, 
otros  viejos,  otros  ahorcados,  otros  ahogados, 
otros  cuarteados,  otros  despeñados,  otros  ham- 
brientos, otros  ahitos,  otros  hablando,  otros  dur- 
miendo, otros  apercebidos,  otros  'descuidados, 
otros  alanceados:  y  aun  otros  entosicados.  Qué- 
date adiós  mundo,  pues  en  tu  palacio  ni  se  pa- 
rescen  en  la  condición:  ni  menos  en  la  conver- 
sación: porque  si  uno  es  sabio  otro  es  nescio,  si 
uno  agudo  otro  torpe,  si  uno  hábil  otro  rudo,  si 
uno  animoso  otro  cobarde,  si  uno  callado  otro 
boquirroto,  si  uno  sufrido  otro  bullicioso:  y  aun 
si  uno  es  cuerdo  otro  es  loco.  Quédate  adiós 
mundo,  pues  no  hay  quien  contigo  pueda  vivir, 
y  menos  se  apoderar:  porque  si  como  poco  estoy 
flaco,  y  si  mucho  ando  hinchado,  si  camino  cán- 
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some  y  si  estoy  quedo  entorpézcome,  si  doy  poco 
llámanme  escaso  y  si  mucho  pródigo:  si  estoy 
solo  asombróme  y  si  acompañado  importunóme: 
si  visito  á  menudo  témanlo  á  importunidad  y  si 
de  tarde  en  tarde  á  presunpción:  si  sufro  inju- 
rias dicen  que  es  poquedad,  y  si  las  vengo  que  es 
crueldad:  si  tengo  amigos  importúnanme  y  si 
tengo  enemigos  persígnenme:  si  estoy  siempre 
en  un  lugar  siento  hastío,  y  si  me  mudo  á  otro 
enojóme:  finalmente  digo  que  lo  que  aborrezco 
me  hacen  tomar:  y  lo  que  amo  no  puedo  alcan- 
zar. Oh  mundo  inmundo,  yo  que  fui  mundano 
conjuro  á  tí  mundo,  requiero  á  tí  mundo,  rue- 
go á  tí  mundo  y  protesto  contra  tí  mundo,  no 
tengas  ya  más  parte  en  mí:  pues  yo  no  quiero 
nada  de  tí,  ni  quiero  más  esperar  en  tí,  pues 
sabes  tú  mi  determinación,  y  es  que, 
Posui  sinem  curis: 
Spes  et  fortuna  válete. 

Aquí  se  acaba  el  libro  llamado  Menosprescio 
de  Corte  y  alabanza  de  Aldea.  Copilado  por  el 
Ilustre  señor  D.  Antonio  de  Guevara,  Obispo  de 
Mondoñedo,  Predicador  y  Cronista  y  del  Conse- 
jo de  su  Cesárea  Majestad.  Fué  impreso  en  la 
muy  leal  y  muy  nobleYilla  de  Valladolid:  por  in- 
dustria del  honrado  impresor  de  libros  Juan  deYi- 
llaquirán.  Acabóse  á  XIII  de  Junio  de  MDXLY . 
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